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    NOTA DE LA AUTORA


    Esta es una novela de FICCIÓN. Y, aunque me he inspirado en los acontecimientos y sucesos ocurridos durante 1746 en Escocia, así como en alguno de los protagonistas que formaron parte de su historia, todos los personajes y situaciones, están concebidos de acuerdo a mi imaginación y fantasía, para dar forma a esta historia.


    Mi intención no es relatar los hechos históricos, es la de entretener y hacer volar la imaginación de quien me lee.


    Gracias por darme la oportunidad de llenar tus momentos de ocio con mi narrativa y, si cuando termines, te ha gustado, puedes encontrar todas mis novelas en:


    www.ada-white.com


    —La magia no existe… ¿O sí?


    —Y tú, ¿qué quieres?


    —El disfraz de la inocencia.


    —Dos historias & un diario.


    —You are my life.


    También puedes seguirme en: Instagram


    @ada.white_thewrither
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    Capítulo 1


    Bosque The Hermitage (Escocia)


    12 de agosto de 2023


    Aitana volvió a abrir los ojos después de un primer intento fallido, en el que, una intensa luz la cegó. Esta vez lo hizo con cuidado y haciendo visera con la mano al tiempo que giraba la cabeza, evitando así, volver a deslumbrarse. El sol penetraba en forma de rayo a través del espeso follaje del árbol bajo el que estaba tumbada. La intensa luz había impactado de lleno en su cara.


    No había una sola parte de su anatomía en la que no sintiera un intenso dolor. Era como si una manada de caballos salvajes la hubiese pateado, o hubiese sido lanzada cual fardo, desde una gran altura.


    Hizo el intento de incorporarse, pero, miles de agujas parecían clavarse en su cabeza, causándole un agudo dolor. Cerró los ojos y respiró profundamente esperando a que pasara, notando cómo poco a poco iba remitiendo.


    No entendía nada, ¿qué le estaba pasando?, ¿cómo había llegado a estar tirada en mitad de aquel bosque? Que tampoco reconocía. Volvió con cuidado la cabeza para inspeccionar el lugar en el que se encontraba. Una espesa arboleda en la que predominaba una especie de abetos altísimos, que pueden llegar a medir treinta metros y que reconoció, gracias a su pasión por los documentales de National Geographic, como abetos de Douglas Firs, que lejos de su hábitat, Canadá y Estados Unidos, se extendía a su alrededor.


    Escuchó atentamente, y a sus oídos llegó el ruido de agua que corría junto a un camino que descubrió a tan solo unos metros de donde se encontraba.


    Impactada por la belleza del lugar, a la vez que aturdida y desorientada, se volvió a preguntar:


    «Pero…» ¿Dónde estoy?, ¿cómo he llegado aquí? Sin dejar de mirar a su alrededor, cada vez más sorprendida. Lo último que recordaba era… ¡Nada!


    Esa conclusión aún la desconcertó más al reconocer que realmente no recordaba nada. Su mente era una hoja en blanco. ¿Qué era lo que había sucedido para terminar allí inconsciente?


    Se incorporó poco a poco, evitando movimientos bruscos. Hasta que algo hizo clic en su cabeza, aunque no sabía qué. Simplemente, sintió la necesidad de mirar a su alrededor en busca de algo… O alguien. Como cuando sales de casa y sientes que te has dejado algo importante, pero no recuerdas qué. Reconoció esa sensación con angustia. Algo no estaba bien, pero, ¿qué? Y lo que fuera, supo que era vital.


    Solo sabía que tenía que encontrarlo, que tenía que estar allí junto a ella. Arrugó el entrecejo y se frotó la nuca con una mano, mientras mantenía la otra apoyada en la cadera, intentando recordar, pero, el ruido de las hélices de un helicóptero lo hizo por ella.


    Ese sonido, que por un instante zarandeó su memoria, rugió atronador en el cielo cada vez más cerca y más ensordecedor. Cuanto más cerca estaba y las ramas de los árboles, más se agitaban con el viento que provocaban las aspas, más claramente volvían los recuerdos a su memoria. Ese ruido, ahora tan familiar, fue la llave que abrió la compuerta para que sucediera.


    Todo acudió a su mente de forma atropellada. Las imágenes se agolpaban de forma avasalladora, queriendo ganar puestos en la escalada hasta el momento presente. Una imagen en concreto ganó a todas, haciendo que su corazón casi se parase.


    —¡Liam!


    Nerviosa y asustada, recorrió el perímetro más cercano de aquel lugar en el que se encontraba, buscándolo… Sin suerte. Comenzó a convulsionar en un llanto desesperado sin dejar de andar de un lado a otro llamándolo hasta que, vencida, se dejó caer hasta llegar al suelo con la cabeza entre las rodillas y las manos en la nuca, hecha un mar de lágrimas. Así la encontró uno de sus compañeros. El helicóptero había tomado tierra a una distancia prudencial en un claro junto al sendero.


    La nítida imagen de unos ojos castaños, sorprendentemente familiares y que tan solo un rato antes la habían mirado con temor a que fuese la última vez que la contemplaban, se había instalado en su retina. Sabía que era la única responsable de que no estuviese allí junto a ella, y que, posiblemente, no volverían a mirarse nunca más.


    —Aitana, ¡por Dios!, ¿te encuentras bien? Nos has dado un susto de muerte. Pensamos que te habíamos perdido. Vimos cómo tu helicóptero se desvanecía en el radar al entrar en una tormenta. —dijo Manu, muy conmocionado, mientras la ayudaba a incorporarse y la atrapaba entre sus brazos.


    No sabía en qué momento se autoproclamó, como padre en funciones y protector de Aitana, pero se sentía responsable de aquella alocada y temeraria muchacha. A la que había llegado a querer como a su propia hija.


    Ella agradeció en ese momento estar acurrucada en el enorme torso de ese hombre que para ella representaba lo más parecido a su familia. Se sentía como en casa, pero el sentimiento de pérdida que apretujaba su corazón, dejándolo casi paralizado, no la abandonaba. Y creyó firmemente que nunca más lo haría.


    Todo había salido mal. Lo había perdido para siempre…

  


  
    Capítulo 2


    Cuatro meses antes, en Granada (España)


    Había llegado el tan temido día de su despedida, el día en que volvería a su rutina, esa que tanto le gustaba. Nunca negaría que echaba de menos a diario a toda su familia, y a sus queridos sobrinos en particular. Aitana, tenía que regresar a su batallón de intervención de emergencias de la UME, en Morón de la Frontera, Sevilla. Pero le estaba costando un mundo despedirse de su familia. Había sido un mes entero de permiso en el que había podido disfrutar de sus padres, su hermana y sus queridos sobrinos, a los que adoraba. Aunque también adoraba su trabajo. Desde que tenía uso de razón, su sueño, había sido pilotar un avión y aunque le costó sudor y lágrimas, lo consiguió.


    Este sería el cuarto año en su destino. Principalmente, su función consistía en apoyo a misiones de emergencia, como la lucha contra incendios forestales, intervención en grandes nevadas o corrimientos debidos a terremotos u otros fenómenos meteorológicos. Y entre sus capacidades especiales estaba la del rescate subacuático y rescate especializado en grandes nevadas. Para ello, su entrenamiento y preparación habían sido exhaustivos, ya que la vida de otras personas dependía de su correcta actuación.


    Amaba su profesión y vivía por y para ella. Con 28 años, no había tenido tiempo para dedicarlo a encontrar pareja estable, aunque tampoco la necesitaba ni la echaba de menos. Con el cariño y el amor de su familia tenía suficiente. Tampoco había sentido la llamada de la naturaleza en cuanto a tener hijos, pues tenía a los trastos de sus sobrinos. Además, cuando se ponían pesados, volvía a endiñárselos a su queridísima hermana, que para eso los había parido; como le recordaba cada vez que esto ocurría. En fin, su vida era tal y como ella había planeado.


    Viajaba, tenía amigos con los que disfrutar en sus ratos de ocio si le apetecía, y si no, podía optar por regocijarse en la tranquilidad de su solitario y silencioso apartamento. Igualmente, nadie se quejaba de que no avisara si no podía volver a casa a dormir por culpa de alguna misión. En cuanto al sexo… Lo tenía cuando a ella le apetecía. Su desparpajo y simpatía eran por todos conocidos, pero, además, poseía una belleza exuberante típica de una auténtica andaluza. Pelo liso de un negro que, según la luz, tenía reflejos azulados y que rozaba el final de su espalda, aunque debido a su trabajo siempre lo llevaba recogido. Ojos pardos, grandes y expresivos, rodeados de largas pestañas y un cuerpo con formas, pero bien torneadas. ¿Qué más le podía pedir a la vida? Se sentía completa y realizada.


    Arrastraba su maleta hasta la puerta de la casa de sus padres y antes de abrirla, se giró para despedirse de todos. Una gran sonrisa se instaló en su rostro, iluminando su mirada cuando vio a su familia frente a ella esperando su turno para darle un abrazo. La primera fue la más pequeña. Un torbellino tan parecido a ella que más bien parecía hija suya que de su hermana.


    —¡Tita, tita! ¿Cuándo vas a volver? —gritó Laia, su sobrina de seis años, mientras se tiraba a su cuello colgándose como si fuese un chimpancé, mientras su hermano Carlos, dos años mayor que ella, esperaba paciente su turno.


    —Pronto, pequeñaja. Cuando menos te lo esperes, estaré otra vez aquí para llevarte a la feria. —contestó devolviéndole el abrazo y cubriendo su carita de besos a sabiendas de que a la peque no le gustaba nada ese gesto, pues decía que le llenaban la cara de babas.


    —¡Puaj…!, no hagas eso, ahora parezco un caracol. —se quejó Laia.


    Carlos cogió a su hermana de la cintura para ayudarla a bajar al suelo y así poder colgarse en su lugar.


    —Tita, la próxima vez que vayamos nosotros a verte, ¿me subirás en tu helicóptero? —preguntó zalamero, a sabiendas de que conseguía de ella todo lo que quería.


    ¡Claro! Te lo prometí. Y lo que se promete se cumple. Así que cuando vayas a verme, cuenta con ese paseo en helicóptero, chavalín.


    —¡Bien! —celebró el pequeño, haciendo un gesto con el brazo en señal de victoria, para después darle un sonoro beso a su tía.


    Fue entonces el turno de su hermana, que, negando con la cabeza, se acercó hasta ella para darle un abrazo.


    —Tú siempre consintiéndolos. Es que los mimas demasiado…, pero te quiero mucho, lo sabes, ¿verdad?


    Aitana correspondió a su abrazo, y suspirando sobre su hombro, le contestó.


    —Déjame que los mime, con lo poco que los veo, no creo que llegue a malcriarlos. Además, ya te encargas tú de enderezarlos, que para eso eres su madre. —Le dijo, mirándola con las manos sobre sus hombros. —Yo también te quiero, hermanita. —Concluyó atrapándola en un abrazo.


    Y como no, sus padres se abalanzaron sobre ella para achucharla entre los dos y darle los consejos, sin los cuales, no sería lo mismo.


    —Hija, ten mucho cuidado, y asegúrate de no cometer ninguna heroicidad que pueda costarte un disgusto. Come bien y descansa mucho, que para pilotar ese trasto has de estar bien espabilada. —Ese fue el consejo de su padre, que, como piloto retirado, sabía de qué hablaba. Y no dudaba nunca en recordarle lo importante que era descansar bien antes de pilotar cualquier aeronave. Todos los sentidos eran pocos, decía.


    —No os preocupéis por mí, sé cuidarme. —dijo, entrando en el asiento del conductor de su automóvil.


    Lo puso en marcha y, tras despedirse con la mano por última vez, enfiló la calle para incorporarse a la avenida principal que le llevaría a la autovía.


    Condujo escuchando su lista de reproducción preferida, repleta de bandas sonoras famosas y no tan famosas. A ella le encantaban y solía escucharla cuando tenía que concentrarse en lo que hacía, porque al mismo tiempo la mantenían alerta. En ese momento sonaba Piratas del Caribe, una de sus canciones preferidas.


    Mientras conducía, pensó en sus sobrinos y en cómo los echaba de menos cuando pasaba mucho tiempo sin verlos. Suspiró, porque reconocía que, también apreciaba su independencia y la libertad de la que disfrutaba. Ella había escogido su profesión y no se arrepentía, pues saboreaba de cada momento que pasaba volando y surcando el cielo, durante sus actuaciones o entrenamientos.


    Cada misión, era una aventura que conllevaba riesgos, y no banales, pues un rescate de montaña, o en un incendio, no eran para tomar a la ligera. Cuando los llamaban, sabía que la vida de alguien dependía de su actuación. Por eso se tomaba su trabajo muy, muy en serio.


    Cuando estaba llegando al barrio en el que vivía, situado en las afueras de Morón de la Frontera, distinguió de lejos a uno de sus compañeros. Este caminaba con las manos en los bolsillos, sumido en sus pensamientos. Estaba cerca de su casa, por lo que supuso que se dirigía allí. Se colocó justo a su lado y bajó la ventanilla del lado del copiloto.


    —Un agente de los cuerpos de seguridad del Estado, paseando por este barrio… ¿Se ha perdido? —se dirigió a él mientras conducía junto a la acera por la que caminaba Juan, al que había reconocido.


    Este giró la cabeza al escuchar su voz, al tiempo que aparecía una amplia sonrisa en su cara.


    —¡Ya era hora de que regresaras! Haz el favor de no desaparecer tantos días. No puedes imaginarte lo aburrido que es ir a trabajar y ver solamente a los siesos de Joaquín y Manu. La base no es lo mismo sin ti, Aitana.


    Una sonora carcajada salió del interior del coche antes de oír a Aitana decirle a Juan:


    —Anda, déjame aparcar y te invito a cenar en El Rancho. En casa, como comprenderás, está la nevera vacía, así que toca comer fuera.


    Juan asintió y esperó a que estacionara el vehículo. Cuando lo hizo, salió y se paró frente a su compañero, que alargó los brazos y la atrapó en un abrazo que por poco la deja sin respiración.


    —Vaya… Sí que me has echado de menos. —rio ella, correspondiendo al abrazo.


    —Pues sí, necesitaba con urgencia un buen achuchón de los tuyos y… Si puede ser con final feliz, mucho mejor. —dijo en tono meloso junto a su oreja.


    —¡Serás…!, anda, quita, que todavía te ganas una ostia sin haber comprado participaciones.


    Juan no pudo reprimir las carcajadas, viendo cómo Aitana se iba poniendo roja y se le hinchaba la vena del cuello, señal inequívoca de que estaba a punto de repartir alguna torta. Así que, por si acaso, le cogió las manos y le dio un pico en los labios.


    Eso hizo que ella aún se enfureciera más, dando lugar a que, su mano acabase rebotando en la cabeza de Juan.


    —¡Auch…! ¿Es que no sabes aguantar una broma? —Chilló Juan tocándose la parte de la cabeza en la que acababa de recibir el pescozón de Aitana.


    —Sabes que sí, pero es que solo piensas con la entrepierna. ¿No puedes olvidarlo por un momento? Y… Venga, vamos a comer algo que me desmayo. —zanjó el tema Aitana, tirando del brazo de Juan para que comenzara a caminar.


    Entre ellos, había más que una amistad. Ambos eran almas libres, se atraían en el plano sexual y de vez en cuando se utilizaban mutuamente para desahogar la tensión, como ellos lo llamaban. No dejaban de ser encuentros esporádicos que nunca pasaban de eso, un desahogo. Habían hecho un pacto, y era, que ninguno pasaría la línea, pues eran buenos compañeros y eso podía interferir en su trabajo.


    Estaba claro que esa noche sería una de esas en las que terminarían retozando en casa de Aitana, por ser la más cercana. Y así fue, después de cenar y charlar animadamente de sus vacaciones y de cómo había disfrutado de sus sobrinos y su familia. Aún le quedaba un día de descanso antes de empezar a trabajar y coincidió que Juan tenía fiesta al día siguiente, así que, esa noche, ambos la aprovecharon para disfrutar y rebajar la tensión sexual acumulada, dándose un homenaje, como ellos lo llamaban.


    Aitana cerró la puerta tras de sí y cogió a Juan de la camiseta a la altura del pecho y tiró de ella hasta que chocó con él. Le pasó el brazo por el cuello atrayéndolo hasta ella y cuando estuvo a su alcance se lanzó a devorar sus labios. Lo hacía como si fuese agua y ella hubiese estado en un desierto durante días. Él la sujetó por las nalgas y la aupó para que lo rodease por la cintura con sus piernas. En sus movimientos, no había delicadeza. Solo ganas de sentirse vivos y dar rienda suelta al deseo más carnal. No existían los reproches, ni las preguntas, ni nada que no fuera sexo en estado puro. Ambos se conocían lo suficiente para saber qué le gustaba al otro.


    Así la llevó hasta el dormitorio. La dejó caer sobre el colchón y, mientras se deshacía de su ropa apresuradamente, ella lo contemplaba apoyada sobre sus codos. Pasó la lengua por sus labios de forma inconsciente. Le gustaba lo que veía y sabía que a Juan también, ya que conocía sus debilidades. Y como siempre que terminaban haciendo uso de su derecho a roce, ambos se olvidaron de cualquier cosa que no fuese disfrutar de sus cuerpos.


    Después de una noche en la que ambos saciaron su hambre de sexo, se despidieron por la mañana, y cada uno dedicó su día festivo a descansar, ya que los dos terminaban tan relajados que no les quedaba fuerzas para otra cosa que no fuese dormir durante horas.

  


  
    Capítulo 3


    12 de febrero de 2023, Morón de la Frontera


    Aitana entró en el hangar portando su mochila, en la que acostumbraba a llevar su kit de supervivencia, que consistía en:


    Una brújula manual, una linterna y pilas de repuesto, sobres de comida deshidratada, una muda limpia, analgésicos, antibióticos, y una batería de repuesto para el móvil, ah… Y por supuesto unos tampones, por si la regla la visitaba de improvisto. Todo esto lo llevaba porque pensaba que una vez que levantaba el vuelo con su pájaro, como llamaba a su helicóptero, no sabía qué podía pasar allá arriba o al lugar en el que tuvieran que aterrizar por alguna urgencia, ya que la mayoría de las salidas que realizaba, eran de asistencia por emergencias. Generalmente, de salvamento, así que, nunca sabía lo que podía llegar a necesitar.


    Además de la mochila, que cargaba sobre uno de los hombros de manera descuidada, en la otra mano llevaba la carpeta con el plan de vuelo de ese día y un café al que iba dándole sorbos mientras saludaba a los compañeros que se encontraban en el hangar.


    —¡Hola, chicos! Me alegro de veros.


    —¡Hola, Aitana! Se te acabó lo bueno, ¿eh?


    Fue Manu, el que le salió al paso y le dio la bienvenida. Este era el mayor de su grupo, rondaba los cincuenta y cinco y estaba a punto de ser abuelo. Aún conservaba un buen físico y no había perdido el atractivo que, hasta hacía apenas unos años, traía de cabeza a su mujer que tenía que soportar cómo se lo comían con los ojos cuando entraban a algún local o simplemente caminaban por la calle.


    Si bien sabía que él no tenía ojos para ninguna que no fuese ella, no podía evitar un ramalazo de celos, aunque, al mismo tiempo, se sentía orgullosa de ser ella, y no otra, quien disfrutaba de toda su atención. Aitana solía decir que eran una pareja envidiable y los quería a ambos como a sus propios padres. Y es que, realmente ejercían ese papel. Siempre pendientes de ella.


    —Pues sí, aunque tengo que confesar que ya echaba de menos volar. —contestó sonriendo porque sabía que Manu la comprendía a la perfección, pues era igual que ella, en ese sentido, un enamorado de su trabajo.


    Ese día pintaba de lo más tranquilo, en principio solo tendrían que hacer pasadas de reconocimiento para vigilar posibles incendios, y en general, controlar que no hubiese nada especial que requiriese de su actuación. Eso fue lo que pensó mientras preparaba todo y se disponía para despegar.


    Sentada en su puesto de piloto, realizaba el prefligh check, (chequeo de vuelo). El objetivo de esta operación era la de comprobar las condiciones del aparato o, en otras palabras, si el helicóptero se encontraba en las condiciones adecuadas para ejecutar un vuelo seguro. Consistía en seguir una lista de puntos que se debían revisar. Aunque por rutina se conocían al dedillo cada punto de esa lista, era del todo imprescindible seguirla e ir punteando cada comprobación efectuada, con el fin de asegurarse y no dejar sin verificar nada importante que pudiese poner en peligro la aeronave y sus ocupantes durante un vuelo.


    Una vez que todo estuvo dispuesto, contactó con la torre de control para que le diera permiso para el despegue. Pero, cuando estaba a punto de mover la palanca para elevarse y tomar altura, la voz del controlador de vuelo le llegó a través de los auriculares para decirle que su rumbo había sido modificado a última hora y tendría que cambiar el plan de vuelo. Por lo visto, habían avisado de búsqueda de un montañero que, al parecer, se había extraviado y hacía ya más de seis horas que no se tenían noticias suyas.


    Su compañero de expedición, había dado la voz de alarma cuando, después de unas horas de haber perdido la señal de GPS que le indicaba la posición de su amigo, se dio cuenta de que algo le podía haber pasado. Al principio pensó que la señal podía haberse perdido temporalmente, por culpa de las inclemencias del tiempo. Pues había comenzado una fuerte tormenta y creyó, que su amigo se podía haber refugiado en las ruinas de la caseta de un pastor que había en la ruta. Pero cuando el temporal amainó y la señal no volvió, comenzó a preocuparse y llamó al servicio de emergencias.


    —Manu, por lo visto, empezamos el día con un plato fuerte. —dijo Aitana a su compañero, que ya estaba marcando las coordenadas de la última localización que tenían del montañero.


    —¿No querías acción? Pues, ¡que empiece la función!


    Los dos se concentraron en el trabajo que tenían por delante y tomaron rumbo a la Sierra de Esparteros, un lugar escogido por los enamorados del senderismo.


    Cuando llegaron al sitio que marcaban las coordenadas, descendieron para revisar el terreno y tener mejor visibilidad de la zona. Manu observaba con ayuda de unos prismáticos cuando algo llamó su atención y así se lo hizo saber a su piloto.


    —¡Allí!, —dijo señalando un punto—. ¡Acércate todo lo que puedas! —gritó Manu apuntando un punto cercano a la cima en el que se podía ver como un hombre hacía señales con los brazos. Se mantenía sentado, lo cual indicaba que no podía ponerse de pie. Dedujeron que habría tenido algún accidente y se había hecho daño. El hombre levantaba los brazos desesperadamente, haciendo movimientos para que lo viesen.


    —Veré, si puedo aterrizar en aquel camino, no lo pierdas de vista. —Dijo Aitana a Manu, que ya estaba preparando la cesta para poder rescatar al accidentado.


    —Si lo ves complicado, bajaré con la cesta. Creo que no puede andar. —Contestó Manu.


    Las hélices hacían un ruido ensordecedor y, más cuanto más, se acercaban al lugar en el que el chico, un tanto asustado, se mantenía a la expectativa.


    Los márgenes del camino más cercano estaban repletos de árboles que lo custodiaban. Por lo que no tuvieron más remedio que utilizar la cesta.


    Manu se subió en ella y dio instrucciones a Aitana para que la fuese bajando poco a poco. Cuando llegó a tierra firme, salió en busca del maltrecho senderista que lo esperaba, sentado en una roca.


    —Gracias por venir en mi ayuda. No sé qué hubiese hecho… Me he torcido el tobillo y no puedo apoyar el pie en el suelo. Además, mi móvil se mojó con la lluvia y ha dejado de funcionar. No podía llamar. Por un instante pensé que moriría aquí sin que nadie supiese dónde estaba. —El joven no dejaba de hablar. Los nervios y la impotencia de verse perdido, hacían que no pudiese parar de agradecerles que lo hubiesen buscado.


    —No se preocupe, es nuestro trabajo. —Quiso quitarle importancia, Manu. —Pero, es muy importante que sea consciente de que no es conveniente hacer senderismo, ni montañismo solo, sin un buen equipo. Nunca se sabe lo que puede pasar. En su caso, ha tenido la suerte de que su amigo estaba pendiente de usted y ha dado la voz de alarma avisándonos. Además, de dar las coordenadas de su última localización. Pero imagínese que nadie sabe adónde ha ido… Hubiesen pasado días, meses o, a lo mejor, nunca hubiesen dado con usted.


    Era Manu, el que, de forma protectora, daba la charla al pobre muchacho, que se sintió de lo más avergonzado por haber creído que no pasaría nada por ir solo. Nunca hubiese imaginado lo que esa decisión podía haber acarreado. Suerte tuvo de que su mejor amigo quisiera saber en todo momento dónde se encontraba y lo instó a que fuese enviando su localización.


    El día terminó con un rescate y varias vueltas de reconocimiento y de control anti incendio.


    Como cada día, tras terminar su jornada, solía quedar con sus compañeros para tomar unas cervezas y jugar unas partidas de dardos. Así que, tras una ducha, cambió el uniforme por su ropa de calle, compuesta de pantalón corto, tejano y camiseta de tirantes, negra. Se colgó su bolso tipo mochila a la espalda y se dirigió al bar en el que solía reunirse con sus compañeros para tomar una cerveza y comentar las salidas del día. Y también, como hacía a diario, envió un WhatsApp al grupo de su familia para reportar que había finalizado su día de trabajo sin novedad. Condición que le pusieron si no quería que la bombardearan a llamadas telefónicas cada día para asegurarse de que estaba bien.


    Cuando entró en el local en el que solían reunirse, ya estaban todos los habituales. Al verla llegar, la saludaron y antes de sentarse ya le habían alcanzado un botellín de su cerveza preferida. Ese momento era muy especial para Aitana, pues, aunque junto a Carmen, eran las dos únicas mujeres, pilotos de la base, se sentía una más del grupo que formaban los integrantes del turno en el que prestaba sus servicios. En ningún momento se habían sentido discriminadas por su género. Al contrario, desde el minuto uno, se sintió una más.


    No estuvo más de una hora, pues al día siguiente había que madrugar y tampoco acostumbraba a tomar más de una cerveza, aunque entre semana solían ser sin alcohol. Esa noche no le costó coger el sueño, pues después de tantos días sin madrugar, y hasta que volviera a coger su ritmo horario, se encontraba cansada.

  


  
    Capítulo 4


    Una misión especial


    Al día siguiente, al llegar al trabajo, pasó por la oficina, donde, como cada día, le asignaban el plan de vuelo. Ana, que era la encargada de repartir las carpetas con las órdenes, la saludó con una sonrisa pícara. Su gesto la extrañó, ya que no era habitual en ella; más bien, su semblante solía ser serio, sin transmitir ningún estado emocional. Por eso le llamó la atención que le dedicase aquella sonrisa. No es que fuese poco agraciada, al contrario, podía decirse que era una belleza digna de cualquier pasarela. Pero fría como un témpano, e inaccesible para los mortales que la pretendían. Aún no había llegado el hombre junto al que deseara despertar cada mañana. O eso pensaba.


    Aitana arrugó el entrecejo y le devolvió la sonrisa, aunque algo reticente. No terminaba de cuadrarle su actitud amistosa.


    —Buenos días, Aitana, espero que hoy hayas descansado bien. Te espera una misión muy especial. —Se dirigió a ella al tiempo que le entregaba su carpeta.


    Estiró la mano para recogerla y Ana se la tendió, sin que su rostro abandonase la extraña sonrisa que la acompañaba esa mañana. Cuando se disponía a abrir la carpeta para ver de qué se trataba, algo más captó su atención de forma inmediata, olvidando por un momento lo que tenía entre manos.


    Vio a Germán dirigirse derechito hasta Ana, que, al verlo, amplió su sonrisa de forma exagerada y prácticamente se lo comió con los ojos. Pero el remate fue cuando él se plantó frente a ella con una sonrisa que prometía muchas cosas y ninguna decente y le guiñó un ojo de manera cómplice. A lo que ella respondió con una tímida sonrisa y otro guiño.


    Ninguno necesitaba explicaciones, pues aquello había dejado muy claro que entre ellos dos había pasado algo. Tras el primer momento, se oyeron algunos silbidos de aprobación por parte de los presentes. Para todos fue algo inesperado, nadie hubiese apostado porque Germán consiguiera derretir a la mujer de hielo, aunque no era ningún secreto que este bebía los vientos por ella desde hacía bastante tiempo, ninguno habíamos descubierto que era correspondido.


    Aitana soltó una carcajada, al ver cómo su amigo había sido atrapado por los encantos de Ana, que no ocultó en ningún momento lo que estaba pasando. Las dos personas más inaccesibles de toda la base, y las últimas que nadie pensaba ver emparejadas, y allí estaban. Como si hubiesen nacido para estar juntos.


    —¡Ver para creer! ¡Qué calladito lo teníais, tortolitos! Al final… Dios los cría y ellos se juntan. —sentenció sin parar de reír.


    Pero la risa le duro, lo que tardó en abrir el dosier y ver el lugar al que tenía que ir.


    —¡¿ESCOCIAAAAA?! ¡Pero…! ¡¿Qué?! ¡Madre mía, pero ¿qué se nos ha perdido allí? O, mejor dicho, ¿quién se ha perdido allí que necesitan nuestra ayuda?


    Era algo totalmente inusual que los enviasen fuera del territorio nacional. Además, estaba claro que tendrían que hacer varias paradas técnicas, pues el EC725, aunque era uno de los más preparados y con mayor autonomía, esta no pasaba de 1282 km. Y recorrer los 2900 km. Que los separaba de las Highlands a una velocidad máxima de crucero de 260 km/h implicaba un viaje de 11:15 h más las paradas necesarias, que serían tres.


    A todo esto, mientras su mente hacía cálculos, otra parte de su cerebro cayó en el detalle de que aún no sabía a qué tenía que ir hasta Escocia. ¿Qué misión era esa que le habían asignado? Que, aunque realmente se trataba de un sueño hecho realidad, aún no se había enterado de lo más importante.


    Siguió leyendo hasta que llegó al punto en el que explicaba con claridad qué era lo que se esperaba de ella y su compañero. Y sin poder disimular su creciente entusiasmo, que se asemejaba más a alguien que va viendo cómo salen premiados, uno a uno, todos los números de su boleto, dijo por fin a Germán, que la observaba cada vez más inquieto.


    —Iremos, en misión de apoyo durante un par de días, al destacamento de salvamento de la zona. Por lo visto, celebran el centenario de unos juegos en los que participan un número masivo de personas, y al parecer, varios altos representantes de la casa real inglesa han decidido hacer acto de presencia y por eso les exigen un mínimo de agentes que controlen el perímetro. Dado que sus unidades están todas ocupadas, nos han pedido el favor de cederles una unidad para que se ocupe del control aéreo de la zona donde se va a celebrar el evento.


    —¿Cómo es posible que no dispongan de unidades para ese acontecimiento? —comentó de forma sarcástica Germán.


    —Por lo visto, no contaban con las manifestaciones que se han programado en reivindicación de un referéndum por la independencia de Escocia y que tendrán lugar ese mismo día en varios puntos de su geografía. Y, por supuesto, no pueden dejar sin cubrir el recorrido de las mismas, ya que los ánimos están algo revueltos.


    Aitana chasqueó la lengua y, acomodando su mochila al hombro, instó a su compañero a salir de forma inmediata.


    —Pues, hemos de salir sin demora. Tenemos un largo camino que recorrer.


    Eran unos 3000 km. De viaje y no podían dormirse en los laureles.


    Germán se despidió de Ana con un beso que prometía una larga continuación a su vuelta. Y esta, a su vez, le respondió de la misma forma.


    —Antes de que me eches de menos, estaré aquí de regreso. —Prometió Germán antes de darse la vuelta y seguir a Aitana, que ya se había puesto en marcha.


    Manu estaba a pie de helicóptero, terminando de verificar todos los puntos que eran de suma importancia y de forzosa revisión antes de emprender el vuelo, más aún, tratándose de uno de largo recorrido como era el caso.


    —Chicos, todo ok, a punto para despegar. Solamente te pido una cosa… —se dirigió a Germán con semblante serio.


    —Cuida de ella… Y a ser posible, búscale un highlander de novela, como esas que lee mi mujer, a ver si se nos enamora de una vez y sienta cabeza.


    Terminó riendo a carcajadas, viendo la cara de Aitana y la peineta con la que contestó, mientras subía al helicóptero.


    Cuando ya estaba en el asiento del piloto abrochándose el cinturón, se giró hacia su amigo y guiñándole un ojo le dijo:


    —No te preocupes, si esos highlander existen, te traigo uno para ti también.


    Las risas de Manu se escucharon por el hangar mientras se retiraba para que pudiesen despegar.


    —Bueno, compañero, ¿preparado para una aventura? —dijo Aitana a Germán mientras comenzaban a elevarse.


    —Listo, jefa, dejemos el pabellón bien alto en Escocia.


    Con estas últimas palabras, ambos se concentraron en su trabajo y emprendieron el vuelo. El tiempo estaba despejado y, según las predicciones, seguiría así durante todo el trayecto. Solamente al llegar a tierras escocesas, y como era habitual en esa época del año por aquellas hermosas tierras, una borrasca se estaba preparando para recibirlos. Aunque eso a ellos no les asustaba, pues tenían sobrada experiencia en volar con mal tiempo debido a su especialidad en rescates de montaña. Y estos solían demandarse, sobre todo, a consecuencia de las inclemencias del tiempo que hacía que los confiados montañeros perdiesen la orientación o tuviesen problemas con los equipos. También podían quedarse aislados por lluvias torrenciales o nevadas. Eso los hacía especialistas en trabajar bajo la presión de los rigores del clima. Por eso, en ese aspecto, estaban tranquilos, sintiéndose preparados. Aunque no por ello se relajaban, pues si hay algo imprevisible y contra lo que no se puede luchar, es la naturaleza.


    Les preocupaba más el no conocer el terreno, aunque tampoco es que tuviesen que sobrevolar las montañas, a excepción de una en concreto, Can Mor Dearg, con una altitud de 1223 m. Antes de llegar a su destino, Fort William, lugar en el que tendrían que cumplir su cometido.


    Estaban en su última parada técnica para repostar antes de salir de la península. Su próxima parada sería al cruzar el canal de la Mancha. Así que, tras unas cuantas horas de vuelo a sus espaldas, pensaron que lo mejor era descansar en la base en la que les brindaron alojamiento. Germán estaba deseando llegar a tierra para llamar a Ana. Y, Aitana… Bueno, ella, sencillamente, tenía ganas de una ducha y una cama para poder estirarse por completo. Eran muchas horas de vuelo seguidas, y la tensión que se sufría durante el mismo, debido a la alerta continua, pasaba factura a sus cervicales.


    Habían decidido dormir y salir al despuntar el día; de esa forma se aseguraban cruzar la montaña con luz.


    Cuando Aitana se levantó a las cinco de la madrugada, aún era noche cerrada. No sería persona hasta que el líquido negro y humeante de un café bien cargado no llegara a su estómago, por eso, se encontraba andando hacia el pabellón que se utilizaba como comedor y en el que siempre podían disponer de café y leche, así como bocadillos o pastas a cualquier hora del día y de la noche.


    —¡Aitana! —llamó su atención Germán, poniéndose a su altura mientras caminaba a grandes zancadas.


    Ella se giró y sonrió viendo a su compañero que aún tenía marcas de las sábanas en la cara.


    —¿Has descansado bien? —le preguntó cuando llegó a su altura. Aunque rápidamente cambió el tono irónico de su voz, al ver la cara desencajada de él. Supo enseguida que algo no iba bien.


    —¿Qué ocurre, Germán?


    Él se mesó el pelo con las manos y parándose frente a ella, que había frenado el paso para girarse y mirarlo a la cara, dijo consternado.


    —Tengo que volver… Ana ha tenido un accidente de coche y está sola. Sus padres están viviendo con su hermana en Australia y es un viaje muy largo. Tienen que operarla y necesito estar junto a ella, ¿lo entiendes?


    —Claro, Germán, vete, coge el primer vuelo que salga y regresa.


    Tu lugar está allí ahora mismo. Yo puedo ir sola hasta Fort William, queda poco para llegar.


    —Pero deberías esperar a que te envíen a alguien que me sustituya. Solamente es cuestión de horas. —puntualizó él, que no le hacía nada de gracia el hecho de que ella terminase el viaje sola. Nunca se sabe lo que puede pasar.


    —Imposible, tenemos que presentarnos a la hora convenida. No podemos quedar mal, es una misión importante a la que nos hemos comprometido, y vamos a cumplir con lo pactado. Ahora mismo me comunicaré con la base para que envíen a alguien directamente hasta allí.


    Germán conocía muy bien a Aitana para saber que no daría su brazo a torcer. Si había decidido terminar el viaje, lo haría sola. Así que no le quedó más remedio que acatar su decisión. Solo serían unas horas, hasta que alguien lo sustituyera.


    —Está bien, pero, prométeme que al menor indicio de problemas pedirás ayuda. —Dijo señalándola con el dedo de forma amenazante.


    —Que sí pesado. —respondió ella —. Y tú, avísame en cuanto termine la operación de Ana para decirme cómo ha ido todo.


    —Es una operación delicada, si no, no me iría.


    Se despidieron y cada uno tomó un camino. Él, en dirección a la salida, en la que ya lo estaba esperando un taxi para ir al aeropuerto, y ella a tomar su café e iniciar lo que le quedaba de camino.


    Estaba deseando llegar a Escocia; desde siempre había sido su destino soñado e incluso había planeado allí sus vacaciones en un par de ocasiones, pero al final, por uno u otro motivo, había tenido que posponerlo. Por fin iba a disfrutar, aunque fuese desde el aire, de esos paisajes. Ya que, evidentemente, encontrarse con un highlander como el que siempre había soñado mientras leía las novelas románticas de viajeras del tiempo, lo tenía descartado. Aunque nunca se sabe, a uno de su misma época no le pondría pegas si se parecía un poco a Sam Heughan, su actor favorito desde que interpretaba a Jamie Fraser en la saga Outlander.


    Distraída en sus pensamientos, ni se dio cuenta de que estaba a punto de volver a subir al helicóptero y retomar la marcha. Pero cuando vislumbró el aparato, cambió a modo operativo, poniendo sus cinco sentidos en lo que estaba haciendo. Mucho más, sabiendo que todo el trabajo lo tendría que hacer sola, aunque para ella, eso no representaba ningún inconveniente, pues volar, era su vida y no le suponía un sacrificio. En la base, le habían recomendado que esperase a que enviaran al sustituto de su compañero, pero ella se negó, pues sabía que eso supondría un gran retraso que no podía permitirse.


    Cuando todo estuvo a punto, revisado y le dieron luz verde para despegar, el pájaro levantó el vuelo como si se tratase de un gorrión; con suavidad y sabiendo que el aire era su hábitat natural.


    Estaba siendo un viaje tranquilo y agradable, y las vistas del terreno escocés que ya sobrevolaba, eran espectaculares. El cielo se había mantenido despejado y en calma hasta ese momento. Pero justo cuando estaba a punto de sobrevolar Carn Mor Dearg, situado cerca de la ciudad de Fort William, al oeste de Escocia, con sus escarpados picos, la visibilidad se tornó un tanto complicada.


    Unas nubes de tormenta, más oscuras que ningunas que hubiese visto hasta el momento, comenzaron a cubrir el cielo avanzando de forma muy rápida. Los picos de la montaña, comenzaron a desaparecer tras ellas. Se guiaba por el radar, ya que no veía nada más allá de lo que tenía delante de sus ojos, o sea, nada.


    Aitana tenía un temple para capear todo tipo de contratiempos que era envidiado por la mayoría de sus compañeros. En los momentos más complicados y las situaciones más adversas, siempre sabía cómo proceder sin perder los nervios. Pero aquello que tenía frente a ella, no se parecía a nada de lo que hasta ahora había tenido que enfrentar. Además, estaba sola. En ese momento se maldijo por ser tan cabezona y no haber esperado a un nuevo compañero. No sería lo mismo capear la situación siendo dos. Así que ahora, nadie podía ayudarla a salir de allí, y por San Crispín de la verga caída, que saldría de esa.


    Con toda su atención puesta en el radar, iba sorteando los picos que la montaña le ponía delante. Cuando alcanzó la máxima altura y el camino frente a ella estaba despejado, según la pantalla del radar, un fuerte viento la arrastró hacia el centro de lo que parecía el ojo de un huracán que, en cuestión de segundos, se había formado frente a ella. Un agujero negro, rodeado de nubes tan negras que se tornaban moradas formando una espiral interminable, la absorbía.


    Los mandos comenzaron a vibrar con tanta fuerza que le era imposible controlarlos. Las pantallas de los indicadores empezaron a apagarse, hasta que todas quedaron a oscuras. Aitana intentó volver a encenderlas, pero al igual que las pantallas, los motores de la aeronave, también dejaron de funcionar. La radio, por la que no paraba de mandar mensajes de socorro, también se apagó. Solo el miedo y un silencio, rotos únicamente por el ruido del aparato al girar sobre sí mismo, la rodeaban.


    Llegado a ese punto y viéndose incapaz de controlar la situación, intentó no entrar en pánico y optó por aceptar lo que iba a ocurrir. Optó por cerrar los ojos y sujetar el colgante que su madre le regaló hacía ya algunos años, que era el símbolo del Triskel Celta y del que no se separaba nunca, y comenzó a rezar todo lo que le vino a la memoria, que no era mucho, pues desde que hizo la primera comunión no había pisado una iglesia.


    El helicóptero comenzó a girar y girar… Y giró, cada vez más rápido, acercándose al epicentro de la tormenta hasta que, Aitana perdió la visión y la negrura la absorbió.


    Ni la mejor preparación física la habría librado de perder el conocimiento ante lo que le estaba ocurriendo.


    

  


  
    Capítulo 5


    Can Mor Dearg


    Cuando sus ojos comenzaron a abrirse, la cabeza parecía querer estallarle. Un agudo dolor le atravesaba desde la nuca hasta el entrecejo. El cuerpo no estaba en mejores condiciones. Apenas si podía sentir las piernas. Con gran esfuerzo consiguió soltar el cinturón que la mantenía sujeta al asiento del piloto y reptar hasta salir de la cabina del helicóptero, que, por extraño que pareciera, estaba intacta. Como si ella misma hubiese hecho la maniobra de aterrizaje.


    Cuando salió al exterior, comprobó que se encontraba en una explanada rodeada de grandes árboles. Toda una paleta de verdes se abrió ante los ojos y, al mirar hacia arriba, casi la deslumbró el azul de un cielo en el que no se apreciaba nada de polución. Era limpio y puro. No había visto algo así ni en lo más alto de las montañas que ella conocía.


    —Wow… Vaya manera de aterrizar… Y sin mirar.


    Se jactó mientras se sacudía el uniforme y la cazadora. Pero la sonrisa que por un momento asomó a su cara, fue desapareciendo poco a poco.


    —¿Cómo…? ¿Cómo es posible que no me haya estrellado? —se dijo en un susurro.


    Comenzó a caminar alrededor del aparato en busca de la parte que había recibido el impacto, pero, por más que miró y miró, nada… Ni un arañazo. Aquello le parecía de lo más extraño, pues una caída de las características de la que acababa de sufrir, hubiese terminado de una forma drástica.


    Su ángel de la guarda… No era su día para morir… Las posibilidades eran escasas y a cuál más increíble o razonablemente creíble.


    Volvió a mirar a su alrededor para volver a admirar la belleza del espacio en el que se encontraba. Pensó en la suerte que había tenido al poderlo contar después de no saber, ni cómo había podido aterrizar. Caviló y terminó por rendirse. Por más vueltas que le daba, no podía discernir la forma en que había llegado de una pieza, y más aún, que el helicóptero no hubiese sufrido ni un pequeño arañazo. ¡Era de locos!


    Después de comprobar, que no había forma de volver a poner en marcha el aparato y que, tan siquiera, la radio funcionaba, intentó llamar a través de su móvil para que fueran a buscarla. Pero nada… El teléfono también estaba fuera de servicio y, de hecho, no consiguió ni una raya de cobertura. Ni tampoco tenía acceso a internet para situarse en donde se encontraba. Así que, buscó un camino, o una carretera que pudiera llevarla hasta algún pueblo cercano desde el que llamar. Sabía que el sitio al que iba aún tenía mucho de su antigua esencia medieval, pero hasta el punto de no tener nada de cobertura, era impensable y de lo más arcaico. Pero claro, pensándolo bien, era normal que la señal no llegara, pues estaba rodeada de montañas y no recordaba haber visto ninguna antena de telefonía.


    Un ruido la alertó, seguro que alguien había visto cómo caía y venían en su ayuda. Prestó atención y lo que en un principio no podía distinguir se iba haciendo más nítido.


    —¿Caballos?


    Lo que se estaba acercando era claramente el galope de caballos que ella, en un principio, atribuyó a la feria que tenía lugar en Fort William.


    —Será algún tipo de exhibición ecuestre, —dijo en voz alta, como si alguien estuviese esperando sus explicaciones. Al darse cuenta de su comentario, sacudió las manos sobre la cabeza como si estuviese espantando algún ramalazo de locura.


    El trote de caballos, pues claramente se apreciaba que era más de uno, era cada vez más cercano.


    Tras los árboles que tenía frete a ella y que formaban parte del círculo perfecto que la rodeaba, apareció, a galope tendido, un hermoso corcel negro como la noche y de un tamaño considerable. Ella, como buena andaluza, conocía bien las razas de caballos; además, había participado alguna que otra vez en la famosa carrera que tenía lugar en la playa de Sanlúcar de Barrameda. Estas se llevan a cabo desde 1845 y fueron los vendedores de pescado quienes comenzaron de manera informal, para ver quién llegaba primero a los mercados.


    El caso es que, Aitana, se jactaba de que conocía bien las diferentes razas de caballos, pero aquel, que cada vez tenía más cerca, era un ejemplar digno de un guerrero de antaño.


    Estaba absorta en la belleza del caballo, tanto, que cuando llegó a su altura, el corcel tuvo que parar en seco y, levantando sus patas delanteras, la retaba a que caminase hacia atrás. Ella, impresionada por su cabriola, no estaba por la labor de asustarse ante tamaño animal, sino que, absorta por su perfección, no se dio cuenta del peligro que corría. Hasta que una voz profunda y autoritaria la sacó de su ensoñación.


    —¡¿Estáis loca, mujer?! ¡¿Pretendéis que os destroce de una patada?! ¡¡Por San Andrew, moveos!!


    Aitana parpadeó sin asimilar qué o quién tenía delante y le hablaba de esa manera.


    Al escuchar cómo se dirigía a ella, en vez de disculparse por haber estado a punto de pasar sobre ella, su vena de agente de la ley salió como si fuese el vapor en una olla exprés al quitar la válvula de seguridad.


    —Pero, ¡¡no me has visto cuando venías hacia mí?!! Y, además… ¡¡¿Quién te crees que eres para hablarme así?!! Y haz el favor de bajarte de ese animal para hacerlo. Has estado a punto de arrasarme y, en vez de disculparte, ¡¡¿me insultas?!! ¡Esto es el colmo! —contestó Aitana mientras hacía aspavientos con ambas manos.


    El hombre, que la miraba desde las alturas mientras ella despotricaba, torció el gesto y arrugó el entrecejo en un mohín de sorpresa. Su reacción lo pilló desprevenido, pues no esperaba que una mujer se atreviese a hablarle de ese modo. Así que, para hacerla callar, contraatacó. Esta vez haciendo referencia a los ropajes tan raros que llevaba puestos.


    —¿Qué clase de ropajes llevas puestos, mujer? ¿En tu clan no tenéis lana para hacer vestidos? O, ¿te han expulsado y desprovisto de tus bienes por traición a tu Laird? —preguntó esto último, entrecerrando los ojos en señal de desconfianza, mientras sujetaba las riendas y estiraba el cuerpo hacia ella para observar mejor el atuendo.


    Ella, frenó en seco su parloteo y miró hacia abajo observando su ropa, que no era otra que el uniforme que utilizaban en el cuerpo, compuesto por un mono de color negro y boina color mostaza. Aunque esta la llevaba en el bolsillo, pues al viajar sola, no vio necesario llevarla puesta.


    Por un momento pensó que la cremallera se había roto y estaba exponiendo su ropa interior a aquel mastuerzo que la miraba como si fuese la primera vez que veía a una mujer. Pero tras ver que todo estaba en su sitio, levantó la mirada para enfrentarlo y ponerlo en su sitio. Aunque hubo algo que la frenó. Fue su aspecto que, aun sabiendo que era una caracterización para el papel que seguro estaba interpretando, llamó su atención desviándola de su primera intención. Que era la de seguir plantando cara al hombre que había osado tratarla de esa forma tan descortés, insistiendo una vez más en sacarla de quicio en vez de preguntarle si necesitaba ayuda.


    El hecho de que no hubiesen acudido aún en su ayuda, ningún camión de bomberos ni ayuda médica, no ayudaba. Pues era obvio que su accidente no había sido registrado por ningún tipo de radar ni alertado por ningún ciudadano que hubiese visto la caída. Eso tampoco ayudaba, al contrario.


    Su manera de hablar, sus gestos, su extraño acento… Todo en él parecía tan real que asustaba. Por un instante pensó que estaba frente a un auténtico highlander del siglo XVIII, pero claro, eso era imposible. Así que, sacudió la cabeza para espantar esa absurda idea que había comenzado a formarse en su cabeza y volvió a encararlo. Por un momento creyó que las novelas de Diana Gabaldón, habían alimentado demasiado su imaginación.


    Entonces se dio cuenta de que tenía que cambiar su actitud, si quería que fuese recíproco. Así que, tras sacudir la cabeza, estiró la mano hacia el hombre, que seguía erguido sobre su montura.


    —Supongo que será mejor partir de cero. Yo me llamo Aitana, soy piloto de la UME, Unidad militar de emergencias, perteneciente al ejército español. Estoy aquí en misión de apoyo.


    Cuanto más hablaba, más rara era la expresión de ese hombre, que, aunque era un espécimen de los que no se acostumbraban a ver, por su envergadura y exuberante belleza, parecía que estuviese chupando un limón impregnado de pimienta. Tal era su cara escuchando sus palabras. De pronto, era como si hablara otro idioma y él hubiese dejado de entender lo que decía.


    —¿Estás entendiendo lo que te digo? Mi inglés no es muy bueno, pero hasta ahora no he tenido problema para comunicarme. —insistió ella. Aunque aún no había visto lo peor.


    Eso fue cuando el highlander a caballo, levantó la cabeza y fijó su vista en el helicóptero que estaba unos metros más allá de donde se encontraban. Entre la pintura de camuflaje y el hecho de encontrarse semi oculto por las plantas que predominaban alrededor, había pasado desapercibido hasta ese instante.


    —¡Liam, cuidado, no te acerques a esa cosa! No sabes qué daño puede hacerte. —gritaba el acompañante, que hasta ese momento no se había manifestado, hasta que vio al tal Liam ir hasta el artefacto. Había permanecido junto a este sin abrir la boca, pero sin dejar de observar cualquier movimiento de ella.


    Era otro espécimen de hombre, aunque este parecía unos cuantos años más joven. Físicamente, se parecían bastante, posiblemente serían hermanos. Pensó Aitana.


    Liam, obviando las advertencias de su compañero, se acercaba con una enorme espada en la mano hasta el aparato, girando a su alrededor sin bajar del caballo, como a la espera de que este se lanzase sobre él.


    —No te va a morder… —dijo de forma cansina Aitana, quien ya se estaba empezando a impacientar ante la actitud de los hombres. Una cosa era meterse en el papel que estaban interpretando, pero aquello era pasarse de la raya.


    —¿Me vas a decir que nunca has visto un helicóptero? Creo que tu personaje se ha apoderado de ti. —Dijo sin poder evitar soltar una carcajada.


    Liam, la observaba cada vez más desconcertado. Nunca en su vida se había topado con una mujer como aquella. Era hermosa, aunque algo delgada para su gusto, y muy descarada en su manera de hablar. Aunque más extrañas eran las palabras que salían de su boca. Pero, lo que le tenía totalmente confuso era su indumentaria y, desde luego, la mole de hierro que tenía ante él. Eso era la confirmación de que aquella mujer no era de este mundo.


    Estaba seguro de que se trataba de una valquiria, por eso tomó todas las precauciones antes de acercarse a ella. Cosa que hizo, sin perder de vista cualquier movimiento que pudiese hacer. No se iba a fiar de la belleza exterior, pues seguro que era un señuelo para que los hombres se confiaran y hacerse con sus víctimas. Esa cosa de hierro era la prueba. Aunque había algo en ella…


    Aitana, a su vez, lo observaba también más desconcertada a cada instante. E igualmente, al notar su desconfianza, levantó la guardia, a la espera de su reacción. Por un momento, le pasó por la cabeza la posibilidad de que pudieran incluso atacarla y simplemente estaban jugando con ella.


    —Eres una Valquiria, ¿verdad? ¿Has venido a por mí?


    —Hombre, pues… La verdad, no me importaría llevarte conmigo, pero no. Solo he venido a servir de apoyo en una misión de vigilancia para la seguridad de las personas que acudirán a la fiesta de San Andrew. Por lo visto, vuestras fuerzas del orden están mermadas a consecuencia de otro gran evento.


    —Intentas confundirme con tu palabrería, pero no lo vas a conseguir. Dime quién eres y qué haces en mis tierras.


    Aitana empezaba a estar muy nerviosa. Ese hombre no podía ser tan buen actor. Algo en su interior comenzaba a temer algo que, si bien, lo había soñado infinidad de veces, no podía ser verdad. Una cosa era la fantasía, y otra muy distinta, la realidad. Pero…


    —Yo, ya te he dicho qué hago aquí, ¿y tú? —contestó poniendo los brazos en jarras y entrecerrando los ojos.


    —¡Bueno, ya está bien! Haz el favor de llevarme hasta el lugar más cercano para avisar del accidente. Como verás, podía haberme matado y, en vez de preocuparte y preguntarme si estoy bien o si necesito ayuda, te dedicas a interpretar el papel que sea que estás interpretando. —Soltó del tirón Aitana, sin darle tiempo a contestar y agitando los brazos en señal de impaciencia.


    Con cara de asombro e incredulidad ante el descaro de aquella mujer, que, en vez de menguar y mostrar respeto, iba aumentando a cada minuto, Liam quiso responder, pero solo hizo el intento, pues, abrió la boca para volver a cerrarla sin pronunciar palabra.


    Se limitó a acercarse a ella y tras mirarla, casi con respeto esta vez, le ofreció su mano para que subiera al caballo tras él.


    Aitana no lo pensó y extendió el brazo, que él sujetó por encima de la muñeca, y con un pequeño esfuerzo, ayudó a Aitana a subir tras él a lomos de su caballo.


    Al principio ella se sujetó a su cadera con precaución y algo de pudor, pero cuando él azuzó al caballo a ponerse en marcha, tuvo que rodear su cintura y agarrarse fuertemente si no quería caerse.


    Al sentir los brazos de la muchacha y notar el calor de su cuerpo pegado a su espalda, un escalofrío recorrió su espina dorsal. Liam sujetó las riendas con tanta fuerza que los nudillos perdieron todo el color. Miró sobre su hombro para encontrarse con unos ojos chispeantes y atentos a sus movimientos, que lo miraban fijamente.


    —Sujétate, es posible que tengamos que galopar para evitar a la guardia. No es buen momento para dejarse ver.


    Aitana asintió sin entender muy bien a qué se refería al decir aquello. Pero prefirió no preguntar, algo le decía que no le iba a gustar la respuesta.


    El otro jinete que lo acompañaba, se había puesto en marcha en cuanto ella estuvo subida a grupas del caballo de Liam.


    —Vamos, no podemos perder más tiempo. —Azuzó este, hincando los talones en el lomo de su montura para emprender el galope. Ya hace rato que teníamos que haber llegado a casa

  


  
    Capítulo 6


    Escocia; finales de febrero de 1746


    Corrían tiempos duros en las tierras altas. Los Jacobitas, seguidores del Príncipe Carlos Eduardo Estuardo, conocido como Bonnie Prince Charlie o el Joven Pretendiente, lo apoyaban en su lucha por recuperar el trono. El mismo que su antepasado Jacobo VII de Escocia y II de Inglaterra perdió en 1688.


    Hasta el momento habían tenido suerte, y en las batallas que habían librado desde que comenzaran en 1745 se habían hecho con algunas victorias. Incluso llegaron a hacerse con el Castillo de Edimburgo. Pero no todos los clanes de las Tierras Altas lo apoyaban. Los Campbell luchaban junto al ejército del Duque Cumberland. Por ende, se habían convertido en rivales del resto de clanes que defendían su forma de vida y sus creencias.


    El joven Pretendiente, intentaba reorganizar sus filas, agrupando al mayor número de clanes para su causa. Uno de ellos era el Clan dirigido por el Laird Lean Gordon, este era fuerte y respetado, ya que poseía un gran número de guerreros bien entrenados.


    Su Laird, era un hombre rudo, al que no se le atribuían gestos que demostraran debilidad, como exponer en público el amor que sentía por su esposa e hijos, a los que adoraba, pero que nadie había visto abrazar o dedicar palabras amorosas.


    Decía que eso lo hacía débil y no lo respetarían, así que, todo su afecto lo demostraba en la intimidad y solo las personas que estaban a su servicio conocían esa faceta que escondía tan bien. Por supuesto, ninguno osaba hablar de ese tema con nadie. Todos apreciaban y temían a la par al jefe de su clan.


    Pero la pérdida de su esposa, hacía escasamente unas semanas, había sido un varapalo para su ánimo y, por ende, para su carácter. Este era más insoportable y arisco, haciendo que todos en el castillo evitaran toparse con él.


    Tenía dos hijos varones: Liam, el primogénito, y al que había cedido su liderazgo como Laird tras el varapalo sufrido. Este, desde pequeño, había demostrado sus dotes para ser un buen dirigente. Siempre atento a las necesidades del clan y a la vez diestro y firme en el uso de la fuerza y de las armas.


    Su constitución se fue forjando con los años, llegando a ser, con tan solo 19 años, el guerrero más fuerte del clan. En la actualidad, contando ya con 25 años, era todo un símbolo de fuerza y coraje al que todos seguían y respetaban. Su padre, que aún se mantenía en forma a pesar de peinar canas, era su ejemplo a seguir a la par que su maestro. Aunque ahora no pasaba por su mejor momento.


    Liam, poseía una mirada profunda, que imponía respeto cuando algo lo alteraba, aunque escondía una ternura que no dejaba ver con facilidad. En eso había salido a su progenitor.


    Su mentón, marcado y de líneas perfectas, acentuaba unas facciones igualmente regias que inducían al respeto y la admiración, aunque lo escondía tras una poblada barba y una melena castaña que no acostumbraba a cuidar y que lo hacía parecer más salvaje.


    Todos en el clan estaban seguros de que, como nuevo Laird, sería justo y velaría siempre por el bienestar de los suyos.


    Y Evan, el menor de los hermanos, era un joven con las hormonas a flor de piel y de carácter afable y risueño, al que todas las muchachas del clan adoraban. También era un aterido guerrero, pero al contrario de su hermano y su padre, a él no le importaba demostrar su lado romántico y tierno. Hecho por el que hacía suspirar a las damas. Por ese motivo, era más transparente a la hora de demostrar el dolor y la pena que había causado la muerte de su madre. Una mujer dulce y generosa, con todos por igual, que había dejado una huella imborrable.


    Corrían tiempos difíciles entre los clanes, ya que muchos eran leales a la corona de los Hannover y otros apoyaban la rebelión jacobita que lideraba el príncipe Carlos Eduardo Estuardo.


    Por esa razón era fácil encontrar patrullas de soldados ingleses por cualquier lugar.


    Dentro de su misma familia, estaban divididos. Por un lado, estaba Lean Gordon, el padre de Liam y Evan, que reclutó a dos de los regimientos Jacobitas que lucharon en la batalla de Inverurie en 1745 y en la de Falkir, ya en 1746. Y por otro, su hermano Cameron Gordon III, Duque de Gordon, que apoyaba al gobierno británico.


    El roce entre las dos ramas de la familia se hizo más cruento conforme el aspirante al trono iba sumando adeptos. Y, por ende, eran más los enemistados en el clan.


    Esa mañana, casi a finales del mes de febrero de 1746, Liam y Evan, regresaban a sus tierras, tras acompañar de vuelta a su hogar en Inverness, a su prima Beth. Lo hacían por caminos secundarios, evitando así, tropezar con la guardia inglesa. Durante esos días estaban por todos lados, controlando cualquier movimiento entre clanes. En busca de todo el que pudiese parecer rebelde y pertenecer al bando Jacobita.


    Beth, había permanecido una temporada acompañando a la madre de Liam, Claire, durante la enfermedad que al final no pudo superar y se la llevó.


    Era una muchacha jovial y agraciada con una increíble belleza. Su larga melena de rizos rojos, junto al intenso color esmeralda de su mirada, hacían de ella una criatura que no dejaba indiferente a nadie. De risa fácil, hacía las delicias de los que tenían la suerte de convivir cerca de ella. Pero tenía un grave problema del que siempre se quejaba su amado padre, su terquedad y rebeldía.


    Ese era el motivo por el que aún seguía soltera. Ese… Y que estaba enamorada de su primo Evan desde que tenía uso de razón. Hasta la fecha, ningún hombre había sido capaz de domar a la fierecilla. Y según ella…, nadie lo haría nunca. Pues el único que podía hacerlo la seguía viendo como a una niña con la que compartía travesuras y juegos.


    En una ocasión, Beth, intentó captar su atención como mujer, pero solamente consiguió que él se riera de ella. Fue durante una ceremonia en la que los dos clanes se unieron para celebrar la boda de uno de los hombres de confianza de Liam con una joven de su clan. Ese día se confabularon todas las mujeres del castillo para convencerla de que debía lucir hermosa si quería enamorar a un hombre. Así que, se puso un precioso vestido de terciopelo verde oscuro que resaltaba su estrecha cintura y acentuaba con un escote cuadrado su generoso pecho.


    Su melena roja, ondeaba suelta hasta la cintura, recogida simplemente en las sienes por dos trenzas que retiraban el pelo de la cara, a la vez que cruzaban su frente a modo de tiara entre la que había incrustado pequeñas flores de varios colores. Realmente estaba preciosa. Todos en el castillo se quedaron sin aliento al verla aparecer.


    Todos, excepto uno…


    Evan, que ese día lucía sus mejores galas, estaba impresionante. Camisa blanca, kilt de ceremonias, con su sporran, y chaqueta de piel marrón, al igual que las botas. Su cabello, como siempre, lo recogía en una trenza despejándole la cara. No podía creer lo que estaba viendo. Al principio la vio de refilón y pensó que sería una de las damas invitadas a la boda. Pero el reflejo de una llamarada roja, hizo que se fijara en la mujer que bajaba las escaleras en ese momento y que había hecho callar a todo el salón.


    La mandíbula casi se le descuelga de la impresión, pues nunca hubiese imaginado, que la chiquilla que desde niños había compartido travesuras con él, e incluso peleas en el barro, se hubiese convertido en esa magnífica mujer.


    Los nervios lo traicionaron, bloqueando cualquier intento de decir algo bonito. En lugar de eso, solo se le ocurrió decir de manera sarcástica y en tono burlón.


    —Vaya primita… Por mucho que quieras ocultarlo, todos sabemos que debajo de esta imagen de hada, sigue estando la fiera indomable que eres. No engañas a nadie. —Esto se lo dijo en voz baja, acercándose a su oído. Aunque inmediatamente después, maldijo sus palabras, al ver la reacción que causaron en la cara de la chica.


    Beth, que se había acercado a él con una gran sonrisa en la boca, pensando que había conseguido su objetivo, frenó en seco en cuanto escuchó a Evan.


    Decepción…, eso fue lo que sintió en ese momento. Esto hizo que una sombra de dolor asomase a su bello rostro, aunque duró poco.


    Después de un bloqueo inicial, surgió la Beth que se ocultaba tras la máscara de damisela. Apretó los puños, con los brazos tensos pegados a sus costados antes de contestarle.


    —¿Qué te pasa, primo? ¿Nunca has visto a un lobo disfrazado de cordero? —Él negó casi imperceptiblemente con la cabeza—. Y ella le dio el golpe final.


    —Pues aparta… ¡Que muerdo! —Sus últimas palabras fueron en su oído. Y para Evan, fueron las palabras más sensuales que había escuchado nunca en boca de una mujer. Hasta el punto, en que a punto estuvo de ponerse en evidencia cuando su kilt, hizo el amago de alzarse cuando su pene comenzó a despertar sin control.


    Ella, lo apartó con la mano en un gesto brusco para perderse escaleras arriba de vuelta a sus habitaciones. Una vez a salvo de miradas, e ignorante de los estragos que había hecho su presencia y sus palabras en el guerrero, dejó salir su frustración y toda la desilusión que le causó el desplante del único hombre que hacía que su corazón saltase cada vez que lo veía.


    Lloró hasta que entendió que él nunca se fijaría en ella. Siempre sería la pequeña Beth.


    Así que, resignada, se cambió el vestido por uno de los que ella acostumbraba a utilizar, más suelto y más cómodo para moverse y cabalgar con libertad. Se quitó todas las flores del pelo y sacudió las lágrimas de sus mejillas. En definitiva, esa era ella, por mucho que quisiera que Evan la viera como a una mujer bonita de la que poder enamorarse. ¿A quién quería engañar?


    Resignada y enfadada consigo misma, no volvió a la fiesta. Salió del castillo y se dirigió hasta las cuadras para saltar sobre su yegua y salir a galope tendido. Necesitaba desfogar y eso solamente lo conseguía cabalgando.


    Desde entonces se juró que nunca más se volvería a vestir para seducir a un hombre.


    Por su parte, Evan, desde aquel día, nunca más vería a Beth como una niña. La visión de la perfección de su cuerpo, enfundado en terciopelo, lo asaltaba cada vez que las dos gemas verdes se enfocaban en él, sembrando su desconcierto.


    Ese episodio, junto al mal estado de salud de Claire, ayudó a que creciera el distanciamiento entre los dos jóvenes. Ya no eran los adolescentes alocados que no se cansaban de hacer travesuras y de inventar formas de sacar de sus casillas al Laird. En su lugar, se había creado un ambiente silencioso y tenso. Aunque sin que el otro se diera cuenta, ambos se buscaban con la mirada.


    Para todos era obvio que se atraían, pero nadie quería intervenir en algo que únicamente ellos debían descubrir por sí mismos.


    Beth, era quien ocupaba los pensamientos de Evan durante su viaje de vuelta a casa, hasta que se toparon con aquella extraña mujer y el carro metálico que la acompañaba.


    Liam, por el contrario, estaba deseando llegar a sus tierras para ayudar a su padre en esos momentos tan difíciles. Sabía que lo necesitaba más que nunca. Pero nada lo había preparado para lidiar con una mujer de esas características.


    Esa descarada, ¡osaba plantarle cara a él! A todo un Laird, al guerrero más temido de aquellas tierras. Además, estaba aquella cosa de hierro, ¿qué arma mortífera sería? Ni el cañón más moderno se asemejaba a aquel artilugio coronado con las aspas de molino más raras que había visto en su vida.

  


  
    Capítulo 7


    Huntly Castle


    Liam azuzaba a su caballo seguido de Evan, que, de vez en cuando, miraba sobre su hombro para comprobar que la guardia no los siguiera.


    Tras cabalgar sin descanso durante todo el día, el sol comenzaba ya a ocultarse en el horizonte, cuando ambos caballos atravesaron el arco de entrada y las enormes puertas del castillo, llegando al patio de la fortaleza. La mayoría de los aldeanos que se encontraban por allí se dirigieron hacia ellos para darles la bienvenida. Al instante, un par de mozos de las caballerizas, se hicieron cargo de los caballos.


    Liam ayudó a bajar a la mujer que se encontraba absorta mirando a su alrededor, pensando, que cada vez le parecía más rara su forma de comportarse. Tan ensimismada estaba, observando a un grupo de mujeres que la contemplaban con cierta curiosidad, que casi se tira del caballo sin mirar. Por suerte, Liam, estaba pendiente y la cogió al vuelo; si no, hubiese caído de bruces al barrizal que se había formado tras las últimas lluvias y que aún cubrían el suelo del patio.


    Sorprendida por su descuido, y al verse rodeada por unos brazos fuertes y de gran envergadura, levantó la vista hacia arriba. El sol le daba de lleno en la cara a Liam, y el color pardo de sus ojos, en ese momento, era de un ámbar casi dorado. De cerca le pareció aún más guapo, y, aunque en un principio le creyó rudo y sin modales, la había sujetado con firmeza, pero a la vez, como si lo que tuviese entre las manos, fuese la porcelana más delicada. Suspiró mientras se separaba, muy a su pesar, de ese torso al que le hubiese gustado apretarse más.


    —Gracias. —le reconoció, al darse cuenta del porrazo del que acababa de librarla. Se percató entonces de la intensa mirada del hombre que la tenía sujeta por la cintura, y un escalofrío recorrió su nuca. No era miedo, aunque la figura del hombre imponía, era otra cosa que no supo definir.


    Él también tuvo que sentir algo, porque en cuanto sus pies tocaron el suelo, la soltó como si quemase. Sin apartar la mirada, y adquiriendo otra profundidad. Una que no hubiera podido descifrar de otra forma que no fuera deseo.


    Todos, en aquel recinto, la observaban como si se tratase de un espécimen raro. Aunque realmente si alguien destacaba allí por su vestimenta, no era la gente que se movía con total naturalidad a su alrededor, sino ella misma. El mono militar, aunque era holgado para tener libertad de movimientos, no dejaba de marcar el contorno de su cuerpo y sobre todo el de su, nada discreto trasero. Firme y proporcionado, era uno de sus mejores atributos, quizá el que más llamaba la atención.


    Liam se percató de que las miradas de los hombres estaban fijas en ese lugar de la anatomía de la mujer. Instintivamente y como si estuviesen curioseando algo íntimo y de su propiedad, no dudó en echar su Tartán por encima de Aitana. Ocultando de esa forma su cuerpo; gesto que bastó para que se dieran por avisados, haciendo que todos se dispersaran volviendo a sus tareas.


    Aitana, absorta como estaba, no cayó en el significado de ese gesto para los presentes. Simplemente, lo vio como un detalle al prestarle ropa de abrigo. Ciertamente, comenzaba a sentir frío y se arrebujó en el calor que desprendía la prenda. Sin darse cuenta, aspiró el olor que emanaba; al bosque, y también al hombre que tenía frente a ella.


    El invierno en Escocia era muy duro y su ropa no era, precisamente, muy apropiada para ese clima. Recordó, que sus pertenencias, así como la ropa de abrigo, estaban en el helicóptero, y, por ende, sintió que ese, no era su lugar. Algo andaba mal; así que, por fin, se decidió a hacer la pregunta que había estado evitando durante el viaje. Intuyendo lo que estaba pasando, y la certeza de lo que estaba contemplando, prácticamente se lo confirmaba. Aun así, necesitaba escucharlo para tener la seguridad de que no estaba soñando; ni estaba en coma tras el impacto, resultando ser fruto de su mente dormida.


    —Esto… ¿Puedes decirme en qué año estamos? —se dirigió a Liam casi en un susurro, al tiempo que cerraba los ojos con fuerza esperando la temida confirmación.


    Él se sorprendió por la pregunta, pues confirmaba que la mujer escondía algo. —«¿Una enfermedad mental, quizá?» Pensó antes de contestarle.


    —Pues… Estamos en el día 28 de febrero del año 1746… ¿Es que te has dado un golpe en la cabeza? —dijo arrugando el entrecejo, pues era otra posibilidad para que no recordase en qué día y año se encontraban.


    Aitana quedó paralizada. Cerró los ojos fuertemente y apretó los puños. Eso no podía estar pasando. Seguramente despertaría en cualquier momento en la habitación de un hospital. Siempre había escuchado que cuando se está en coma, la mente sigue despierta y estaba claro que su mente se había enfocado en uno de sus sueños. Eso, supuso, sería el efecto de leer tantas novelas de highlander. Su mente no llegaba a discernir la realidad de la fantasía.


    —Vale, esto… Como esto no es real, ¿puedo besarte? A ver si al final despertaré y no he aprovechado lo que tengo delante.


    Mientras lo decía, se iba acercando a Liam peligrosamente y de forma sensual. Él quedó atrapado en su embrujo y no opuso resistencia cuando Aitana acercó sus labios a los suyos y comenzó a besarlo lentamente. Saboreó cada milímetro de los carnosos labios del guerrero como si fuesen el mismo maná.


    Él, a su vez, subyugado por su encanto, la atrajo hasta su pecho, sujetando su cabeza por la nuca. Su pasión se despertó al instante y profundizó el beso, deslizando su lengua en el interior de aquella boca que bebía de la suya con ansia. Hasta que ella, se separó un instante para recobrar el aliento y dijo convencida:


    —Para ser un producto de mi mente, besas de forma muy real. Casi podría jurar que está ocurriendo.


    Liam se separó bruscamente, dando un paso atrás. Ella se tambaleó confusa. Ambos se miraron fijamente, entrecerrando los ojos, expectantes a la reacción del otro.


    —¡Mujer, ¿acaso no notas esto?! ¿Crees que no es real? —Casi gritó, rozándola con su miembro duro por el deseo mientras, se apoderaba, esta vez él, de sus labios.


    —¡Oooyee! ¿Qué haces? —chilló Aitana, reaccionando al gesto, y saltando hacia atrás, separándose bruscamente de aquel cuerpo hecho para el pecado.


    —No sé de dónde vienes, ni quién eres, ni qué es lo que buscas. ¡Pero eres muy rara! —afirmó Liam, al límite de su paciencia, mientras la señalaba con un dedo acusador. Y continuó hablando, dándose la vuelta para subir los peldaños que daban paso a la entrada principal del castillo.


    —¡Así que, si no te gusta lo que ves, ya te puedes ir! ¡Eres libre de abandonar mis tierras! —gritó exasperado.


    Desconcertada, Aitana, se quedó mirando como desaparecía por el enorme portón. Se percató de que, de pronto, se había hecho el silencio alrededor suyo y todos la miraban, ahora con más descaro. No supo distinguir si eran miradas de advertencia para que se alejara de allí, o preguntándose qué acababa de hacer. Evidentemente, la tomaban por una desequilibrada.


    Percibió como alguien se situaba a su lado; y al levantar la mirada, vio que se trataba del hombre al que Liam llamaba Evan, y con el que no había cruzado más que algunas palabras durante el camino.


    Aparentemente, este le había demostrado más desconfianza desde el principio. La miraba como si, en cualquier momento, fuese a convertirse en un ogro o algún animal mitológico. Por ese motivo, la sorprendió cuando se dirigió a ella de forma amistosa, advirtiéndola de las posibles consecuencias de sus palabras.


    —Creo que acabas de enfadar a Liam, y puedo asegurar que cuando se enfada puede ser terrible. Tanto, que es posible que esta noche duermas al raso en mitad bosque. —Comentó haciendo un chasquido con la lengua mientras seguía los pasos de Liam subiendo los escalones de entrada al edificio principal de la fortaleza.


    Aitana se limitó a encogerse de hombros y darse la vuelta para salir de aquel patio. Y aunque estaba preparada para sobrevivir en situaciones extremas, había comprendido, que nada de lo que hasta ahora hubiese experimentado en su trabajo, la había preparado para sobrevivir en una época que no era la suya. Porque tenía claro que no estaba soñando, ni estaba en coma en la cama de un hospital.


    Por inexplicable e irreal que pareciera, había ocurrido de verdad. Se encontraba en el siglo XVIII. ¿Cómo? No tenía ni idea, pero tenía que averiguar como volver a su época. Por muy romántico que pareciese en las novelas que leía, la realidad era muy diferente.


    La Aitana del siglo XXI, decidida, comenzó a caminar a grandes zancadas, sintiendo realmente que ella no necesitaba de nadie para regresar hasta su helicóptero e intentar volver a su época.


    Definitivamente, ese no era su lugar. ¿Qué iba a hacer ella sin poder pilotar? ¿No volvería a surcar el cielo? No, definitivamente, tenía que encontrar solución a aquella absurda situación.


    Sumergida en sus pensamientos, se adentró en el camino por el que habían llegado, y tras recorrer un buen trecho, se sintió cada vez más asustada. Sí, asustada. Temía más por lo desconocido, pues sabía que era una época muy peligrosa de la que apenas conocía nada, y una mujer, por muy preparada que estuviera, andando sola por aquellos caminos, no auguraba nada bueno.


    La sorprendió un tirón del brazo y sentir como alguien la sujetaba con fuerza para girarla bruscamente.


    Desprevenida, no pudo evitar gritar asustada. Se sintió zarandeada y frenó de golpe al chocarse con lo que parecía un muro de piedra. Pero el muro, resultó ser el pecho de Liam, que tenía cara de estar muy enfadado.


    —¿Pero a dónde te crees que vas, mujer? ¿Estás loca? ¿Pensabas adentrarte en el bosque tú sola? —preguntó un Liam más molesto aún, que cuando la había abandonado a la entrada del castillo.


    —¡A ver! Highlander de los cojones. ¡Acabas de echarme tú mismo! ¿Qué esperabas que hiciera? Además, este no es mi lugar y tengo que averiguar como volver a mi tiempo. —Despotricó, Aitana, fuera de sus casillas, intentando soltarse del amarre de Liam. Sin conseguirlo, claro. Aquel hombre tenía una fuerza descomunal. Lo que no sabía ese bruto, era con quién se la estaba jugando.


    Entonces, y sin que él se percatara de sus intenciones, se agarró con fuerza al antebrazo de Liam, para girar sobre su cuerpo y con una llave de Judo, consiguió deshacerse de su agarre, dejando a un desconcertado Liam, tumbado en el suelo y con ella a horcajadas sobre él.


    Aturdido, la miró a la cara con sorpresa. ¿Cómo había hecho eso? Se preguntaba, aún tumbado en el suelo. Intentó quitársela de encima, pero le costó más de lo que pensó en un principio. Había menospreciado la fuerza de aquella loca mujer. Aunque tampoco estaba preparado para que, tras un cuerpo delgado y más bien poca cosa, se escondiese la agilidad y la fuerza que acababa de tumbar al mismísimo Liam Gordon. Uno de los guerreros más temidos de los alrededores.


    Pero, al final, pudo más su fuerza y destreza en la lucha cuerpo a cuerpo, que la agilidad y rapidez de ella. Al igual que ella, y sin saber cómo, Liam había invertido la situación y ahora era ella la que lo miraba desde abajo.


    Él, sonreía con suficiencia, mientras le sujetaba las manos por encima de la cabeza, manteniéndola inmovilizada bajo su cuerpo.


    Aitana se removió intentando quitárselo de encima, pero sus ojos la atraparon y la forma en que la miraba imposibilitó cualquier maniobra para poder hacer lo que su mente y su instinto de soldado le gritaban que hiciera.


    Su bajo vientre, estaba en contacto con una parte de Liam que comenzaba a revelarse y a cobrar vida propia. En lugar de espantarse, Aitana sonrió maliciosamente levantando una ceja. Esto lo pagaría caro.


    Ella levantó la rodilla, en el momento en el que él descuidó la guardia, cuando bajaba su cabeza para apoderarse de sus labios.


    La expresión de deseo, en la cara de Liam, cambió de repente, perdiendo todo el color y desfigurando sus rasgos.


    El dolor debía ser descomunal, pues rápidamente rodó sobre su costado para quedar de lado en posición fetal. En cuanto recobró un poco el habla, comenzó a despotricar y a maldecir en gaélico. Así que Aitana no entendió la mayoría de sus palabras, aunque no hacía falta ser muy lista para saber lo que estaba soltando por su boca.


    Liam, que acababa de recibir un terrible rodillazo en sus partes nobles, solo pensaba en cómo se vengaría de esa loca mujer. La dejaría a su suerte en el bosque. Seguro que las alimañas se encargarían de ella. Sí, eso haría.


    Aunque Liam no era un hombre dado a maltratar a las mujeres, es más, odiaba a todo el que lo hacía. Por eso la rabia dio paso a la comprensión, porque, se sentía responsable y era normal que ella se hubiese defendido. Entendió que su intención no debió parecerle para nada honesta, pues, de hecho, había deseado besarla.


    Verla allí, con los ojos brillantes, y los labios entreabiertos, jadeando por el esfuerzo, habían derribado sus defensas y no pudo resistirse a buscar esa boca que lo atraía como un imán. Hasta que un dolor agudo lo hizo regresar a la realidad.


    —Un momento… —En ese instante, recordó unas palabras dichas por Aitana, a las que no había prestado atención, sacudiéndolo con fuerza.


    —¿Volver a tu tiempo? ¿A tu lugar? — La increpó entrecerrando los ojos de forma amenazante. —¿Qué has querido decir exactamente?


    Ella sabía que decirle la verdad, podía ser muy peligroso. Además, ¿cómo explicarle que venía del siglo XXI? Entonces sí que la acusaría de loca, o, peor aún, de bruja. En ambos casos, su destino estaría en peligro.


    Sin saber qué hacer, se giró dándole la espalda y comenzó a caminar en círculos. Mientras tanto, Liam se levantó del suelo, pues el dolor había comenzado a remitir. Quizá, porque la curiosidad había ganado terreno al malestar.


    La seguía con la mirada esperando una respuesta que ella estaba demorando demasiado. Y con su actitud, estaba poniéndolo aún más nervioso. Este, exasperado, levantó los brazos al aire, en un gesto mudo, que daba a entender que su paciencia estaba al límite.


    —Está bien… te voy a contar algo que te parecerá una locura. —Chasqueó con la lengua y comenzó a hablar, frotándose las manos, nerviosa.


    —Al decir época, quise decir estación. En el lugar de donde vengo, que está muy lejos de aquí, estamos en verano. Eso quería decir con la época. Y te preguntarás qué lugar es ese, ¿verdad?, pues de Nueva Escocia, una de las colonias de las Américas.


    Intentó ser convincente en sus palabras, pero Liam arrugaba el entrecejo y la miraba con desconfianza. Aun así, le indicó con un gesto de la mano que continuase. Conocía muy bien de la existencia de esas colonias, pues los primeros colonos llegaron a ellas en 1622.


    —Bien, pues viajé aquí con la intención de visitar a unos parientes que viven en Edimburgo. El barco atracó en Greenock, y yo, compré un caballo para continuar mi viaje, pero justo cuando me encontrasteis, mi montura me había tirado al suelo tras asustarse cuando se cruzó una serpiente…


    La cara de Liam demostraba que no estaba creyendo ni una palabra de lo que le estaba contando. Así que, resopló y decidió decir la verdad. No le quedaba otra que esperar a que él viera que era sincera. Aunque tras la sarta de mentiras que acababa de soltar por su boca, y lo fantástico de su verdadera historia, lo veía difícil. Pero, por lo menos, no podría tacharla de mentirosa. Si no la creía, sería su problema.


    —¿Me vas a contar la verdad? —Espetó él, tan serio que, de haberlo conocido en ese momento, se hubiese asustado de verdad. —Si eres sincera, prometo ayudarte; si me mientes, te encerraré en las mazmorras.


    —Bueno… Tú lo has querido. — Resopló poniendo las manos en jarras—. Y que conste que esto es aún más increíble.


    Tomó aire y lo dejó salir de golpe. Frente a Liam se sentó cruzando los pies y lo invitó a hacer lo mismo.


    Estaba comenzando a oscurecer y la luna ya estaba ocupando su lugar en aquel cielo limpio de polución, lo que propiciaba una luz más mágica. Solo el sonido de las hojas de los árboles, al bailar con la brisa, se escuchaba en el claro en el que estaban sentados.


    —Mi nombre es Aitana Martínez Vera, soy de Granada, España. Nací el 27 de julio de 1992, tengo 28 años. Y eso quiere decir, que vengo del año 2020, o sea, del siglo XXI. Soy piloto de la Unidad Militar de Emergencias, UME. Mi misión es la de dirigir un helicóptero de salvamento, que es la máquina que había cerca de donde me hallaba cuando me encontrasteis. Mi trabajo consiste en ayudar a rescatar a personas en situación de peligro.


    Vine en misión de apoyo, y durante el vuelo, entré en el ojo de una tormenta que me arrastró y me trajo hasta tu época. No me preguntes cómo, porque no tengo ni idea… Esto es una locura para la que no tengo respuestas. Y te pido, por favor, que me ayudes a encontrar la manera de volver al lugar de donde vengo.


    Liam la escuchó atentamente, y, aunque su entrecejo estaba cada vez más arrugado y no paraba de gesticular con la cara, sintiendo la necesidad de interrumpirla a cada palabra que decía, se mantuvo en silencio hasta que terminó.


    —Te confieso que es una explicación difícil de creer. —Chasqueó la lengua y fue lo primero y más sincero que pudo decir —. Pero no estoy ciego, y veo en ti muchas evidencias de que lo que dices puede ser verdad. Aunque te aconsejaría que no lo contases a nadie más. Por tu seguridad… ¿Entiendes? —Ella asintió, pues reconocía que cualquiera la tomaría por loca, o peor aún, podía acabar en la hoguera por bruja.


    Tu ropa, tu forma de moverte, de luchar, de hablar, y no solo me refiero a tu acento, que es muy extraño, sino a la manera de expresarte…, pero… ese artilugio que parece un arma mortal, es lo que realmente me ha convencido. Aunque algunas palabras que has pronunciado no sé lo que significan y espero que me las expliques. — Exigió Liam.


    —¿Por ejemplo?… —Quiso saber, Aitana. Tan intrigada como él por la forma en que había aceptado su explicación. Ella esperaba que no la creyera, que la acusara de demente; incluso que la metiese en el calabozo y tirase la llave…, pero, la tranquilidad con que le habló, la dejó descolocada. Por eso, intentaría no meter la pata y aprovechar la oportunidad que le estaba dando. Liam estaba demostrando que, aunque pareciera un bárbaro, tenía educación y no cerraba su mente a posibilidades desconocidas, por muy increíbles que parecieran, con lo que manifestaba una gran inteligencia.


    —Pues… ¿Pilotar un heli…?, no sé qué más… No entiendo eso de ¿volar? — ¿Me vas a decir que también te salen alas? Mujer, hablas de una forma muy rara. Y aunque quiero creerte, necesito entenderlo.


    —Tranquilo, intentaré describirte lo que significan. Pero tienes que seguir así, con la mente abierta a lo desconocido. Es la única forma de que no pienses que estoy completamente loca. ¿Vale? —cogió aire al tiempo que se colocaba un mechón rebelde tras la oreja, gesto que hacía a menudo, aunque ni un solo cabello estuviese fuera de lugar. Era una forma de reafirmarse y de darse seguridad a sí misma, cuando tenía que explicar algo complicado.


    Liam asintió con un movimiento de cabeza, instándola a que continuara. Aunque su interior le gritaba que estaba frente a una demente, o algo aún peor, una bruja. Pero era un hombre que no acostumbraba a sacar conclusiones precipitadas y prefería escuchar hasta el final para dar su veredicto. Y la verdad era que quería creerla.


    —Bien, a ver… —Continuó Aitana, intentando encontrar las palabras adecuadas para que entendiera sus explicaciones. —Pilotar es… como manejar. Igual que tú montas a tu caballo y diriges sus pasos. Pues mi caballo es mi helicóptero, esa cosa que viste, y yo, su jinete. Pero en vez de galopar por la tierra, lo hace surcando el cielo como un pájaro.


    Liam la miró con desconfianza arrugando el entrecejo. Esa parte aún era más difícil de creer. ¿Cómo iba ese montón de hierro a volar?, pensó. Estaba seguro de que le tomaba el pelo. Pero… Lo decía con tanta pasión, que se le hacía difícil no creer las barbaridades que acababan de salir por esa boca.


    Unos labios que, cada vez que miraba, lo atrapaban como la miel a las moscas. Nunca había conocido a una mujer como aquella. Su determinación y su desparpajo, la hacían especial. Aunque su belleza, exótica, también marcaba la diferencia. Su piel morena, tostada por el sol, y su cabellera oscura, que, aunque lucía en un extraño recogido que parecía la cola de un caballo, se apreciaba espesa y brillante. Realmente no se parecía en nada a las mujeres a las que estaba acostumbrado a tratar. No podía evitar verse atraído por ella, hasta el extremo de perder el hilo de sus palabras.


    Y así estaba, embelesado escuchándola. Hasta que, con un chasquido de dedos frente a sus ojos, Aitana lo trajo de vuelta de sus pensamientos.


    —¿Has entendido lo que acabo de decirte?


    —Eh… Sí, creo que sí. Aunque no tengo claro eso que dices, de que ese trasto pueda volar. Pero supongo que podrás demostrarlo, ¿verdad? —contestó Liam, con un tono sarcástico, levantado una ceja.


    Demostrándole de alguna forma, que, por muy del futuro que ella viniese, ese era su tiempo y allí era él el que mandaba.


    —Bueno… Después del golpe no sé si funcionará, pero intentaré ponerlo en marcha. De momento necesito volver hasta donde está para ponerlo a salvo de curiosos que puedan destrozarlo al no saber que es. Comprenderás, lo que llama la atención y, aunque está en un lugar casi oculto, los soldados ingleses pueden encontrarlo y entonces…


    —Pero ya ha anochecido, así que no creo que nadie lo vea. Ahora cenaremos algo y mañana al amanecer saldremos con algunos hombres hasta el lugar donde se encuentra. Creo que es mejor que descanses. —determinó Liam, sin darle oportunidad de contradecir sus palabras.


    Aunque se veía una mujer fuerte, él sintió la necesidad de protegerla. Por muy soldado que decía ser, no dejaba de ser una mujer, y para él, todas tenían que ser salvaguardadas. Eso es lo que su padre les inculcó a su hermano y a él. Nunca les haría daño, intencionadamente claro. Esa era una ley en su clan.


    —Creo que por hoy está bien de poner a prueba mi credulidad ante lo desconocido, así que, te agradecería que regresemos al castillo.


    Aitana se dio cuenta de que tenía razón. Ya había tentado demasiado a su suerte. Se giró y comenzó a caminar, desandando los pasos que los habían adentrado en el bosque. Cabizbaja, se dejó llevar por todas las emociones que en tan poco tiempo la estaban abrumando. También para ella estaba siendo difícil asimilarlo todo. Por eso entendía las reticencias de aquel hombre.


    Sentía la presencia de Liam a su lado, y por raro que le pareciera, le gustaba esa sensación. Ella estaba acostumbrada a tratar con soldados y, por tanto, con hombres fuertes y grandes en su mayoría. Pero él, no solamente era fuerte y grande, muy grande; era su porte, su manera de desenvolverse, y el aura de respeto que despertaba a su alrededor. El mismo respeto que él demostraba a su gente, tuviese el cargo que tuviese.


    Cuando llegaron, Evan, estaba sentado junto a su padre en una gran mesa que presidía el salón. Una enorme chimenea daba calor suficiente para sentir una tibieza acogedora al adentrarse en la estancia.


    Ambos levantaron la vista de su comida para mirar a los recién llegados. Evan le dijo algo a su padre al oído y este asintió. Lean se levantó para presentarse a la recién llegada e invitarla a sentarse a la mesa. Aunque Liam, ya la estaba acompañando y con su mano en la cintura de ella, la instaba a sentarse junto a él.


    —Aitana, este es mi padre Lean Gordon. —Ella extendió la mano para saludarlo, pero cuando vio la expresión del hombre, recordó que, las mujeres no saludaban así en aquella época. Así que se limitó a hacer un gesto con la cabeza.


    —Un placer conocer a todo un Laird, Sr. Lean.


    Ese comentario despertó la curiosidad del aludido y de Evan, que la miró con sorpresa.


    —¿Acaso en tu clan no tenéis Laird, mujer?


    —Esto…—tuvo que improvisar. —Sí, bueno… No exactamente. En el lugar del que provengo no existen los clanes, simplemente son poblaciones y cada una tiene un alcalde, que viene a ser como el Laird.


    —Ah… bien, pues entonces tienes que contarnos más cosas sobre vuestras costumbres. Pero, por favor, come. Seguro que estarás hambrienta.


    —Gracias, señor, la verdad es que sí. Ha sido un día muy largo y duro.

  


  
    Capítulo 8


    La máquina infernal


    Después de la cena, que transcurrió de lo más entretenida, y a la que asistieron los guerreros de mayor confianza del clan, una joven sirvienta acompañó a Aitana hasta una de las habitaciones para que descansara.


    La muchacha la miraba con curiosidad y con cierta desconfianza.


    —¿Cómo te llamas? —Le preguntó Aitana, pues no quería que ella se sintiera mal en su presencia. Por el contrario, necesitaba que entendiese que no suponía ningún peligro para los habitantes del lugar.


    —Marianne, señora. ¿Necesita que la ayude a desvestirse?


    Preguntó casi sin levantar la cabeza.


    Era muy joven, apenas si rondaría los 16 años. Tenía unas facciones redondas y salpicadas de pecas. Sus preciosos ojos verdes, que la miraban curiosos y al mismo tiempo con algo de desconfianza, destacaban bajo unos rizos cobrizos que se le escapaban del trenzado que recogía su pelo.


    —No, tranquila. Puedes marcharte.


    Pero cuando la muchacha estaba abriendo la puerta para salir, Aitana le preguntó.


    —¿Puedes traerme un poco de agua para lavarme, por favor?


    —Claro, enseguida se la subo. — Contestó Marianne, solícita, saliendo de la habitación; sin darse cuenta de que alguien la observaba desde la oscuridad del pasillo. No se percató de ello, hasta que sintió un tirón del brazo y alguien la llevó hasta un rincón del ancho pasillo en el que se encontraban las habitaciones de invitados.


    Ella ahogó un grito, pero al ver de quién se trataba, se relajó.


    —¿Qué haces? ¿Estás loco? Me has asustado, ¡bruto!


    Se trataba de Angus, su hermano y la mano derecha de Liam, junto a Evan. Los tres habían crecido juntos y se cubrían las espaldas mutuamente.


    Él y su hermana, Marianne, eran hijos del guerrero de confianza de Lean desde su juventud.


    —Ssssss, no hagas ruido. —La hizo callar intentando que no alertara a nadie—. Solamente quería preguntarte por la extranjera. Es una mujer muy extraña y no me fio de ella. ¿Has visto algo que debas decirme? Si ves u oyes algo que pueda poner en peligro al Laird o a su familia, me lo tienes que decir de inmediato. ¿De acuerdo? —Le decía en voz baja.


    —Sí, no te preocupes. —Contestó la muchacha casi con fastidio, pues no soportaba que la tratase como si aún fuera una mocosa a la que tienen que explicarles las cosas como si no entendiese. — Pues claro que te lo diré, ¿o es que piensas que yo no quiero protegerlos, al igual que tú? Pero, de momento, no parece tener malas intenciones. Aunque tranquilo, hermanito, no bajaré la guardia. —dijo Marianne, satisfecha por servir de ayuda y sentirse protectora de sus señores.


    —Está bien, Marianne, mantenme informado.


    —Así lo haré, no tienes de qué preocuparte.


    Angus se alejó por el pasillo, para perderse escaleras abajo, no sin antes darle un fugaz beso en la mejilla. Ella, no pudo evitar sonreír ante su muestra de cariño. Sabía que la quería y era muy importante para él, aunque el sentimiento era mutuo. Mientras caminaba en busca del agua para Aitana, pensaba en su hermano y eso le trajo a la mente algo que tenía que hacer, pero que le estrujaba el corazón cada vez que lo hacía. Conseguía que temblase de pies a cabeza, pero no tenía otra alternativa que hacer lo que le exigían. Algo que nunca hubiese imaginado que haría, si no fuera por las graves consecuencias que acarrearía a su queridísimo hermano si no lo llevaba a cabo.


    Resignada suspiró mientras una solitaria lágrima recorría su mejilla hasta llegar al borde del labio superior.


    Aitana, mientras tanto, se fue desvistiendo esperando a la joven doncella con el agua para poder quitarse el polvo e intentar dormir unas horas. Sabía que esa iba a ser una misión complicada, pues el simple hecho de pensar en todo lo que estaba pasando y no tener respuestas para explicarlo, era motivo suficiente para no poder conciliar el sueño. Y si, además, le sumaba las extrañas sensaciones que despertaba en su cuerpo el highlander que la retaba a cada momento con sus palabras, y que, despertaba sensaciones desconocidas en su cuerpo con su simple mirada, era el cóctel perfecto para producir insomnio.


    Tras un rato que le pareció una eternidad y que la hizo recordar su ducha y la rapidez con la que se podía disfrutar del agua caliente en su época, apareció Marianne con el agua. ¡Cuánto iba a echar de menos ese pequeño gran lujo!


    La muchacha, que había vuelto cabizbaja, tras verter el líquido en la tina de madera que hacía de bañera, se marchó dejándola en la intimidad.


    Se metió en el líquido humeante y un profundo suspiro se le escapó. Acostumbrada a las duchas rápidas, no recordaba la increíble sensación que provocaba estar sumergida en el agua caliente.


    Aunque eran pocas las horas que tenía para descansar, intentaría aprovechar lo que pudiera para recuperar fuerzas. No sabía con qué se enfrentaría al día siguiente. Ni si conseguiría poner en marcha su helicóptero y volver a su época. Era consciente de que la misión que tenía por delante, era complicada; pues ni tan siquiera sabía como había llegado hasta ese momento. Por lo tanto, no tenía ni idea de cómo revertir esa situación.


    No había amanecido aún, cuando unos golpes en la puerta la sobresaltaron. Aturdida, se incorporó a toda prisa, pensando que estaba en el cuartel y la llamaban para una misión de rescate urgente.


    Cuando puso los pies en el suelo y giró sobre sí misma buscando el uniforme, se dio cuenta de dónde estaba y recordó todo lo sucedido.


    No es que sintiese alivio, todo lo contrario, una desazón comenzó a agitar su estómago haciendo que, de repente, sintiese náuseas. Bebió un poco de agua de la jarra que tenía en una mesita junto a la chimenea que había a los pies de la enorme cama. Se vistió rápidamente con su mono del uniforme, aunque en la silla había un vestido de color verde oscuro que parecía preparado para ella. Lo ignoró y abrió la puerta. No pensaba deshacerse de la comodidad que le brindaba su ropa. Allí, apoyado en el marco de la puerta, estaba Liam, esperándola.


    —Buenos días, Liam, gracias por llamarme. —dijo esquivando la mirada de él, que recorría su cuerpo de manera crítica.


    —¿Por qué no te has puesto el vestido que te han preparado? Con esa ropa no pasarás desapercibida si nos topamos con alguien, y en especial con alguna patrulla de la guardia. ¿Quieres acaso que te detengan, o algo peor? —La increpó Liam, que no sabía si la regañaba por no hacerle caso o porque realmente era peligroso que anduviera con esos ropajes, que destacaban como una diana pintada en el culo.


    Ella recapacitó, y tras chasquear la lengua, tuvo que darle la razón. No era muy conveniente que llamara la atención si quería llegar a su helicóptero. Pensándolo bien, su ropa no era la más apropiada para andar por el siglo XVIII. Así que, se dio la vuelta y, sin decir nada, se colocó el vestido. Guardó sus ropas en un hatillo que improvisó con un trozo de tela y se lo echó al hombro.


    —¿Mejor así? —dijo pasando por delante de Liam, que aún tenía la boca abierta, tras presenciar cómo se deshacía de su ropa para cambiarse sin ningún pudor. Aunque lo que le llamó poderosamente la atención fueron las diminutas prendas que cubrían sus partes íntimas. Bueno, lo de cubrir era por decir algo, ya que las braguitas de algodón que utilizaba para trabajar, tipo brasileña, resaltaban más que tapaban, su ya de por sí, llamativo trasero.


    —¿Piensas quedarte así? ¿O nos ponemos en marcha? —preguntó ella, sarcástica, con los brazos en jarras mientras lo miraba a los ojos desafiante.


    El vestido se le pegaba al cuerpo hasta la cadera, haciendo aún más visible su busto, pues lo realzaba. En ese momento, Liam pensó que quizá era mejor su ropa, ya que tapaba más que el vestido. Aunque marcaba las formas redondeadas de sus caderas, dejaba ver la longitud de sus estilizadas piernas.


    —Buff, vámonos, porque estoy a punto de no dejarte salir de aquí.


    Esas palabras le recordaron a Aitana, en qué siglo estaba. Le sonaron machistas y retrógradas. Pensó en callarse y simplemente salir de una vez, pero, rechinó los dientes y se giró bruscamente encarando al highlander señalándolo con un dedo y la otra mano en jarras.


    —¿Y quién me lo iba a impedir? Mira, eso que acabas de decir, me lo dices en mi época y te tragas tus palabras.


    Él la miró fijamente, levantando una ceja, y casi se le escapa la risa. Aunque se lo pensó mejor y, simplemente, hizo una especie de reverencia para dirigirse inmediatamente después hasta las escaleras desde las que se oían sus carcajadas.


    Aitana lo tomó como algo imposible y lo siguió tras encogerse de hombros. Aunque se sentía rara con el atuendo, pues estuvo a punto de trastabillar en un par de ocasiones, hasta que cogió el bajo del vestido y lo subió hasta sus rodillas para evitar así volver a tropezar. «¿Cómo podían las mujeres de esa época moverse con esas ropas?», pensaba mientras seguía a Liam.


    Cuando salieron al patio, un mozo de cuadra, que no tendría más de doce años, los esperaba con ambas monturas preparadas. Uno era el hermoso ejemplar en el que llegaron el día anterior, al que Liam llamaba, An imcheist[ Ansioso.], el otro era un poco más pequeño, pero no por eso menos hermoso. Su pelaje era brillante y de color pardo, con un rombo blanco en la frente. En cuanto Aitana se acercó a él, este agachó el morro para olisquear la mano que le tendía con esa misma intención. No tardó en levantar la cabeza y acercarse a su cara para darle toques suaves en señal de aceptación. Doon[ Pardo], era su nombre, según le dijo el muchacho de las caballerizas.


    —No se preocupe, señora, aunque tiene brío, es muy dócil. Y parece que usted le gusta. —le comentó el chico con una sonrisa pícara.


    —Sí, creo que nos vamos a llevar bien. —contestó Aitana con una sonrisa al mozo de cuadra, colocando un pie en el estribo y subiendo a horcajadas sobre el caballo, que no puso ninguna resistencia.


    Liam estaba esperándola junto a dos jinetes más en la arcada de entrada al castillo y cuando ella llegó a su altura, la atravesaron para adentrarse en el camino.


    Aún faltaban un par de horas para que amaneciera, así que debían darse prisa si querían llegar antes de que eso ocurriese. El silencio, roto de vez en cuando por el ruido de los animales del bosque, y el susurrar de los árboles al compás del viento, que soplaba sutilmente, los acompañaba, además de los cascos de los caballos que resonaban en la mullida tierra del camino.


    Galopaban a gran velocidad. Liam, que presidía la marcha, miraba de vez en cuando sobre su hombro para asegurarse de que nadie, y en especial Aitana, se quedara atrás.


    Estaban llegando al lugar en el que la encontraron. Agradecieron que, el lugar estaba tal cual lo habían dejado. Las espesas ramas de los árboles cubrían prácticamente la totalidad del helicóptero. Había que acercarse y mover el follaje para poder ver lo que escondía. Gracias también a la pintura de camuflaje con la que el aparato estaba cubierto. Eso hacía más difícil que nadie se percatara de su presencia.


    Aitana bajó de su montura y se acercó hasta la aeronave, haciendo sonar las hojas que cubrían el suelo bajo sus pies. Apartó varias ramas hasta tener acceso al interior. Como era de esperar, cuando pulsó el botón de encendido en el panel de control, esperando que las aspas comenzaran a girar, no hubo respuesta.


    Con un manotazo en el joystick que hacía la función de volante, maldijo su mala suerte. Frustrada y cabreada con todos y con el destino en particular, liberó su rabia, dándole golpes a todo lo que tenía frente a ella, para, finalmente, esconder la cabeza entre los brazos que apoyaba en el tablero.


    Tras su arranque de ira, Liam intentó calmarla, aunque no entendían bien qué era lo que le pasaba, ya que aquel artilugio no había sufrido ningún ataque y estaba entero. Por lo menos eso creía. Así que no entendía el enfado de Aitana. De pie tras ella le preguntó:


    —¿Te han robado algo? ¿Este trasto se mueve a base de golpes? ¿No será mejor que lo ates a los caballos? Aunque esto es mucho más pesado que un carro. —dijo, mientras se rascaba la barbilla, buscando otra posibilidad de transportarlo; mientras curioseaba los cuadradillos y palancas con símbolos raros que tenía delante.


    Aitana lo miró sobre su hombro, y al verlo tras ella, suspiró al darse cuenta de que no tenía ni idea de cómo iba a volver a su tiempo. Y mucho menos si esa maldita máquina no se ponía en marcha. Era posible que todo el sistema eléctrico hubiese dejado de funcionar al traspasar la tormenta. Por lo menos, sabía que el depósito de combustible estaría lleno, pues no se podía evaporar. Sería cuestión de intentar arreglar los desperfectos, si no eran demasiado graves, claro.


    —No sé si podré arreglar lo que estropeó la tormenta. —Se quejó en tono lastimero, desesperada ante una situación que la estaba desbordando.


    En circunstancias normales, ella se crecía cuanto más se complicaba su trabajo. Siempre hallaba una solución cuando todos habían tirado la toalla. Su apodo entre los compañeros de su unidad era «MacGyver», igual que el famoso protagonista de la serie televisiva; que con las cosas más inverosímiles fabricaba un artefacto para salir de cualquier situación en la que se encontrase. Pero esta vez, no creía posible que, con lo que tenía a mano, pudiese hacer nada para solucionar su situación.


    Intentó hacer algunas comprobaciones para conocer el alcance de la avería, pero no podía determinar qué era lo que ocurría. Aparentemente, estaba todo en su lugar, simplemente no funcionaba.


    Liam, que no sabía cómo podía ayudarla, pues para él aquello sobrepasaba todo lo que había conocido hasta el momento, solo atinó en poner su mano sobre el hombro de Aitana a modo de consuelo.


    —Dime como puedo ayudarte e intentaré buscar lo que necesites para arreglar este trasto. De momento hay que pensar en cómo esconderlo. Lo último que queremos es despertar la curiosidad de los soldados ingleses.


    Ella lo miró con una sonrisa agradecida por su ofrecimiento, pero, ¿de qué manera podía ayudarla? Si aún no se habían inventado las piezas que podría necesitar para arreglarlo.


    Rascándose la barba, Liam, salió del aparato. Afuera, aún subidos en sus monturas, se hallaban Evan y Angus. Ambos miraban aún atónitos lo que tenían delante. Aunque Evan ya lo había visto el día anterior, no tuvo ocasión de poder contemplarlo con atención, como lo estaba haciendo en ese momento.


    La cara de Angus era otro cantar, pues, aunque su amigo lo había puesto en antecedentes, la realidad superaba con creces todo lo que Evan le había podido contar durante el camino.


    —¿De dónde ha salido esto? —preguntó atónito, estirando el cuello para poder mirar dentro, donde se encontraba Aitana.


    En ese momento, Liam se puso delante ocupando prácticamente toda la entrada. Cruzó los brazos sobre el pecho y se apostó con firmeza ante sus hombres.


    —Tenemos que intentar que nada de este aparato quede a la vista. Traed todas las ramas que podáis; haremos una red con ellas para camuflarlo con el entorno.


    —No quieras entenderlo, Angus, simplemente hagamos lo que nos pide. Seguro que él sabe lo que hace. —dijo Evan, animando a su compañero. Tenía fe ciega en su hermano y lo seguiría a donde fuera necesario si él lo ordenaba. Al igual que Angus, aunque este, a veces cuestionaba algunas cosas por creerlas peligrosas para su amigo.


    Sin replicar, pero bufando, hizo lo que le pedía y se dispuso a recoger todas las ramas que pudiese para crear una intrincada red con ellas.


    Aitana, mientras tanto, se dedicó a recoger todo lo que pudo y creyó que le podía hacer falta del equipo que llevaba. También por protegerlo de que cayera en manos indebidas.


    Reunió, además de su ropa, el botiquín, poleas y cuerdas que podrían servirles. Así como la caja de herramientas, y por supuesto, su arma reglamentaria. No sabía con qué o a quién podría llegar a enfrentarse, por eso prefirió estar preparada.


    Tras dejar el helicóptero totalmente camuflado con el entorno, repartieron todo lo que Aitana recogió, entre las tres monturas.


    Agradeció que tanto el botiquín como las herramientas estuviesen dentro de cajas metálicas pintadas con el color de camuflaje. No tenía fuerzas para dar explicaciones de todos los utensilios y enseres que para ellos eran algo desconocido. Ya tendría tiempo de hacerlo, llegado el momento. Por ahora, solo pensaba en llegar al castillo para intentar contactar, a través de la radio de largo alcance que también rescató, con alguien de su unidad.


    Su instinto, le decía que eso era imposible, pero también lo era que ella estuviese allí, y lo estaba. Se encogió de hombros cuando ese pensamiento se le cruzó por la cabeza y tras asegurarse de que todo lo que dejaba atrás permanecía oculto a la vista de cualquiera, se subió a la grupa de su caballo. No perdía nada por intentarlo.


    Espoleó a Doon al galope; necesitaba alejarse de allí cuanto antes. Sin darse cuenta, dejó atrás a sus compañeros de viaje. Pero Liam, enseguida, se puso a su lado. Sabía que, estar atrapada en un tiempo que no era el suyo, debía ser duro para ella.


    Para él, que hasta que no estuvo dentro de ese trasto que parecía un pájaro metálico, no tenía muy claro que fuera cierto lo que le había contado Aitana del futuro, también era desconcertante darse cuenta de lo que realmente estaba pasando.


    De alguna forma lo intimidaba; no estaba acostumbrado a tratar con ninguna mujer como ella. Fuerte, segura, y además una guerrera en su tiempo; pero a la vez, le atraía como ninguna otra.


    Estaba preparado para lidiar con hombres y sabía cómo desenvolverse en cualquier circunstancia. Pero no, con una mujer de esas características. En su época, la mujer era una persona frágil a la que había que proteger y que estaba educada para servir y cuidar de su familia.


    Aunque, detrás de la armadura que aparentaba, había vislumbrado su sensibilidad y vulnerabilidad. Una que se empeñaba en ocultar a toda costa y que le serviría para sobrevivir entre la gente que, aunque de buen corazón, aún eran susceptibles a las supersticiones y a pensar que los antiguos Druidas podían seguir viviendo entre ellos ejerciendo su magia. Una magia que no siempre había sido buena, sino que en ocasiones pudo ser extremadamente mala. Por eso, era importante que no creyeran que Aitana pudiese ser una de ellas.


    Aún quedaban supervivientes que descendían de las grandes estirpes de los antiguos Druidas que un día tuvieron poderes inmensos. Ahora las llamaban, curanderas o sanadoras, y a ellas acudían cuando los males y enfermedades los acuciaban, buscando sus remedios. Poseían unos conocimientos que habían heredado de generación en generación y que salvaguardaban a toda costa.


    En ese momento, lo que Liam tenía que intentar, era que su secreto no saliese de su círculo más cercano. Evitando problemas con los aldeanos y, por ende, que a consecuencia del miedo pudiesen denunciarla a los soldados ingleses y estos la detuviesen.


    Sentía la imperiosa necesidad de proteger a esa mujer, tanto su instinto como su educación se negaban a dejarla a su suerte.

  


  
    Capítulo 9


    Liam descubre el futuro


    Ya en la fortaleza del castillo, descargaron todo lo que habían traído y lo llevaron directamente a la habitación de Aitana, asegurándose de esquivar miradas indiscretas. Una vez que lo tuvo todo en sus aposentos, lo guardó con sumo cuidado en el arcón que habían dispuesto a los pies de su cama, escondiendo a buen recaudo la llave que lo mantenía cerrado. No quería que nadie pudiese fisgonear y descubrir cosas que no entenderían. Por ejemplo, la emisora de radio. Por eso, en cuanto se quedó sola, giró la llave que lo cerraba y se la colgó al cuello junto al colgante que le regaló su madre y del que nunca se desprendía.


    Un poco más tarde decidió bajar a comer algo. No se sorprendió cuando encontró a la mayoría de los habitantes del castillo alrededor de la larga mesa que presidía el salón principal. Liam y su padre, se levantaron para recibirla y el primero la acompañó hasta el sitio que le tenía reservado, justo a su izquierda, sin dejar de mirarla intensamente, como si la cena fuese ella.


    Agradeció el gesto con una sonrisa, mas, cuando vio los manjares que tenía delante, recordó que no había comido prácticamente nada en todo el día. Así que, cuando el más mayor la instó a comer con un gesto de su mano, no se lo pensó mucho y se sirvió un buen plato de asado que tenía una pinta estupenda. Cuando su paladar pudo saborear lo que estaba masticando, cerró los ojos para que ningún otro sentido pudiese quitarle protagonismo a la explosión de sabores que se estaba manifestando en su boca.


    —Esto es delicioso. —dijo de forma espontánea, mientras engullía otro trozo.


    No sabía a qué animal pertenecía aquella ambrosía, pero le daba igual. Era tierna y melosa. Liam no le quitó el ojo de encima durante la comida; aunque hablaba con su padre y su hermano, no dejaba de dirigir la mirada hacia aquella mujer que lo tenía completamente obnubilado. Parecía más tranquila y apaciguada que durante el camino de regreso hasta el castillo.


    Aitana entabló conversación con la mujer que tenía enfrente, que, por lo visto, era la esposa de Angus, el guerrero que los había acompañado. La mujer no parecía saber nada de ella ni de dónde venía; por lo menos no hizo referencia a nada que tuviese que ver con lo que su marido había visto esa mañana; lo que agradeció con la mirada a Angus. Este asintió en señal de que había entendido su gesto.


    Cuando terminaron de comer, Marianne, que había estado atenta a cualquier necesidad de ella, se acercó discretamente para preguntarle si quería retirarse a descansar, dispuesta a acompañarla a su habitación.


    Por supuesto que le dijo que sí, estaba molida y necesitaba, además, intentar poner en marcha la radio. No quería hacerse ilusiones, pues era algo imposible; pero como siempre solía decirse a sí misma, No, no es una opción. Así que, con el ánimo renovado y el estómago lleno, siguió a la joven Marianne, no sin antes despedirse de sus anfitriones y agradecerles de nuevo su acogida.


    Liam se acercó hasta su oído para que nadie más lo escuchase y le dijo:


    —Luego iré a verte, quiero que me enseñes qué cosas has traído. Necesito asegurarme de que no son peligrosas para mi gente.


    Lo miró alzando la barbilla desafiante. ¿Quién se creía que era ella?, ¿un mercenario?


    —¿Cómo te atreves a pensar siquiera que puedo hacer o traer algo que ponga en peligro a gente inocente, Liam? Mi trabajo consiste precisamente en rescatar y salvar a las personas en peligro. —contestó en voz baja, apretando los labios.


    Él se dio cuenta de su error, y cerró los ojos antes de pedirle disculpas.


    —Lo siento, pero, tienes que entender que necesito velar por la seguridad de todas estas personas. Lamento si mis palabras te han ofendido. Además…, comprende que para mí es muy raro asimilar que esa sea tu misión, cuando lo normal, es que sea a ti, mujer, a quien tendríamos que proteger.


    —Está bien, no te preocupes. Te endiento, yo hubiese pensado igual que tú. —Continuó en un tono más relajado al comprobar en su mirada que era sincera.


    —Si quieres, puedes pasarte por mi habitación. Te enseñaré algunas cosas.


    Él asintió y se separó para dejar que ella se marchase tras Marianne, que ya la esperaba al pie de la escalera.


    —Hermano, esa mujer nos traerá problemas… Comentó Evan antes de beber de su copa, una vez que Aitana dejó el salón. Su padre asintió dando la razón al más pequeño de sus hijos.


    Sumido en su depresión, Lean no solía inmiscuirse prácticamente en ninguna decisión que tomara su hijo en cuanto a cómo liderar al clan, pero en ese instante, vio algo en ella que no le terminaba de gustar. Intuía que les traería problemas, como había vaticinado su hijo menor. Por eso apoyó el comentario de Evan.


    No era una mujer como la mayoría de las que conocía, y tampoco había pasado por alto la forma en que Liam la miraba.


    Él sabía muy bien lo que provocaba estar enamorado. Su voluntad se veía doblegada, por fuerte que fuese su postura, ante las peticiones de su amada. Y eso lo hacía vulnerable. Si además, esa mujer tenía un carácter fuerte como aquella… Chasqueó la lengua pensando en ello, sin decir en voz alta lo que pensaba.


    Liam negó antes de contestarles. Cuidando de que nadie escuchara sus palabras.


    —Yo no la veo como un peligro, sino, más bien, como un aliado. Sus conocimientos nos irán muy bien en algunos aspectos.


    Esas palabras despertaron el interés de Lean, que lo miró fijamente arrugando el entrecejo.


    —¿Qué quieres decir con, «sus conocimientos»?, ¿es curandera? —preguntó con sumo interés.


    —¿Qué tipo de conocimientos puede tener para que nos sean de tanta utilidad, Liam? —insistió, apremiando a su hijo para que le diera una respuesta.


    —Pues… En su tierra, del lugar del que viene, ella es… como un soldado. Uno que se dedica a rescatar a personas que están en peligro.


    —¿Y cuál es ese lugar, en el que permiten a las mujeres ejercer un trabajo tan peligroso? Y lo que es aún más raro… ¿Desde cuándo un soldado se dedica a rescatar y no a matar? ¿Es que no hay suficientes hombres para ello? O, ¿es que son tan cobardes que las envían a ellas en su lugar? —La alarma en su tono de voz daba más énfasis a sus palabras. Así que esperaba una respuesta a sus preguntas.


    —Pues… No lo sé. La verdad es que tienes razón. —contestó rascándose la cabeza un tanto desconcertado por las preguntas de su padre. —¿Cómo pueden consentir que corran peligro, en lugar de velar ellos por su seguridad y protegerlas?


    Tenía que averiguar qué pasaba en ese futuro para que las cosas fuesen de esa forma. ¿Acaso los hombres habían perdido la autoridad?


    —Voy a averiguarlo. —Dijo dirigiéndose con paso decidido hasta las escaleras por las que un momento antes había desaparecido Aitana.


    Su padre y su hermano, se miraron y, con un levantamiento de hombros, dieron por terminada esa conversación. Por lo menos hasta que Liam consiguiera más información.


    Aitana estaba sentada en el suelo, junto al arcón donde había puesto a resguardo sus cosas. Había sacado la caja que contenía la radio e intentaba ponerla en marcha. Según los indicadores, aún tenía batería. De hecho, estaba la carga completa, pues antes de salir a cualquier misión se aseguraba de ello. El problema no era ese, sino, que ella era la emisora de la señal, pero, las ondas no llegarían hasta ningún destinatario, ya que dudaba de que el alcance de las ondas traspasara la barrera del tiempo.


    Liam estaba en la puerta de la habitación de Aitana, y cuando se disponía a llamar con los nudillos, la mano se le quedó paralizada en el aire al escuchar un extraño ruido. Era como… Si todas las moscas del castillo estuviesen concentradas revoloteando dentro de la habitación. Nunca había escuchado algo parecido; se asustó porque pensó que, lo que fuera, la estaba atacando, por eso, dio una patada a la puerta, estampándola contra la pared.


    El estruendo sobresaltó a Aitana, que en ese momento estaba de espaldas a la puerta. De un salto se puso de pie y se giró levantando la pierna en un ángulo de 90 grados, arrasando a Liam, que entraba en tromba en ese momento.


    Él no esperaba encontrarse con la patada que lo recibió, que lo impulsó hacia atrás haciéndolo caer de culo. Aturdido, miró a Aitana, que se tapaba la boca con la mano tras ver a Liam tirado en el suelo espatarrado.


    —Ups… Lo siento, me has asustado. ¿Es que no puedes llamar a la puerta? —Se disculpó ella, recriminando su forma de entrar en la habitación.


    —¡¿Estás loca?! Escuché ruidos raros y pensé que estabas en peligro. Pero ya veo que sabes defenderte. —Esto último lo dijo ocultando una risilla que no llegó a sus labios; porque, aunque le dolió más su orgullo que la patada recibida, algo en su interior se alegró de que su reacción hubiese sido protegerse ante lo desconocido.


    Ella se acercó y le extendió la mano para ayudarlo a levantarse, pero él, denegó su ayuda y apoyando la mano en el suelo, se impulsó y de un salto se incorporó, poniéndose a escasamente veinte centímetros de ella. Lo que obligó a Aitana a levantar la cabeza para poder mirarlo a la cara.


    —Bueno, y ahora, ¿me vas a explicar qué es ese ruido que se escucha? Parece un enjambre de insectos. —Dijo mirando hacia donde estaba el aparato de radio.


    Sus ojos se abrieron como platos, al ver cómo de ese artilugio destellaban dos luces de color rojo.


    —¿Cómo…? ¿De dónde sale esa luz? ¿Del infierno? —Se acercó de un salto hasta la radio y comenzó a girar alrededor buscando algo.


    Atónito miraba al aparato y a ella alternativamente. Aitana se colocó junto a él y apagó el interruptor, lo que devolvió el silencio a la habitación. De pronto aquel enjambre dejó de oírse y él, aún buscaba su procedencia.


    —Esto que ves aquí se llama emisora de radio. Y su función, es hacer posible que nos podamos comunicar con personas que se encuentran a muchas millas de distancia, siempre que estas tengan a su vez otro aparto como este.


    Ante la curiosa mirada del escocés, que sin palabras le preguntaba cómo era eso posible, ella intentó explicarlo de forma sencilla.


    —Esto ocurre, porque el sonido de nuestra voz viaja mediante la modulación de las ondas electromagnéticas. ¿Y cómo se producen estas ondas? Es algo un poco más complicado que no estoy capacitada para explicar de forma que puedas entender.


    Aún faltan unos cuantos años, ya que será en 1894, para que un caballero llamado Nicola Tesla, haga la primera demostración de una transmisión con éxito.


    —Vaya… ¿Es eso cierto? ¿Podremos hablar con otras personas, aunque estén lejos? —preguntó Liam, conmocionado por ese descubrimiento.


    Con una sonrisa, Aitana afirmaba con la cabeza, mientras contemplaba a un espléndido guerrero tan sorprendido por una simple radio. En ese momento lo imaginó surcando los cielos junto a ella. La imagen era tan nítida que la asustó. Podía ver su expresión de asombro mezclado con un pánico que no podía disimular. La tez blanca y los ojos muy abiertos, queriendo abarcar todo lo que veía a sus pies.


    La voz de Liam la sobresaltó, haciéndola regresar de dondequiera que su mente la había llevado. Había sido como tener una pesadilla estando despierta. O… Como una visión.


    —Creo que, con esto, hoy has tenido suficiente. —dijo, cerrando el arcón. No quería imaginar lo que podía pasar cuando descubriera las fotos de su teléfono móvil. Aunque esto sucedería mucho antes de lo que ella pensaba.


    Al coger su uniforme, de la silla en la que lo había dejado por la mañana con la intención de guardarlo, su cartera se deslizó del bolsillo y cayó al suelo, quedando abierta boca abajo.


    Liam se apresuró a agacharse para recogerla y entregársela, pero al levantarla, un papel cuadrado y pequeño sobresalía de forma visible. No pudo evitar mirar hacia él y más, cuando descubrió la imagen de Aitana sonriendo junto a dos niños que la abrazaban desde atrás y que, al igual que ella, parecían felices de estar juntos.


    Arrugó el entrecejo y se acercó la fotografía que tenía entre las manos a la cara, para observarla más de cerca. Evidentemente, no entendía cómo se podían pintar retratos tan perfectos y tan pequeños.


    —Parece que estás metida dentro de este pequeño cuadro. Este pintor es excelente. ¿Cómo puede parecer tan real? ¿Qué técnicas utilizan en el futuro? —preguntó sin dejar de observar, cada vez más impresionado, por su perfección.


    Aitana se acercó a su lado y miró la foto con nostalgia. Al ver a sus sobrinos junto a ella, no pudo evitar preguntarse si volvería a verlos algún día. Su recuerdo hizo que los ojos se le inundasen de lágrimas, que sin poder remediarlo se desbordaron para rodar por su cara.


    Al ver su reacción, Liam levantó la mano que tenía libre para limpiarle las mejillas con ternura. En ese momento dedujo que sus lágrimas eran por los pequeños que aparecían con ella, y que dio por sentado que serían sus hijos.


    —Lamento lo ocurrido, y que te hayas tenido que separar de ellos. Supongo que los quieres mucho.


    Aitana asintió sin dejar de mirar la fotografía que ahora tenía ella en sus manos.


    —Los hijos se aman más que a nada y no deberían separarlos nunca de sus madres. —continuó hablando Liam y ella volvió a asentir. Hasta que una palabra de las que acababa de pronunciar la hizo reaccionar.


    —Oh, no, no son mis hijos… Son mis sobrinos. Aunque si fuesen míos, no los querría más. —Aclaró, alzando la cabeza para mirarlo, al darse cuenta de que Liam había dado por sentado que eran suyos.


    —¡Ah, bien…! Bueno, creía que… Entonces, ¿no estás casada? —Se sorprendió él mismo cuando la pregunta brotó de sus labios. Aunque sin saber por qué, descubrir que posiblemente era una mujer libre, había hecho que algo se removiese dentro de él.


    —No, no lo estoy. Mi trabajo es lo único que necesito para ser feliz, de momento. Aunque no descarto que en un futuro pueda aparecer alguien con quien quiera compartir mi vida. —Al decir esto, se arrepintió enseguida, pues daba la sensación de que pudiese referirse a él mismo. O que lo entendiese de esa forma y no quería dar esa impresión. Por eso sintió la necesidad de aclarar ese punto.


    —Aunque no es algo que me preocupe, no tengo prisa por encontrar a nadie. —dijo, mirando sin querer los labios de Liam.


    Algo que hacía sin darse cuenta, recordando la sensación que sintió al besarlos. Eran suaves y mullidos y sentía unas ganas irresistibles de volver a probarlos.


    Agitó la cabeza al percatarse de las imágenes que se estaban formando en su mente. A cuál de ellas más sensual y erótica de lo que le gustaría hacer con ellos. Vio asomar una sonrisa sugerente en la cara de Liam, que denotaban lo poco discreta que había sido su mirada.


    El carraspeo de Aitana, rompió ese instante de insinuaciones veladas, devolviéndolos a ambos al tema de la fotografía.


    —Bien…


    —Bien…


    Hablaron los dos a la vez. Él le hizo un gesto con la mano, cediéndole la palabra.


    —Esto, realmente no es una pintura, se llama fotografía, que es como un retrato, pero lo ha realizado una máquina, no la mano humana. De ahí su perfección.


    —¿Y cómo se consigue que la imagen sea tan real? —Insistió él, que le costaba comprender cómo una máquina era capaz de conseguir eso.


    —Veamos… Existe un aparato, al que denominamos cámara fotográfica, que es la que capta la luz que desprende cualquier cosa u objeto y la guarda en una placa; después, con la ayuda de un papel especial y la mezcla de unos componentes químicos, se consigue que esa luz que ha sido captada, quede impresa en el papel transformándola en el reflejo de la imagen.


    Liam la observaba hablar y su ceja cada vez estaba más alta, lo que indicaba el nivel de su perplejidad.


    —Parece increíble, ¿verdad? Y, por hoy, ya has tenido suficiente.


    Zanjó Aitana, empujando a Liam hacia la puerta con la intención de echarlo de su habitación. Había sido un día muy largo y necesitaba descansar.


    —Vale, ya me voy —se rindió él, levantando los brazos y recorriendo lo que faltaba hasta la salida. Pero antes de salir, se giró y, mirándola a los ojos, vio que necesitaba estar sola. No pudo resistirse y levantó la mano hasta su mejilla para acariciarla con dulzura y despedirse.


    —Que descanses.


    —Gracias, Liam, tú también. —Agradeció ese simple gesto que le infundió una inmensa ternura, que era lo que necesitaba en esos momentos.


    Esa noche se dejó llevar por el cansancio y se quedó dormida con la sensación que le produjo la delicadeza con la que Liam la había tratado. Parecía increíble que un hombre de su envergadura, con la rudeza de su aspecto y teniendo en cuenta la mentalidad que aún se vivía en esa época, fuese capaz de transmitir esos sentimientos.


    Liam no pudo conciliar el sueño. Trataba de entender cómo era posible que existiesen avances que permitiesen hablar entre dos personas, aun estando lejos uno de otro. Pensó en lo mucho que facilitaría las cosas en muchos aspectos de la vida, y sobre todo en las batallas. Ese descubrimiento era colosal, pero… La imagen de Aitana en ese pequeño retrato acudía a su retina una y otra vez.


    ¿Qué tenía aquella mujer? Quizá fuese su fortaleza, o su franqueza a la hora de hablar, o su bella sonrisa que hacía que sus ojos se iluminasen.


    Así, le llegó la primera luz del día a través de la ventana de su habitación. Sin haber podido conciliar el sueño.

  


  
    Capítulo 10


    El peligro acecha


    Marianne, andaba por las cocinas ayudando a preparar el almuerzo para los habitantes del castillo cuando vio salir a Liam por la puerta principal. Sus pasos iban hacia las caballerizas, por lo que pensó que quizá saldría hacia el pueblo para visitar a los aldeanos, como hacía a menudo.


    Lo que llamó su atención fue, que iba solo, cuando normalmente lo acompañaban Evan o Angus. Apenas había comenzado a despuntar el día cuando lo vio salir. Miró al cielo que amenazaba tormenta, aunque no era nada raro en esa época del año.


    Liam, siempre estaba pendiente de que a su gente no les faltara nada de vital importancia para su supervivencia y se aseguraba de que nadie se viera involucrado en ningún problema que atrajera a la guardia inglesa a sus tierras.


    El día anterior había llegado a sus oídos, que el hijo del herrero, había sido visto en compañía de un grupo de casacas rojas tomando cervezas en la posada del pueblo; y que había vuelto a su casa ebrio y prácticamente inconsciente debido a la bebida. Este hecho no representaría ningún peligro, si no fuese, porque, sin querer, podía haberles dado alguna información que pusiera en peligro al resto del clan. Por el bien de todos, debía asegurarse.


    Corrían malos tiempos para los jacobitas. Estaban siendo perseguidos y encarcelados para evitar otro levantamiento. Los clanes fieles al Joven Pretendiente se estaban reorganizando para instaurar en el trono al Estuardo.


    Ya había conseguido levantar un pequeño ejército con la ayuda de una pequeña fuerza de exiliados ingleses, que apoyados por buques franceses y soldados del ejército regular de Luis XV, consiguieron tomar Edimburgo y derrotar, en la batalla de Prestonpans, al ejército Real estacionado en Escocia.


    Como medida ante esta amenaza, el Gobierno británico, repatrió a algunas de las tropas desplegadas en Flandes contra el Ejército francés, para terminar con la rebelión jacobita. Por lo que toda la guardia andaba detrás de cualquier pista que les condujera a cuáles eran los clanes que apoyaban a Carlos Eduardo Estuardo. Aunque entre la población civil no eran muchos los seguidores.


    Tenían que andarse con cuidado, por eso, Liam necesitaba hablar con el joven herrero e intentar averiguar si habían logrado sonsacarle algo. Ya que él, era el mensajero que hacía llegar los correos entre los jefes de los clanes con el fin de organizarse para recaudar fondos que ayudaran a financiar la causa.


    Cuando llegó a la herrería, el joven Jamie, se hallaba azuzando el fuego de la fragua. Al ver la imponente figura de Liam apostada en la entrada, dejó lo que tenía entre manos y, en un intento de limpiarse, las frotó contra el delantal que portaba, prestando toda su atención al jefe del clan.


    Una mezcla de miedo y culpabilidad brilló en su mirada.


    —Buenos días, señor, ¿puedo ayudarle? — preguntó, aun sabiendo que recibiría una reprimenda por su comportamiento. Que, con seguridad, ya había llegado a sus oídos.


    —Buenos días, muchacho —no se anduvo con rodeos y fue directo al motivo de su visita. —Me gustaría que me confirmaras, que lo que ha llegado a mis oídos ha sido un malentendido, y no eras tú el que anoche confraternizaba con los ingleses. Quiero que seas sincero y me digas la verdad, pues como sabes, están en riesgo muchas vidas. —Con el semblante más serio que el chico había visto en su vida, le preguntó sin rodeos


    —¿Les has contado algo que no deberían saber? —Ni tan siquiera tuvo que especificar a quién se refería, pues pudo ver la culpa en la mirada del muchacho.


    Este se tensó cuando lo vio frente a él, ya que su sola presencia imponía respeto. Y aunque su mirada no era, para nada, amenazadora, el chico no podía evitar temblar como una hoja. Sabía que le había fallado, pues no recordaba absolutamente nada de lo que había pasado después de beber la tercera jarra de cerveza que los soldados pusieron delante de él, y que casi le obligaron a beber. Él sabía que no debía, pues el alcohol nubla la mente, como estaba acostumbrado a ver entre los aldeanos que frecuentaban a diario la taberna.


    Temeroso del castigo que podía recibir por haber traicionado a su clan, pero consciente de que las consecuencias de su silencio podían costar la vida a muchos de sus vecinos, incluida su propia familia, el muchacho decidió contarle todo lo que buenamente recordaba. Acatando con valentía y resignación lo que Liam decidiera para él.


    —Señor, yo… —carraspeó para aclarar la voz antes de continuar. —Estaba esperando a que el tabernero me pagase las nuevas herraduras que pusimos en su caballo, cuando dos casacas rojas se acercaron a mí. Pidieron una jarra de cerveza al mesonero y me invitaron a que la bebiera. Yo les dije que no solía, y que me esperaban para trabajar en la herrería.


    Uno de ellos se acercó con la jarra en la mano y casi me obligó a beberla de golpe. Mientras el otro llenaba otra jarra y me la ofrecía para que me la bebiera también. Yo me negué… Pero entonces me cogió del pelo y casi me la hizo tragar a la fuerza. A partir de ese momento, apenas recuerdo nada más. Salvo las risas de esos malnacidos. —Concluyó casi sin resuello y escupiendo las palabras con rabia.


    —Entiendo… —comentó Liam, intuyendo la verdad en las palabras del muchacho. Sabía que los ingleses tenían sus métodos para hacer hablar y el hijo del herrero era muy joven y vulnerable.


    Se sentía culpable, por haber dejado esa gran responsabilidad al muchacho. Su misión era importante y comprometía a demasiada gente para que recayera sobre unos hombros demasiado inmaduros. Aunque la fuerza de voluntad del muchacho fuera elocuente, no era suficiente para tal carga.


    Liam soltó el aire de golpe y puso una mano sobre la cabeza del joven—. No te preocupes, todo se arreglará. Ahora debes intentar no hacerte ver. No salgas en unos días; haré correr la voz de que has huido, así evitaremos que vuelvan a por ti para terminar el trabajo.


    Los nubarrones grises oscurecían aún más el humor del Laird. No había nada que odiase más que hiciesen daño a su gente. Para él, eran lo primero; y saber que se habían aprovechado de un inocente muchacho, cuyo único pecado había sido el de servir a su clan, lo enervaba al extremo.


    Jamie, respiró profundamente, aliviado por la decisión de su Laird. De todos era conocida su forma de impartir justicia entre los suyos. Y no era raro que su gente lo tuviese en tan gran aprecio, ya que era justo en sus decisiones y juicios ante las faltas de su pueblo. Aunque también era duro en los castigos, si las faltas cometidas perjudicaban a otra persona.


    Con total seguridad, si se tratase del líder de cualquier otro clan, el castigo que hubiese recibido el muchacho hubiese sido desproporcionado.


    Sumido en sus pensamientos, Liam cruzó el poblado, casi sin ver a nadie a su paso. Su mente estaba ocupada en ese momento en cómo evitar que, cualquier dato que Jamie hubiese podido dar a los ingleses, no llegase a trastocar los planes de sus compatriotas. Por el contrario, tenía que aprovechar esa información para tenderles una trampa.


    En ello pensaba, mientras galopaba de vuelta al castillo. Durante el camino, no se percató de que alguien lo estaba siguiendo y, cuando atravesaba un trecho en el que prácticamente lo engullían los arbustos y el espesor de ramas bajas, algo, o, mejor dicho, alguien cayó sobre él.


    Al estar desprevenido, perdió el equilibrio y cayó de su caballo, que asustado, se perdió entre los árboles. Con una agilidad y rapidez inusual en un hombre de su envergadura, Liam se levantó, echando mano rápidamente a su espalda, alcanzando su Clayrmore, que llevaba siempre consigo.


    En guardia y sujetando su arma con ambas manos, giró lentamente, escrutando a su alrededor para plantar cara a su atacante. Pero, sorprendido, solamente alcanzó a ver una bolsa caída justo a su lado y que, al parecer, había sido el objeto que cayó sobre él, haciéndolo caer de su montura.


    Con la punta de la espada, rajó la tela del saco para comprobar que dentro había piedras de pequeño tamaño. Una burda trampa que lo pilló desprevenido por estar sumido en sus pensamientos, desatendiendo su seguridad. Un guerrero en tiempos convulsos, nunca debía bajar la guardia, y él, lo había hecho. Aun así, estaba dispuesto a plantar cara a su atacante. Este, o, mejor dicho, estos, pues fueron dos, los hombres que aparecieron tras los arbustos y a los que no reconoció, vestían ropas de campesinos, sin ningún tartán que los identificara como miembros de algún clan. Por lo que dedujo que eran ingleses o simplemente maleantes que pretendían robarle.


    —¿Qué queréis? —preguntó sin bajar la espada—.


    —¡A ti! —dijo el que parecía el cabecilla y que saltaba a la vista, y al olfato, ya que el agua estaba claro que no era su elemento. Desgarbado y de aspecto descuidado, y al que reconocería en cualquier lugar por la peculiaridad que resaltaba en el conjunto de su cara.


    Su frente era desproporcionada y abultada, los ojos hundidos y la barbilla puntiaguda y sobresaliente, lo hacían parecer más un trol salido de cualquier cuento del folclore nórdico que un ser de este mundo.


    —¿Y qué queréis de mí?, si puede saberse —Contestó Liam ganando tiempo, mientras planeaba la forma de deshacerse de ellos sin sufrir daños importantes. Por mucha envergadura física que tuviesen sus asaltantes, él estaba mejor capacitado para la lucha. Algo que no pasaba desapercibido a un guerrero preparado como él.


    —Nos van a pagar unas buenas monedas por entregarte, vivo o muerto. Y no te molestes en preguntar quién, ya que eso a nosotros no nos importa. —Dijo mientras blandía un cuchillo de grandes dimensiones en su mano izquierda y la espada en la derecha, al tiempo que con un gesto de cabeza indicó a su compañero que cubriera la retaguardia de Liam, para evitar su escape.


    En el momento en el que intentó llegar hasta él, el otro, que había permanecido pendiente de la oportunidad de atacar, fue sorprendido por el movimiento rápido y ágil de Liam.


    Este giró sobre sí mismo extendiendo su espada al mismo tiempo, sesgando lo que encontró a su paso. Incluso al torpe que pensó por un momento que tendría alguna oportunidad contra él, haciéndolo caer tras sesgar su estómago de lado a lado.


    Inmediatamente después de deshacerse del primero, avanzó a grandes zancadas hasta llegar al otro, que viendo lo que había hecho a su compañero, estaba en guardia esperando tenerlo a su alcance para asestarle un golpe con su espada; pero ni de lejos llegó a rozar un solo pelo de Liam. Este no le dio tal oportunidad, pues antes de que llegara a acercarse, él ya había asestado un golpe en el brazo del pobre desgraciado, haciendo que soltara su arma; sin darle oportunidad de acercarse con el cuchillo.


    No quiso acabar con él, pues necesitaba averiguar quién les había hecho el encargo. Era crucial sonsacarle la información, pues quien lo quería muerto, no cejaría hasta conseguirlo.


    Lanzó un silbido al aire y casi al instante apareció de entre los árboles su montura.


    —Buen caballo. — Le dijo acariciando su cabeza cuando el animal se acercó a él.


    Cogió una cuerda y maniató al hombre, que se retorcía de dolor por el tajo que recibió en el brazo y que no dejaba de sangrar profusamente.


    Sin miramiento, ató el otro extremo a la silla de montar y subió a la grupa de Animcheist, cogiendo las riendas y azuzándolo para que se pusiera en marcha.


    Sin mirar atrás para comprobar el estado de su prisionero, entró al patio del castillo. Rápidamente, varios de sus hombres, que lo habían visto llegar desde lo alto de la muralla haciendo correr la voz, se acercaron para hacerse cargo del bulto que arrastraba. Su faz, ya distorsionada de por sí, era una masa deforme de carne ensangrentada por los golpes que había recibido y el efecto de la tierra del camino.


    —Dadle agua para que pueda hablar y llevadlo al sótano. Quiero que un guardia lo custodie hasta que yo baje para interrogarlo. Este desgraciado, y otro que no ha tenido tanta suerte, han intentado matarme y tengo que averiguar quién quiere acabar conmigo.


    Angus, que esa mañana no fue con él por deseo expreso de Liam, se acercó furioso para increparle.


    —No te tenía que haber hecho caso, mi obligación era ir contigo. ¿Y si estos desgraciados hubiesen logrado su objetivo? —Lo reprendió su fiel guerrero, impotente ante la posibilidad de que algo le hubiese ocurrido y no hubiese estado allí para ayudarlo.


    Liam lo miró y, levantando una ceja, le contestó un tanto molesto.


    —De verdad, ¿crees que tenían alguna oportunidad? ¿Tan bajo de forma me ves?


    Angus movió enérgicamente la cabeza, negando con vehemencia.


    —Por supuesto que no, pero… ¿Y si, en vez de enviar a dos desgraciados, hubieran enviado a más? —Insistió.


    —No te preocupes más, lo importante ahora es hacerle hablar y enterarnos de quién se atreve a poner precio a mi persona. Pero antes me gustaría comer algo, estoy famélico.


    Entró en el gran salón donde su padre y su hermano estaban esperándolo para que les explicara que había sucedido, después de ver el revuelo que se había formado en el patio con la llegada de Liam. Cuando este terminó de narrarles el motivo de su visita al poblado, y lo acaecido en el viaje de vuelta, había dado cuenta, al mismo tiempo, del plato de estofado que una doncella le había servido.


    Aitana, había escuchado voces en el salón, pero ajena a todo, se vistió con la ropa que habían vuelto a dejar a los pies de la cama. No se acostumbraba a esas ropas tan incómodas. Estuvo tentada de coger sus pantalones y una camiseta de su atuendo militar, pero se lo pensó mejor y decidió que, pasar desapercibida sería la opción más adecuada si no quería ser el centro de atención.


    Conforme se iba acercando al gran salón, escuchaba con más claridad las voces del hermano de Liam, que apremiaba a este para bajar a interrogar a un preso. Al escuchar esto último, frenó en seco y prestó atención. Entonces vio cómo se levantaba el aludido del sillón y, con gesto iracundo, cruzó delante de ella, como una exhalación, seguido de Evan. Ni la vio, pero Aitana necesitaba saber qué estaba ocurriendo, así que, sin pensar lo que hacía y guiada por su instinto de guardiana de la ley, los siguió hasta el sótano en el que, un hombre maltrecho y totalmente desfigurado, estaba encadenado en una de las celdas a una argolla de la pared.


    Ella se mantuvo a unos pasos detrás de Liam, que, ni se había percatado aún de su presencia.


    Uno de los guardias que custodiaban al preso, le tiró un balde de agua sobre la cara para que volviera en sí. Este, sobresaltado, levantó la cabeza de golpe al sentir el líquido helado, para volver a dejarla caer de nuevo, derrotado.


    —¿Me vas a contar quién es el que tiene tantas ganas de verme muerto? ¿O prefieres que salgamos a dar otro paseíto a caballo? Aunque, como ya has averiguado, no es muy cómodo ir repasando las piedras del camino con la cara, ¿verdad? —Lo interrogó Liam, agarrándolo del pelo para levantar su cara hacia él.


    Liam no solía ser un hombre cruel, pero en este caso, era su vida la que estaba en juego. Aunque realmente temía más por las personas que tenía a su cargo, ya que se sentía responsable de su seguridad, más que de la suya propia. Por esa razón, no quería que lo vieran como un líder vulnerable. Cualquiera que quisiera hacer daño a su gente se las vería con él.


    El hombre, aun a sabiendas de que iba a morir, tanto si hablaba como si no, optó por no decir la verdad. Pues si no lo mataba Liam, lo mataría quien lo había contratado en el momento en que se enterase de que se fue de la lengua, aunque no lo hubiese delatado.


    —No sé su nombre… Es algún inglés importante, pero os juro sobre la tumba de mis antepasados, que no sé quién es… Fue uno de su guardia el que me prometió un puñado de monedas si hacía el trabajo. —Continuó atropelladamente, parando un par de veces para toser y escupir sangre.


    A una señal de Liam, el guardia le acercó un cazo de agua para que bebiera y pudiese continuar. Aunque no sonsacó nada más que le desvelase lo que quería saber.


    Aitana, que había escuchado el interrogatorio y percatándose de la importancia de averiguar quién era el que quería ver muerto a Liam, se acercó al preso sin que nadie pudiese evitarlo hasta que estuvo en cuclillas frente a él.


    —¿Tienes familia? —Le preguntó con voz suave, pero firme, y mirándolo fijamente.


    Al oírla, el prisionero levantó la cabeza para contemplar a la mujer que tenía delante. Y con mirada suplicante, respondió con la esperanza de que, al ser una dama, terciara por él. Así que intentó darle pena; aunque se equivocó de pleno por no distinguir en aquel dulce rostro, su fría mirada, en aquellos preciosos ojos marrones.


    —Señora, tened piedad de un pobre desgraciado que únicamente pensaba en alimentar a sus hijos. —Dijo acercando su cara a Aitana, que no se inmutó ante su aproximación. Al contrario, apoyó su frente en la del bandido y le dijo, esta vez con autoridad y convicción, sabiendo que todo lo que había salido por su podrida boca era una burda mentira.


    —¿Me ves cara de creer una sola palabra de lo que has dicho? —Estoy acostumbrada a lidiar con peores ratas que tú. —En un ligero movimiento sacó de su cintura una daga y se la puso en el gaznate. —Los ojos desorbitados del hombre, le demostraron que no esperaba su amenaza. Apretó la hoja afilada hasta que una gota de sangre pugnó por derramarse cuello abajo.


    Esto pilló desprevenido al hombre, que, aun con la sorpresa en el rostro, cerró los ojos creyendo que era su fin.


    —Si no quieres que termine lo que he empezado, y como ves, no me temblará el pulso, le vas a decir al Laird lo que quiere saber. Porque, aunque no sepas su nombre, seguro que habrá algo que nos ayude a identificarlo. — Lo amenazó apretando un poco más el filo en su cuello.


    Liam no salía de su asombro ante la dureza que mostraba Aitana. En un principio, cuando la vio acercarse de forma decidida, su primera intención fue sacarla de allí para protegerla ante la rudeza que podía adquirir el interrogatorio, pero no le dio opción, puesto que antes de terminar de plantearse el movimiento, ella ya tenía la daga en el cuello de aquel desgraciado.


    Evan, igualmente, estaba impactado. ¿De dónde diablos había salido aquella mujer? En toda su vida había conocido a una con el desparpajo de aquella y, ni que decir, de sus expresiones y su rara forma de comportarse. Aunque las mujeres del clan eran fuertes y luchadoras, ninguna podía compararse con Aitana.


    Ambos dejaron que actuara a la espera de los resultados, y como habían intuido, pronto obtuvo su fruto.


    —Es un inglés, que me dijo que pagaría si acababa con él. —Dijo señalando a Liam con la cabeza de forma despectiva. — Debe ser importante porque lo acompañaban varios escuderos… —Las palabras salían de su boca de manera atropellada, con prisa. Se había dado cuenta de que, aquella que tenía su vida en sus manos, era un lobo con piel de cordero. Por eso, como si vomitara las palabras, siguió soltando todo lo que recordaba del momento en el que le propusieron lo que, a priori, debía haber sido un trabajo fácil.


    —Solamente un hombre estaba junto a él, el resto se mantenía a distancia. Y ese fue quien me dijo lo que tenía que hacer. Me fijé en la empuñadura de su espada. No era una cualquiera, llevaba una piedra preciosa incrustada de color rojo intenso. Seguro que es de gran valor.


    Esa observación llamó la atención de Liam. Había visto algo parecido en algún sitio, pero, ¿dónde?…


    Miró de reojo a su hermano arrugando el entrecejo, como lanzándole una pregunta silenciosa, a lo que Evan asintió discretamente. También recordaba haber visto esa espada en el cinturón de algún noble, pero no recordaba de quién.


    Aitana insistió en que tenía que decirles algo más que los ayudara a reconocer al hombre que había planeado el ataque.


    —Describe cómo eran. Tenía el pelo oscuro, rojo…, el color de sus ojos. ¿Algo en la forma de hablar que pudiera hacer que lo reconocieras sin verle la cara?


    Después de bajar la mirada, pareció pensar e hizo un ruido con la boca para pronunciar la erre de forma muy exagerada y seseante.


    —Lo reconocería en cuanto comenzara a hablar. —Aseguró, imitando la forma en que entonaba la erre. —Llevaba peluca blanca y su cara era la de una persona de avanzada edad.


    Concluyó dando por terminada su descripción, y tanto Liam como Evan y Aitana, dieron por zanjado también el interrogatorio.


    Dejaron que el guardia le diera algo de comer y agua, aunque no pensaban desistir. Intuían que sabía más de lo que había contado y que en algún momento conseguirían la información que necesitaban. Simplemente, pensaron que era bueno, que se confiara en que lo dejarían en paz.


    —¿Tienes idea de quién puede ser? —preguntó Aitana a Liam mientras caminaban de regreso al salón.


    —Creo que sí, pero necesito asegurarme, pues, aunque siempre he tenido mis dudas sobre él, no imaginaba que pudiese llegar a esto. De momento no puedo decir nada más hasta que haga algunas averiguaciones.


    Evan lo miró y asintió, pues intuía por dónde iban las palabras de su hermano. De la misma forma que supo que este no quería hablar más del tema de momento, por lo que, parándose frente a Aitana con los brazos en jarra, la increpó por lo que acababa de hacer, ya que no veía correcto que una mujer se comportase como acababa de hacerlo ella.


    —¿Se puede saber qué os enseñan a las mujeres en el lugar del que vienes? ¿Quién te ha enseñado a utilizar la daga de esa forma?


    Ella lo miró alzando una ceja y chasqueó la lengua con fastidio. Esas palabras le rechinaron, pero entendía que no estaba en su época y que para ellos su comportamiento resultaba inusual. Así que, tras replantearse su respuesta, le contestó con una sonrisa pícara mientras que lo adelantaba dejándolo atrás.


    —Malhechores y hombres con malas intenciones hay en todos sitios, y en mi familia, a las mujeres nos enseñan a defendernos y a utilizar cualquier arma para ello.


    Liam no pudo aguantar la sonrisa y, tras dar una palmada en el hombro a su hermano, que aún miraba a Aitana boquiabierto, lo empujó para que entrara en el salón.

  


  
    Capítulo 11


    El Duque


    En el Castillo del hermano de Lean, Cameron Gordon, Duque de Gordon, llegaron noticias de que el hermano pequeño de este, parecía apoyar de forma clandestina al Joven Pretendiente y lo que era aún peor, ayudaba a recaudar entre sus seguidores para formar un nuevo ejército. Dada su posición, no podía permitir que eso llegara a oídos del rey Jorge II, pues supondría perder todas sus propiedades, e incluso la vida.


    Se sentó en el sillón que presidía la mesa del gran salón, y dando un sonoro y fuerte puñetazo en la mesa, exigió que le llenasen la jarra de cerveza mientras cogía, de malas maneras, un gran trozo de carne de la bandeja de estofado que tenía frente a él.


    Su esposa, Quira, que era quince años más joven, lo miraba como un pajarillo asustado desde su silla, situada a su izquierda. Hija de un Conde inglés cuya dote, al desposarla, fue una inmensa mansión, además de las tierras que el Rey había concedido al Conde por sus favores.


    Desde su matrimonio, hacía un año ya, aún no había podido concebir hijos. Aunque el Duque ya tenía heredero, fruto de su primer matrimonio malogrado por culpa de una enfermedad que se llevó a su esposa, insistía en que quería otro varón por si el primogénito moría por alguna causa.


    Por ese motivo la menospreciaba en cuanto tenía ocasión. La acusaba de que su vientre era yermo y no era capaz de concebir. Pero era el miedo que la atenazaba cada vez que tenía que yacer con él, lo que imposibilitaba que se quedase en estado.


    Era como si su cuerpo se negase a dar cobijo a cualquier célula proveniente del hombre que tanto la atemorizaba y que tanto daño le causaba. Las palizas que le propinaba cada vez que el periodo volvía a hacer acto de presencia, anunciado que seguía sin concebir, la dejaban cada vez más debilitada e incapacitada.


    Cameron, no era el que simulaba ser ante su familia, y en particular ante su hermano pequeño, Lean, y sus sobrinos Liam y Evan, a los que parecía tener en muy alto aprecio. Pues desde bien pequeños los había tratado con cariño y alababa a los hombres en los que se habían convertido, siendo la imagen del heredero que él deseaba. Aunque esto cambió en el momento en que averiguó la lealtad de estos al rey jacobita, saliendo a la luz su verdadera forma de ser.


    Entonces, ese cariño y admiración que había sentido por ellos, se convirtió en la animadversión más acerba que se puede sentir por alguien.


    Tenía que hacer algo. No podía consentir que en el seno de su propia familia pudiesen alimentar la traición contra el monarca que había proporcionado su riqueza, a cambio de los favores y servicios prestados a la corona.


    Por eso, había urdido un plan para deshacerse de la manzana podrida que representaba la rama de su familia que descendía de su hermano pequeño. Para ello, había conseguido que alguien cercano a su círculo de confianza, le facilitara la información que necesitaba para llevar a cabo sus planes.


    Sabía que estaba jugando con una cuerda muy débil, ya que tuvo que conseguir que el topo se sintiese amenazado de verdad para que cooperara.


    Estaba terminando de comer, cuando uno de los sirvientes se acercó hasta él para anunciarle que una visita lo esperaba en la biblioteca. Sabía de quién se trataba y, con una sonrisa ladina, se levantó dirigiéndose a grandes zancadas hasta la sala en la que un soldado lo esperaba.


    Este, al verlo entrar, lo saludó, pero su semblante delataba que las noticias no iban a gustar al Conde.


    Intuyendo que no eran las que esperaba, maldijo apretando los puños mientras se servía una copa de brandy de la licorera que tenía dispuesta sobre una mesa auxiliar, antes de encarar al pobre soldado, que esperaba su permiso para hablar.


    —¿Me va a decir, qué ha salido mal? Pues sigue vivo, ¿verdad? —dijo casi con la seguridad de que esa sería la respuesta del soldado, que asintió tragando saliva, —. Por lo menos, se habrá asegurado de que no supieran quién les enviaba, ¿O no? —preguntó arrugando el entrecejo, vislumbrando cuál sería la respuesta del sargento Connor.


    —Pues, no se lo puedo asegurar, puesto que tienen prisionero a uno de ellos. Al otro lo encontramos muerto en el bosque.


    Esto hizo que Cameron apretase tanto la copa que tenía en la mano que se hizo pedazos, clavándose algún cristal en la palma de la mano. La sangre comenzó a manar y el pobre Connor, no sabía qué hacer, así que se le ocurrió acercarse para intentar socorrer al Conde, pero al ver la mirada que le dirigió, optó por darse la vuelta y salir al pasillo para pedir que alguien fuera a asistir al señor.


    —¡Le doy solo una semana para solucionarlo y terminar el trabajo por el que le he pagado una buena suma de moneda!


    Gritó antes de que el aludido desapareciera de su vista.


    Nada estaba saliendo como había planeado. Pensando en ello, se le ocurrió algo que no podía fallar.


    Una sonrisa macabra ocupaba su cara, cuando su esposa, asustada y nerviosa ante los gritos del soldado pidiendo que alguien ayudase al conde porque había sufrido un accidente, entró en la biblioteca, pero su expresión la paralizó.


    Si la maldad tenía rostro, seguro que sería el de su esposo en ese momento.


    —Haz que preparen lo necesario para estar unos días fuera, nos vamos a visitar a mi querido hermano. Aún no he ido a presentar mis condolencias por la muerte de mi querida cuñada.


    La suavidad con la que pronunció estas palabras, no la tranquilizó en absoluto. Por el contrario, supo que sus intenciones no escondían nada bueno. Aunque resignada, no le quedaba otra que acatar sus órdenes. Dejó en manos del médico, al que habían avisado de inmediato, las curas de la mano de Cameron y se fue a hacer los preparativos que le había ordenado.


    Para ella, supuso un alivio al salir de aquella mansión que la tenía prisionera y en la que se sentía abandonada a su suerte. El hecho de poder ver a Lean y a sus hijos le gustó, pues con ellos se encontraba en paz y sabía que durante su estancia no recibiría ningún golpe, pues su esposo, se guardaba de demostrar cómo era realmente en presencia de su familia.

  



  

    Capítulo 12


    Liam y Aitana


    Liam, no había podido averiguar quién era el inglés que había pagado para que lo asesinaran. Por desgracia, el tipo al que retenía no superó la segunda noche. Por el momento, y mientras no averiguaran quién quería verlo muerto, tendría que andarse con ojo e intentar no desplazarse solo al exterior de sus tierras.


    Ni su hermano, Evan, ni Angus, lo dejaban moverse sin la protección de algún escolta, que solían ser ellos mismos, pues no se fiaban de nadie para realizar esa tarea. Allá a donde iba, tenía a alguno de ellos pisándole los talones.


    Por eso, al salir al patio, en el que la actividad era ya más que notable, se extrañó de no ver a ninguno de ellos. Tampoco cuando llegó a las caballerizas.


    La que sí estaba, para su sorpresa, era Aitana, y eso, aunque le agradó, pues siempre era un placer para sus sentidos tenerla cerca, no le gustó, pues temía poner su vida en peligro.


    Tenía muy claro que aquella mujer sabía defenderse, como así lo había demostrado durante los entrenamientos, a los que se había unido para que la enseñara a manejar la espada.


    Al principio se negó, pues no disponían de ninguna que pudiese manejar con habilidad debido a su gran tamaño y peso. Pero el herrero, le ofreció una espada de medidas más acordes a la talla de la mujer. La guardaba para cuando su primogénito, que tan solo tenía cinco años, pudiese comenzar a entrenar. Así que se la cedió a ella, pues tenía tiempo de volver a forjar otra para su retoño.


    Cuando Aitana la tuvo en sus manos, sintió cómo se adaptaba a los movimientos de su muñeca sin ningún problema. En poco tiempo se habituó a su tamaño y peso, mucho más livianos que los que utilizaban los guerreros, convirtiéndose, en poco tiempo, en una extensión de su brazo. Era ligera y proporcionada a la longitud de su extremidad, lo que le permitía dominarla con facilidad.


    Liam se sorprendió de la rapidez con la que Aitana absorbió sus enseñanzas en el manejo de un arma como aquella. Y lo que más le impresionó fue el dominio en su defensa con movimientos ágiles y rápidos.


    Cierto era que, el hecho de practicar artes marciales desde muy joven, la había ayudado en su entrenamiento; lo que, sumado al ágil dominio de la espada, la convirtió en poco tiempo casi en una guerrera capaz de batirse con cualquiera de los guerreros que entrenaban a diario en aquel patio.


    Esto fue duro de asimilar para aquellos hombres que se entrenaban desde que tenían la fuerza suficiente para sujetar la espada, y no comprendían cómo una mujer, aparentemente frágil por su físico, pudiera tener esas habilidades. Por otro lado, estaban las mujeres. No podían evitar sentir admiración por aquella mujer capaz de poner en aprietos a cualquiera de los guerreros que la retaban.


    Uno de esos días, los hombres que entrenaban en el patio de armas, fueron parando poco a poco hasta formar un círculo alrededor de Liam y Aitana, para ver cómo luchaba aquella pequeña mujer contra su aguerrido líder; comprobando como, en varias ocasiones, lo tuvo a su merced bajo el filo de su menuda espada. Aunque, por supuesto, daban por sentado que nunca podría derrotarlo, pues en todo momento supo salir bien parado sin esfuerzo.


    Aitana parecía disfrutar del entrenamiento, y cuando dieron por finalizado el mismo, agotados y sudorosos, ambos iban caminando hacia el pozo para refrescarse y beber agua. Bajo la mirada de admiración del resto de los guerreros que habían sido testigos de su entrenamiento. Al llegar, él subía el cubo tirando de la cuerda que lo sujetaba hasta que lo sacó y tras llenar un cazo, se lo ofreció a Aitana, que no dudó en beberse, casi del tirón, la mitad, y tirarse el resto sobre el rostro.


    Ese gesto pareció sorprender a Liam, ya que no era habitual que una dama tuviera ese comportamiento, más acorde con un guerrero. Eso lo hizo plantearse cómo podía gustarle ese tipo de vida a una mujer, así que no pudo contener sus pensamientos y así se lo hizo saber.


    —No puedo entender cómo te puede gustar más estar aquí, sudando y poniendo tu vida en peligro, que estar en el salón junto a las demás mujeres, contando historias y bordando. Disculpa, si no entiendo tus gustos, por muy avanzados que sean.


    Ella negó con la cabeza, haciendo que los mechones, mojados, que se habían escapado de la cola, se pegaran a su rostro. No pudo ocultar una sonrisa, pues entendía que le costara comprender sus preferencias. Pero, Liam, era un hombre de mente abierta que demostraba tener empatía, por eso creyó que no le costaría tanto entenderla. Así que tras mirar y asegurarse de que estaban lo suficientemente apartados y que nadie podía escuchar lo que decía, Aitana intentó ponerlo al corriente de cómo había evolucionado la mujer en su tiempo. Aunque sería de una forma muy resumida y en versión para niños, ya que no le resultaría fácil asimilar tanta información. Quizás eso le ayudaría a comprender un poco su comportamiento.


    —En mi época… —Comenzó, sentándose en el borde del pozo y cruzando las piernas a la altura de los tobillos. —Las mujeres tenemos los mismos derechos que los hombres. Por lo tanto, podemos elegir trabajar en aquello que más nos guste. No estamos obligadas a hacer solamente tareas en el hogar y cuidar de nuestros hijos. Podemos optar por trabajar fuera de casa y ayudar a mantener a nuestra familia aportando un sueldo. Bueno… Básicamente, y para ser realmente sincera, si la mujer no trabaja fuera del hogar y aporta otro ingreso, es muy difícil vivir en nuestra época. El coste de la vivienda, los servicios que se requieren para tener un mínimo de comodidades, la alimentación, o, la misma educación de nuestros hijos, es imposible de mantener, a no ser, que el esposo aporte suficientes ingresos.


    Él, no pudo evitar mirarla con asombro, pero antes de que abriera la boca para preguntar, ella se adelantó para aclarar ese punto.


    —Sí, las mujeres cobramos por desempeñar trabajos, al igual que los hombres. Aunque aún falta mucho para igualarlos a los suyos.


    —Y los hombres, tampoco están obligados a ser siempre los más fuertes, ni se les exige ser guerreros, si no es lo que quieren. Pueden escoger, ser cocineros, modistos, o quedarse en casa cuidando a sus hijos en vez de la mujer. Al fin y al cabo, los hijos son de ambos y, por lo tanto, tienen los mismos derechos y obligaciones en cuanto a su cuidado y educación. Y no por ello los consideramos menos hombres. La sensibilidad no está reñida con la fuerza, ni demostrar amor hacia los hijos o personas que les importan, los hace menos masculinos, por el contrario, los hace más humanos.


    La cara de Liam era un poema; por muy abierto de mente que fuese, no podía entender todo lo que ella le explicaba. Pensaba simplemente que el mundo se había vuelto loco.


    Una carcajada se escapó de la garganta del highlander, al imaginar a cualquiera de sus aguerridos guerreros zurciendo ropas o preparando la cena para sus hijos, mientras su esposa se iba a la batalla.


    —¿Te parece divertido? —Lo increpó Aitana, al darse cuenta de que la risa era señal de que sus explicaciones le parecían ridículas.


    —Pues sí, no puedo imaginarme a Angus en algo que no sea empuñar su espada. Pero si tú dices que ese será el futuro… te creo, mujer. Tú eres la prueba de que eso es cierto, ya que no conozco a ninguna que sea como tú. —Su mirada se intensificó al imaginarse cómo se sentiría tenerla entre sus brazos. Era una mujer diferente a todas las que había conocido, y su fuerza y arrojo lo atraían cada vez más. Aunque sin duda, su exótica belleza y esos ojos marrones y chispeantes que lo miraban también con deseo, tenían mucha culpa.


    Ambos se retaban con las ganas de arrojarse en brazos del otro, grabado en la mirada, pero había algo que les impedía expresar aquello que ambos estaban deseando.


    Habían dado por finalizada la jornada de entrenamiento y cada uno se dedicó el resto del día a otros menesteres. En el caso de Liam, no había podido quitarse de la cabeza a esa testaruda mujer, a la que cada vez que tenía cerca, solo le apetecía estrecharla de nuevo entre sus brazos y volver a sentir sus labios sobre los suyos.


    Estaba recordando esos momentos cuando la vio aparecer junto a él con la intención de acompañarlo y una sonrisa pícara asomó a su cara. Esta se borró de golpe al pensar en los peligros que encerraban para ella, el simple hecho de estar allí; mucho más acompañarlo fuera de la seguridad de los muros.


    —¿Qué haces tú aquí? —Inquirió en un tono más brusco del que realmente habría deseado. —No deberías haber venido, podría ser peligroso para ti, salir de la fortaleza.


    —Estar en tu época ya es peligroso por sí solo, déjame que me sienta útil, Liam. Puedo serte de ayuda. —Contestó de forma conciliadora, aunque dejando claro que, para ella, el simple hecho de estar allí, ya era comprometido.


    Aunque reticente, no le quedó más remedio que ceder ante su insistencia. Además, no creyó que el recorrido que tenía que hacer representase ninguna amenaza, ya que, simplemente iría al molino para ver qué ocurría, pues el molinero llevaba días sin conseguir que girara el eje que ponía en movimiento la rueda; y su intención era repararlo, si podía.


    —Está bien, puedes acompañarme, pero te advierto que no debes inmiscuirte.


    Ella asintió, y ladeando la cara, evitó que viera la sonrisa de triunfo que emergió en sus labios, pero que no quería que él apreciara para que no confundiera su intención. Ya que su mayor logro había sido conseguir estar a su lado.


    No sabía desde cuándo se había convertido en una necesidad, pero sentía, que necesitaba estar junto a él para mantenerse cuerda en aquel sinsentido en el que se había convertido su vida desde que atravesara aquella tormenta. Era vital para ella mantenerse ocupada, ya que su razón pendía de un hilo. Por muchas vueltas que daba intentando buscar una solución para volver a su tiempo y con su familia, no lograba dar con ningún medio. No tenía ni idea de dónde buscar ni si había alguien que pudiera ayudarla.


    El muchacho que se ocupaba de las cuadras sacaba en ese momento los caballos listos para emprender el corto trayecto. Mientras Liam cogía las riendas de An imcheis, Aitana hizo lo propio con Doon, que no dudó en acercar el morro a su cara para saludarla, gesto que ella premió con unas suaves palmadas en el cuello del animal.


    A Liam, el hecho de que congeniara tan bien con los caballos, le demostraba que albergaba un corazón noble. Y eso, sumado a su espíritu guerrero, la hacían irresistible.


    Salieron al trote por el portón de la fortaleza, y no tardaron mucho en llegar a su destino, donde un hombre de mediana edad, barba abundante y de un color rojo tan intenso como su larga cabellera, los esperaba en la puerta junto a dos perros que se mantenían tumbados a sus costados. No se alteraron en absoluto, lo que demostraba que confiaban en las personas que acababan de llegar junto a su amo.


    — Buenos días, Liam, por fin, ¿crees que podrás solucionar el problema? —le preguntó el hombre sin dar lugar a que se bajara del caballo. Llevaba varios días sin poder utilizar el molino y eso retrasaba el trabajo, que comenzaba a acumularse.


    —Haré lo que pueda, Nill, aunque no te puedo garantizar que lo consiga.


    Aitana se bajó de su montura y siguió a Liam hasta el lugar en el que parecía la avería. Este se agachó para comprobar la zona dañada y pudo ver, no sin esfuerzo, por lo complicado del acceso, que, justo bajo una de las palas que rozaban el fondo, se encontraba atascado un pedrusco. Seguramente, habría quedado incrustado a consecuencia del arrastre del fondo de la acequia que llevaba el agua hasta el molino, tras las últimas lluvias. No en vano, le había aconsejado que tenía que proteger de alguna manera esa zona, para evitar que esto sucediera. El problema radicaba en la dificultad que presentaba el sacarla de allí, pues el acceso no era nada fácil. La mano de Liam era demasiado grande para introducirla por el estrecho espacio que quedaba hasta alcanzarla.


    Aitana no pudo evitar acercarse hasta el lugar donde Liam hacía maniobras intentando llegar a su objetivo, pero apenas conseguía llegar a rozarla con los dedos. Ella lo miró y señaló el lugar haciendo un gesto interrogativo, pidiendo permiso para intentarlo ella.


    Él, le cedió el puesto y, con una maniobra casi imperceptible a sus ojos, Aitana, tuvo la piedra en su mano en cuestión de segundos.


    La cara de Liam era un poema, pero, la del molinero no había adjetivo que la describiera.


    —¡¿Cómo…?! ¡Si no te ha dado tiempo de meter la mano!


    —¡Es brujería! —gritó alarmado Nill, ¿cómo ha hecho eso?


    No se asuste, buen hombre. —Se rio ella. —De brujería nada, simplemente una mano pequeña y mucho entrenamiento.


    Liam, que vio el camino que podía tomar el comentario del viejo molinero, y las posibles consecuencias que podrían acarrear a Aitana, decidió hacerle ver que era algo que podía hacer cualquiera que tuviese la mano pequeña.


    —No hay nada de brujería en lo que acaba de hacer Aitana, simplemente, ven a verla entrenar con la espada cualquier día, y comprobarás cómo ha conseguido hacerlo.


    El hombre, que creía a su Laird sobre cualquier cosa, asintió y pareció entenderlo.


    —Si la espada la maneja de la misma forma, espero no tener que luchar contra ella. —Comentó mientras se rascaba la abundante barba.


    —Gracias, señora. Sin su ayuda, seguro que hubiésemos tardado mucho más en solucionarlo.


    —No tiene por qué darlas. No ha sido nada. —Contestó Aitana.


    Tras despedirse del molinero, ambos subieron a sus monturas y tomaron camino de vuelta al castillo. Pero, a medio camino, Liam decidió hacer una parada en el lago que estaba a escasa distancia del mismo. Quería hablar con ella antes de estar rodeados de nuevo de gente. Lo que necesitaba decirle, exigía que nadie más lo escuchara, así que pensó que aquel sería un buen lugar.


    Aitana se dio cuenta enseguida de que no llevaban el camino de vuelta al castillo. Por algún motivo, que esperaba saber de un momento a otro, Liam dirigía la montura por un camino secundario que llevaba al interior del bosque. Cada día, se enamoraba un poquito más de los bellísimos parajes que la rodeaban. Tras cabalgar un buen trecho, y al girar un recodo en el camino, ante ellos, apareció un lago de aguas cristalinas que acariciaban con suavidad las piedras de la orilla. Grandes y frondosos árboles rodeaban el lugar, dotándolo de una cierta intimidad.


    No preguntó, simplemente lo siguió y desmontó junto a él, que aún no había abierto la boca desde que salieran del molino.


    Liam se giró para mirarla, y no pudo evitar que su cuerpo reaccionara ante la belleza de sus facciones. Y aunque el vestido ocultaba sus curvas, no podía obviar lo que había bajo la falda, pues ya conocía sus contornos. Los pantalones que llevaba cuando la encontraron y los que se empeñaba en ponerse para entrenar, le habían dado alas a su imaginación.


    —¿Por qué hemos parado aquí, Liam? Es peligroso que estés tanto tiempo fuera sin la escolta de tus hombres. Aunque yo puedo ayudarte, sabes que no podríamos hacer mucho ante un ataque sorpresa.


    —Quería hablar contigo… A solas. —Esas últimas palabras, a Aitana, le sonaron como música para sus sentidos. Si algo deseaba cada vez más, era justo eso, estar a solas con aquel highlander que había puesto su mundo patas arriba. Pero su gesto se torció, al distinguir la preocupación en la mirada de Liam. Se esperaba cualquier cosa, menos lo que saldría por la boca del escocés.


  



  
    Capítulo 13


    Cuando ocurre la magia


    Has de tener mucho cuidado en demostrar tus habilidades delante de la gente. No están preparados para ciertas cosas, que, aunque para ti sean algo natural, ellos podrían tachar de brujería. Es lo que pasa cuando no encuentran explicación a hechos que se escapan a su entendimiento.


    —Pero… Si no he hecho nada. Simplemente, es agilidad y una mano pequeña. —Sin querer, recordó los trucos de magia que realizaban en algunos espectáculos, y eso la hizo reír. Algo que él, entendió como que se estaba riendo de él, de su desconocimiento. Y eso lo enfadó. Hasta el punto de darse la vuelta y volver a grandes zancadas hasta su caballo.


    Aitana no entendió por qué había reaccionado así. Pero vio claramente que de alguna manera lo había ofendido, por eso, lo siguió corriendo y al llegar a su altura, lo cogió por el codo para frenarlo y plantándose frente a él, se disculpó e intentó explicar su reacción.


    —No quería ofenderte. No me reía de ti, ni mucho menos, de tu gente. Simplemente, he recordado los trucos de magia que se hacen en mi tiempo, y que todo el mundo sabe que son trucos. Nadie tacharía a los artistas que se dedican a hacer eso como brujos. De hecho, creo que te enseñaré alguno de ellos, y también cómo se hace para que parezca magia cuando no lo es…


    —¿Lo dices de verdad? ¿O te estás burlando de mí? —Contestó aún molesto. Aunque ver su sonrisa franca y sincera, casi disipó todas sus dudas. —Está bien, pero me tienes que enseñar alguno de esos trucos… como tú lo llamas. —dijo, ya sin poder evitar que se le escapase una sonrisa.


    Ella no pudo evitar acariciar las mejillas de Liam, acunándolas entre sus palmas.


    —Me he dado cuenta de que sois muy susceptibles en esta época. Tendré que andarme con cuidado y medir mis palabras y mis actos. No quisiera volver a causar malos entendidos.


    Sus labios estaban a escasos centímetros, y Liam, no pudo, ni quiso, contener las ganas que tenía de devorarlos. Se agachó para apoderarse de ellos de forma suave pero contundente. Sus manos acogieron con delicadeza el contorno de su cara, delineando con sus pulgares la curva de sus orejas.


    Aitana se dejó llevar y tampoco quiso evitarlo; por el contrario, cruzó sus dedos en la nuca de Liam, rodeando su cuello, intentando acercarlo aún más a ella.


    Mordisqueó sus labios y dejó que su lengua danzara con la suya, al tiempo que las grandes y fuertes manos de Liam, bajaban y subían por su espalda, provocando que el bello se le erizase.


    Él, la alzó hasta que ella rodeó su cintura con las piernas, anclándose con fuerza, lo que le daba a Liam, mejor acceso para amasar sus redondos glúteos.


    Los jadeos de ambos comenzaron a llenar el silencio de aquel mágico lugar. Llevaban muchos días aguantando las ganas y, en aquel momento, las compuertas del deseo habían colapsado y no aguantaron la presión de sus sentimientos, que arrollaron a su paso todo lo que tocaban.


    Él se separó de ella, dejándola con sumo cuidado en el suelo, el tiempo justo para quitarse el plaid que llevaba sujeto a la cintura y que colgaba por su hombro derecho, para hacer una cama improvisada sobre la verde y mullida hierba.


    —Sé que no debería, pero no puedo resistir por más tiempo esta atracción que siento por ti. Y creo no equivocarme, si digo, que a ti te ocurre lo mismo, pero… Estás a tiempo de que nos subamos a los caballos y sigamos hasta el castillo.


    Él la miraba suplicante, esperando no ser rechazado. Aunque si lo hacía, no le quedaría más remedio que parar. Ella le tapó la boca con sus labios, tirando de él con sus brazos sujetos al cuello de Liam, terminando así con cualquier duda que pudiese albergar sobre lo que ella deseaba en esos momentos.


    Un gemido gutural salió de la garganta del guerrero, demostrando así, que su respuesta había sido la que esperaba.


    Con una delicadeza extrema, Liam fue despojando de la ropa a Aitana. Por suerte, para él, llevaba uno de los vestidos que le habían prestado en el castillo, y le costó muy poco deshacer los lazos de la camisa que llevaba debajo y dejar al descubierto sus pechos que, pese a su cuerpo menudo, eran más que abundantes y bien contorneados.


    Tomó uno entre sus manos y agachó la cabeza hasta apoderarse de su pezón que, ansioso, apuntaba hacia él. Su lengua torturó deliciosamente ambos montículos, haciendo que Aitana suspirase y con los ojos cerrados disfrutase del placer que Liam le estaba proporcionando.


    Sin prisa, fue levantando las faldas del vestido mientras su mano mimaba la piel que encontraba a su paso. Como si las alas de una mariposa fueran, llegó hasta el centro de placer de Aitana. Que, al sentir su caricia, se estremeció y casi le provocó un orgasmo. Pero no había hecho más que empezar, pues sus hábiles dedos danzaban con sutileza, pero con la presión justa, alrededor del botón que poseía todas las terminaciones nerviosas que conseguían hacerla elevarse hasta el filo de un abismo. Haciéndola caminar por él sin dejarla caer. Cuando la tuvo al límite, atacó el mismo centro sin piedad. El grito de placer que Aitana dejó escapar, junto a los espasmos que se desencadenaron en su cuerpo, dejó claro lo que acababa de sentir. Sus ojos se abrieron sorprendidos por la intensidad de lo que acababa de sentir, ya que nunca, en toda su vida, la había arrasado tal sunami.


    Una sonrisa satisfecha adornaba la cara de Liam, que se mantenía aún sobre ella, aunque apoyándose sobre sus antebrazos para no aplastarla con su peso.


    —Eres una caja de sorpresas, ¿sabes? Me encanta tu cara en este momento. —Susurró junto a sus labios, mientras le sujetaba la cabeza con delicadeza.


    —¿Sí? Pues te aseguro que a mí también me va a gustar la tuya cuando acabe contigo. —Dijo pícaramente antes de hacer una maniobra que él no esperaba.


    Y sin darse cuenta, Liam, se encontró sujeto por la cintura entre las piernas de Aitana, que, girando bruscamente, cambió las posiciones y quedando ella a horcajadas sobre él.


    Lo besó con toda la sensualidad y el deseo que sentía por él en esos momentos. Recorrió su boca, su cuello y fue bajando por su pecho mientras frotaba su sexo contra la dureza de él. Lo sentía palpitar, pidiendo su propia liberación.


    Aitana se posicionó sobre el erecto miembro y fue descendiendo lentamente, haciendo que para él fuera casi una tortura.


    Salió con la misma lentitud, pero de nuevo bajó sobre él y esta vez lo hizo con rapidez y ejerciendo una presión con las paredes de su vagina, que consiguieron hacer que un fuerte gemido escapara de la garganta del highlander, que mantenía los ojos fijos en los de ella.


    No podía soportar más aquella tortura, y afianzando sus manos en las caderas de la mujer la hizo subir y bajar sobre su sexo hasta que comenzó a sentir los espasmos en su interior; entonces, él comenzó a moverse con más rapidez hasta que se dejó ir cerrando los ojos por el enorme placer que le hizo sentir.


    Ambos se recostaron abrazados y disfrutando ese momento, hasta que la cordura volvió a azotar sus obnubiladas mentes.


    —No podemos quedarnos aquí… —Dijo Liam rompiendo el embrujo que se había apoderado de ellos.


    —No, tienes razón, es muy peligroso, y ya hemos jugado demasiado con la suerte.


    Por un momento, Aitana, se sintió mal. Aunque en su vida, en su tiempo, siempre era la que evitaba los momentos románticos, en ese instante, hubiese dado lo que fuera por vivirlos junto a Liam.


    Pero… ¿Qué estaba pensando? Eso nunca ocurriría, ella tenía que volver a su tiempo. Aquello era un mal sueño del que tenía que despertar en algún momento.


    Recolocó su ropa, sacudiendo las hojas que se habían quedado pegadas al tejido y rehizo la cola de caballo que sujetaba con una cinta de cuero.


    Él no dejaba de observar el cambio que se había producido en ella, desde el momento en que dijo que tenían que irse. Sin dudarlo, se hubiera quedado allí con ella, disfrutando de ese momento que había sido tan especial. Mucho más de lo que había imaginado. Al principio, pensó que, al poseerla, el deseo de tenerla entre sus brazos menguaría, pero, resultó todo lo contrario. Si no hubieran estado en aquel lugar, en el que podían descubrirlos en cualquier momento, no la hubiera dejado salir de su lecho en varios días. Pues su cuerpo lo reclamaba sin poder evitarlo.


    —No me gustaría que pensaras que solo quiero aprovecharme de ti. Soy un hombre de honor, y, aunque no he sido el primero, aquí, en este tiempo, sí que lo he sido, por eso me gustaría que supieras que estoy dispuesto a casarme contigo. —Dijo en un tono muy serio, aunque se sorprendió de inmediato al ver cómo la expresión de Aitana iba cambiando de la seriedad a la sonrisa, terminando en una sonora carcajada. Algo que lo descolocó totalmente, pues para él, el asunto era serio y no podía tomarlo a la ligera. Una mujer soltera necesitaba un hombre que respondiera por ella y que la protegiera. De ahí, que sus risas volvieron a desconcertar a Liam, sin entender su reacción a algo tan serio como su propio honor. Lo cual, terminó por enfurecer a Liam, que había sido muy sensible al pronunciar sus palabras, y sintió que ella se reía de él, de nuevo.


    Volvía a estar en la misma situación que los llevó a aquel lugar, aunque, pareció no recordarlo, ya que, optó por encaminarse con pasos furiosos hasta su caballo y montar de un salto, saliendo al galope sin esperar a Aitana.


    Aitana, al darse cuenta de que había vuelto a meter la pata, chasqueó la lengua y montó también en su caballo, saliendo a la carrera tras Liam.


    Tendría que volver a darle explicaciones de su reacción. No podía creer con qué rapidez se sentían heridos en su orgullo los hombres de esa época. Era increíble. En fin, ya lidiaría con ello en cuanto tuviera oportunidad.


    Lamentaba la forma en que había terminado lo ocurrido entre ellos. Sentía una fuerte conexión con ese hombre tan terco y testarudo, el único, que había conseguido lo que hasta ese momento no había logrado ningún otro, y era, que no saliese corriendo al término del encuentro. Y no solamente porque estuviese atrapada en ese tiempo, que no era el suyo, sino, porque había sentido la necesidad de acurrucarse en su pecho, convertido, desde ese momento, en su lugar favorito en el mundo.


    Tras una alocada carrera al galope, lo alcanzó cuando estaba a punto de atravesar el portón de entrada a la fortaleza. Liam se bajó de su montura antes de que esta estuviese totalmente parada, lanzando las riendas al mozo de cuadra que salía a su encuentro.


    Ella desmontó de un salto e igualmente le dio las riendas al muchacho que esperaba sujetando la de An imcheist.


    —Liam, espérame… No quería ofenderte. Escúchame…


    Pero Liam, que no la escuchaba, seguía dando zancadas como si el peor de sus enemigos lo persiguiera hasta que se perdió escaleras arriba. No sin antes haber dado la orden a una muchacha que salía de las cocinas, de que le subieran una jarra de vino a sus aposentos.


    Ella no se sintió amenazada por su actitud, que a cualquiera hubiera intimidado; todo lo contrario, comenzaba a conocer muy bien a ese hombre. Puro acero por fuera y todo fuego y ternura en su interior. Así que no se lo pensó y lo siguió hasta su habitación. Una vez en la puerta, llamó y esperó que él le diera permiso para entrar.


    —Liam, déjame pasar. Por favor. Siento mucho si te has sentido ofendido, no era mi intención.


    No se oyó ninguna respuesta al otro lado de la puerta, pero eso no desanimó a Aitana, que insistió.


    —Lo siento, perdona mi falta de tacto. En ningún momento quise reírme de ti.


    Nada, silencio.


    Aitana se apoyó en la puerta y fue dejándose caer con un largo suspiro, hasta quedar sentada en el suelo. No pudo reprimir una sonrisa pensando en la escena. Pues más bien parecía él la damisela ofendida encerrada en su alcoba y ella el caballero que pedía perdón por su torpeza tras la puerta.


    —No me iré hasta que me escuches y me digas que todo está bien. Puedo pasar aquí la noche, no me importa. He dormido en sitios peores.


    Una doncella apareció por el pasillo portando la jarra que Liam había pedido que le llevaran. Al verla allí, sentada en el suelo, se alarmó, pensando que se encontraba indispuesta, y asustada le preguntó, dejando en el suelo la jarra que llevaba en la mano y agachándose hasta ponerse a su altura.


    — ¿Está usted bien? ¿Necesita ayuda?


    Cuando Aitana iba a contestarle y decirle que no se preocupara, que estaba bien, la puerta de la habitación se abrió de golpe, dejando ver a Liam con semblante preocupado, al tiempo que Aitana, al perder su punto de apoyo, perdió el equilibrio y cayó de espaldas al interior de la habitación. Pero no llegó a tocar el suelo, ya que las piernas de Liam, frenaron su caída.


    —¿Cómo te has caído? ¿Te has hecho daño? —Se agachó rápidamente para sostener a Aitana que intentaba incorporarse.


    —¡Llama a la curandera! ¡Rápido! —gritó a la doncella que cada vez estaba más alterada. Pero aquella, al segundo grito de Liam, corría escaleras abajo para hacer lo que se le había ordenado.


    —No me pasa nada, Liam, estoy bien. Simplemente, estaba sentada en el suelo esperando que abrieses tu puerta y la muchacha se ha preocupado al verme en el suelo. Ya está, no me pasa nada.


    Él la miró como si estuviera loca, antes de volver a gritar a la muchacha que ya debería estar casi en la puerta.


    —¡No vayas a buscar a nadie, Beth! Aitana está bien.


    Esta, ya se había incorporado del todo con la ayuda de Liam, que, como si se tratase de una pluma, la había alzado cogiéndola de la cintura, quedando ambos cara a cara y sin que él hubiese dejado de sujetarla.


    Sus miradas se enfrentaron, se tantearon… Y como si sus bocas tuvieran un imán, se unieron de forma brusca. No había delicadeza ni dulzura en aquel beso. Más bien, fue una conversación en la que él le decía todo lo mal que se había sentido, y ella, lo mucho que lamentaba, haber sido la responsable de su malestar.


    De alguna forma, aquel beso, dijo mucho más que cualquier palabra.


    Jadeantes y a regañadientes, pues estaban en la puerta, se separaron. Fue Aitana quien habló e intentó disculparse de nuevo, explicando el porqué de su reacción en el lago.


    —Lo siento, no estoy acostumbrada a lidiar con vuestra forma de ver las cosas. Entiéndeme tú también. En mi tiempo, las mujeres tenemos libertad para estar con quien queramos sin que, por ello, hayamos de casarnos. Como ya te dije, somos libres y no dependemos de nuestros maridos ni de nuestros padres. Podemos tomar nuestras propias decisiones. Y, aunque lamentablemente, aún existe la violencia por parte de algunos hombres hacia las mujeres porque se creen con ese derecho, está perseguido por la ley. Y tampoco es cuestionado el honor de una mujer por el hecho de haber yacido con otros hombres antes del matrimonio. Simplemente, que tu propuesta me pareció tierna y caballerosa, por eso me hizo gracia.


    A Liam, le costaba entender esos avances, pero no los veía mal. Siempre había respetado la opinión de las mujeres en algunos aspectos en los que, desde su punto de vista, simplemente no se tenía en cuenta por el simple hecho de ser mujeres. Tampoco estaba de acuerdo con el maltrato, era algo que incluso castigaban en su clan. Pues no era de hombres, abusar de alguien más débil e indefenso. Aunque tenía que hacerla entender, que por mucho que fuera así en su época, ahora estaban en la suya, y las cosas eran muy diferentes. Y si no quería tener problemas, tendría que tomar medidas.


    —Aunque tengas razón, que no lo dudo, ahora estás aquí, y las cosas son muy diferentes. Por eso, te rogaría que no te tomaras a la ligera ciertos aspectos de la vida, aquí y ahora.


    Puede llegar a oídos de algún noble inglés que estás de visita en mis tierras y que eres soltera, y lo que es peor, no tienes a nadie que responda por ti. Por lo que podrían darte en matrimonio para crear alianzas con algún noble que esté dispuesto a apoyar su causa. Las mujeres no son dueñas de su destino, está en manos de su tutor, y tú, no tienes.


    Ella lo miró y, con un brillo pícaro en los ojos, le propuso lo que se le había ocurrido para salvar ese inconveniente y evitar posibles problemas.


    —Pues… Sé tú mi tutor legal.


    —Solo puedo serlo si te casas conmigo. De ninguna otra forma sería tu tutor. —Dijo muy serio.


    —Pero yo no quiero que te ates a mí por obligación. Y si encuentras a la mujer de tu vida, te enamoras y resulta que estás casado con una extranjera que en cualquier momento puede irse igual que ha venido. No, no lo veo bien. No te mereces eso. —respondió ella haciendo aspavientos con las manos.


    Puedes decir, que soy una sobrina que se ha quedado huérfana y que has acogido en tu casa, que ya estuve casada y quedé viuda. Pero no pude concebir hijos. No sé, algo se te ocurrirá.


    Él seguía sus movimientos con la mirada, y lo único que le provocaba era taparle la boca, pero con la suya. La tomó por la nuca y la besó.


    Ella intentó separarse para seguir con su diatriba, pero lo que ese hombre le hacía sentir, conseguía hacerla olvidar hasta su nombre. Así que, lo único que quería hacer en ese momento era dejarse llevar por lo que su cuerpo le pedía. De una patada cerró la puerta y lo empujó hasta que llegaron al borde de la cama. Sin dejar de besarse, él se sentó tomándola por el culo para sentarla a horcajadas sobre él. La ropa de ambos prácticamente voló sobre sus cabezas, quedando esparcida por la habitación.


    Ante la sorpresa de Liam, ella lo empujó hasta tumbarlo sobre las mantas de piel que cubrían la enorme cama. Gateo sobre él hasta situarse frente a su cara, comenzando a besarlo a la vez que mordisqueaba sus labios. Fue bajando así, por el cuello, hasta los perfectos pectorales, cubiertos de una fina capa de bello que descendía hasta encontrarse con su miembro, erecto y a la expectativa. Como si percibiera sus intenciones.


    Cuando Aitana, llegó hasta él, levantó la cabeza con mirada pícara y antes de que Liam, pudiera abrir la boca, ella ya tenía sus labios sobre su pene.


    Los gruñidos y jadeos del highlander, impulsaron a Aitana a un nivel de excitación mayor.


    Liam supo que, de seguir así, todo acabaría más rápido de lo que él quería. Tras un ágil movimiento, fue él quien se posicionó sobre Aitana, que lo miraba mientras se relamía el labio inferior. Él imitó su sonrisa pícara, avisándole de esa forma, que ahora le tocaba a él darse un festín. Y eso hizo, devoró cada rincón de su anatomía, llevando a otro nivel cada caricia y convirtiendo ese acto en algo nuevo y desconocido para Aitana, pues ningún hombre había logrado hacerla sentir de esa manera. La conexión era tal, que cualquier roce se convertía en el estallido de millones de conexiones nerviosas dentro de su cuerpo. El cosquilleo aumentaba hasta llevarla al punto de no retorno, necesitando más y más. Cuando, por fin, sintió cómo se adentraba en ella, creyó que moriría de placer. Gruñó cuando salió de su cuerpo, para volver a entrar con ímpetu. Cada empellón que sentía la elevaba más y más, hasta que estalló dentro de ella, como una supernova, el mejor orgasmo de su vida.


    Tan sorprendido estaba él como Aitana. Nunca, ninguna mujer, hasta ese momento, lo había sorprendido como ella. Ni había sentido nada parecido. Aquella mujer era puro fuego.


    Por un momento, ambos quedaron tumbados bocarriba, como en trance, hasta que Liam giró la cabeza para poder contemplarla y sus miradas se encontraron.


    —¿Estás…? ¿Bien? —preguntó Liam, temeroso de haber sido demasiado intenso.


    —Sí, mejor que nunca. —Contestó sin dejar de mirarlo.


    Sus ojos brillaban corroborando sus palabras. Al igual que los de Liam.

  


  
    Capítulo 14


    El peligro acecha


    Todo estaba tranquilo en el gran salón cuando Aitana bajó a desayunar. Solamente el personal que atendía el castillo andaba recogiendo la larga mesa en la que acostumbraban a comer todos sus habitantes, además de la mayoría de los hombres que entrenaban en el patio junto a Liam y su hermano. Debería ser media mañana, supuso, pensando que había dormido demasiado. Aunque no era de extrañar, pues Liam, la había dejado exhausta y ahora estaba hambrienta.


    En ese instante, Marianne, salía de las cocinas y al verla, se apresuró a acercarse para preguntarle si quería que le sirviera algo para comer. Ella agradeció el gesto y le dijo que sí, con efusividad, parecía que aquella muchachita le hubiera leído el pensamiento.


    Prácticamente, devoró el pan y el queso que le sirvió, además de un cuenco de gachas, que, aun no siendo su desayuno preferido, no le hizo ascos.


    No le pasó por alto la forma en que Marianne la miraba cuando pensaba que no se daba cuenta. Era una joven muy avispada y sabía que tanto Liam como su hermano, además de Angus, eran su familia y los quería como tal. Y el deber de protección hacia aquellos, la llevaba a ser un tanto desconfiada. O por lo menos es lo que ella deducía, dados su talento para confeccionar perfiles de comportamiento. Aunque le parecía que algo se le escapaba en ella, tenía en cuenta la forma de ser y de comportarse de las mujeres en esa época, de ahí que su perfil pudiera no ser exacto.


    Al igual que Angus, que no dejaba solo en ningún momento a su Laird y amigo, más aún desde que la sombra de una amenaza hacía peligrar su vida.


    Aitana, al acabar su almuerzo, se reunió con los hombres en el patio de entrenamiento para hacer lo propio. Los guerreros habían acabado por aceptar su presencia entre ellos, e incluso, permitían que les diera consejos en algunas maniobras, sobre todo en defensa, ya que, el conocimiento en artes marciales la dotaba de una excelente habilidad para eludir los golpes. Les enseñó que no solamente la fuerza bruta podía ganar batallas, sino que también jugaba a su favor, el aprender a esquivar golpes que podían llegar a ser mortales.


    Liam estaba entrenando con su hermano y no se dio cuenta de su llegada. Evan, al encontrarse de frente, la vio acercarse. Esto hizo que se distrajera por unos segundos. Tiempo que Liam aprovechó para asestarle un golpe que lo hizo caer de rodillas.


    No le pasó desapercibida la distracción de Evan, así que se giró y una gran sonrisa apareció en su rostro endulzando sus facciones.


    —¿Ya te has levantado?, —preguntó acercándose a ella, para cogerla de la cintura, acercándola a su cuerpo.


    —Sí, y deberías haberme avisado. No me gusta levantarme tan tarde. Siento que desperdicio horas de vida. —Le contestó poniendo las manos en el pecho de Liam para separarlo de ella. No quería que todo el mundo se enterase de que había algo entre ellos. Al fin y al cabo, ella se marcharía, o, por lo menos, esa era su intención. Aunque después de lo ocurrido, sabía que le costaría horrores separarse de aquel hombre que le hacía plantearse las relaciones hasta el punto de desear quedarse a su lado. Pero no podía quedarse allí, esa no era su vida, ni la época que le correspondía.


    Liam se dio cuenta de su gesto y se separó de ella despacio. Creyó adivinar el motivo de su rechazo, no quería que sus hombres supieran lo que pasaba entre ellos. Por eso, con una sonrisa maliciosa, se acercó a su oído para susurrarle.


    —No te preocupes, si alguno habla más de la cuenta, se las verá conmigo. No se atreverán.


    Ella lo miró con ternura, al entender que había vuelto a malinterpretar su gesto.


    —No tienes que preocuparte por mí. —Acarició su mejilla con dulzura. —Sé defenderme de lenguas malintencionadas. —Rodeó su cuello con la mano para acercar sus labios a los suyos y robarle un beso. Dejando claro que ese no era el motivo.


    Evan presenció la escena y, aunque ya imaginaba que entre ellos había ocurrido algo, viendo cómo se miraban a cada instante, no esperaba aquella muestra en público.


    —¡Uooo! Hermanito, creo que aquí sobro. Mejor me voy a entrenar con Angus.


    Ambos rieron y comenzaron a entrenar juntos. Realmente, a ella, le daba igual lo que pensaran. Lo único que le preocupaba era que ambos sufrieran al tener que separarse. Aunque de momento, no tenía que hacerlo hasta que llegase el momento de marcharse, si es que lograba averiguar cómo, pues hasta el momento no había hallado la forma de hacerlo.


    Llevaban un buen rato practicando con las espadas, cuando decidieron, tras un descanso para beber agua, salir a cazar. Tenían que reponer la despensa; además, a Aitana, le iría bien practicar también con el arco. Era muy buena, pero una diana estática no era lo mismo que un objetivo en movimiento. Y tampoco era igual, el arco rudimentario que utilizaban allí, que el de precisión con el que acostumbra a practicar en su época.


    Se apuntaron unos cuantos hombres a la partida de caza y así conseguir más piezas con que abastecer la alacena. Que, por supuesto, era la razón principal de esa salida.


    En total partieron ocho hombres, además de Aitana. Marianne, les había preparado unas buenas alforjas repletas de condumio para reponer fuerzas, cosa que todos agradecieron a la muchacha, que se quedó al pie de las escalinatas hasta que las monturas se alejaron de las murallas adentrándose en el bosque.


    La caza estaba siendo muy fructífera; a media tarde ya tenían una cantidad de piezas importantes.


    La agilidad de Aitana con el arco, los dejaba cada vez más sorprendidos. Donde ponía el ojo, clavaba la flecha, consiguiendo una gran cantidad de presas.


    Era costumbre entre los cazadores hacer una especie de competición en la que, el que conseguía superar el número conseguido por el anterior ganador, recibía una especie de homenaje al llegar al castillo. Esto hacía que la cacería se convirtiera en un juego y todos participaran animadamente.


    Liam, ordeno parar en un claro, protegido entre los árboles, para comer algo.


    Existía buena relación entre aquellos hombres, que, aunque su apariencia pudiera parecer salvaje, en realidad, el compañerismo y el respeto, era una ley implícita entre ellos, que se ampliaba a toda la gente del clan.


    Se sentaron rodeando la hoguera que habían encendido, y en la que se asaban un par de liebres; que junto con pan y queso, regados con vino, hicieron las delicias de todos.


    Aitana se levantó cuando hubo terminado su ración y mientras algunos ya comenzaban a recoger, ella se alejó un instante buscando algo de intimidad para aliviarse. Estaba recolocándose la ropa, cuando oyó el crujido de hojas al ser pisadas.


    Alerta, se mantuvo en cuclillas agudizando el oído para detectar por qué dirección se acercaban los pasos. Echó mano a la daga que llevaba en el cinturón, echando de menos su pistola reglamentaria. Que, por supuesto, estaba a buen recaudo junto al resto de sus pertenencias. Pero, aunque las armas de fuego ya eran algo habitual, no lo era la tecnología y diseño de la suya. Algo que faltaba muchos años para llegar a manos de ningún humano.


    Por supuesto, la persona que se dirigía hacia ella, no hacía el más mínimo gesto de esconderse, más bien todo lo contrario.


    Liam llegó a su altura con una amplia sonrisa y cogiéndola de la mano, tiró de ella hasta que, prácticamente, la estrelló junto a su pecho.


    Para Liam, verla cazar, y ver cómo se concentraba al apuntar a su presa, sus movimientos… le parecían tan sensuales, que consiguieron mantenerlo todo el día deseoso de volver a hacerla suya. Así que, cuando la vio adentrarse en el bosque, no quiso desaprovechar el momento para estar a solas y tenerla entre sus brazos por unos instantes.


    La condujo sin soltarla hasta llegar junto a un gran árbol, en el que se detuvo. Y una vez que la tuvo prisionera entre el gran tronco y su cuerpo, se apoderó de su boca con ansia. Ella le respondió con la misma intensidad, gimiendo en su boca, con lo que consiguió que él se encendiera aún más.


    —No aguanto un momento más sin poseerte. Pero sé que aquí no puede ser, así que considera esto un adelanto de lo que te daré en cuanto estemos a salvo de miradas.


    Ella sonrió y profundizó el beso, haciendo que el deseo entre ambos creciera aún más. Liam, sosteniéndola por los glúteos, la elevó hasta que su entrepierna rozó su centro, consiguiendo elevar la temperatura de Aitana.


    La voz de uno de los hombres, llamándolos, los hizo volver al presente.


    Se separaron de mala gana y ella, recomponiéndose la ropa, siguió los pasos de Liam, que no soltó su mano hasta que llegaron junto a las monturas.


    Evan sonrió disimuladamente al verlos llegar, sobre todo al ver la cara de su hermano. Definitivamente, esa mujer estaba cambiando a Liam, consiguiendo lo que ninguna mujer había logrado hasta ese momento.


    Había comenzado a anochecer y aún faltaba un tramo de media hora más o menos para llegar a la fortaleza. La espesura del bosque y la altura de los árboles hacían que todo estuviera tan oscuro que parecía ya noche cerrada. Por eso, no se percataron de que un grupo numeroso de hombres lo había empezado a rodear hasta que se toparon con ellos.


    Los caballos se encabritaron, haciendo que alguno de los hombres estuviese a punto de caer de la montura.


    Liam, como jefe, se adelantó para plantar cara a aquellos que se interponían en su camino. Aitana lo siguió poniéndose junto a él, al igual que Evan, que ocupó el otro flanco de Liam.


    Frente a ellos, había un grupo de unos quince hombres y adelantado, uno que parecía el cabecilla.


    —¿Quién sois? Y ¿qué queréis? —Intentó dialogar Liam, aunque sabía que esto solo serviría para que sus hombres tomaran conciencia de la situación y pensaran en sus próximos movimientos, que serían cruciales para salir de aquella situación en la que estaban en inferioridad numérica.


    Una sonora carcajada salió de la horrible boca de aquel hombre que los miraba con altanería, sabiéndose con ventaja.


    —No se trata de quién soy yo, si no, de quién eres tú… Liam Gordon, —dijo señalándolo y enseñando una dentadura a la que le faltaban varias piezas, que, al igual que sus ropas, habían conocido tiempos mejores. Ningún tartán que delatara al clan que estaba detrás del ataque, dando a entender que, o bien, se trataba de una banda de salteadores desterrados de sus clanes, que habían optado por agruparse y formar una banda para realizar sus fechorías, o bien, el responsable, no tenía intención de identificarse.


    —¿Y por qué me buscáis? —Intentó ganar tiempo Liam. Sabía que, aunque fueran más, no eran hombres entrenados. Simplemente, salteadores mal alimentados y sin conocimientos de lucha, aunque hubieran conseguido pillarlos desprevenidos. Eso se podía ver de lejos. Sin mostrar debilidad, se adelantó aún más, acercándose al asaltante. Y tanto Aitana como Evan, hicieron lo propio para seguir junto a él. Su imponente figura hacía justicia con sus habilidades y todos en aquellas tierras conocían su ferocidad en el campo de batalla, y Evan no se quedaba atrás.


    Los músculos de sus brazos se tensaron al sujetar fuertemente a su Clayrmore, que había desenvainado rápidamente, dejando claro que aquel grupo no lo intimidaba.


    Un grito del líder, dio la orden de ataque. Eran dos por cada uno de ellos, pero estaban preparados. Liam se encargó de neutralizar al cabecilla, que resultó ser un hueso duro, a pesar de su primera impresión, pues tenía un manejo de la espada más que aceptable. Por lo que tardó más de lo esperado en deshacerse de él. Aitana se encontró con dos que intentaban rodearla. Con risas de superioridad creyeron que sería una víctima fácil.


    —¿Qué tenemos aquí? Si es una damisela jugando a ser una guerrera.


    Aitana no mostró signos de debilidad, pero tampoco les dio indicios de saber defenderse. Quería que se confiaran. Hizo retroceder a su montura para separarse de ellos. No vio venir a otro que la enganchó de la coleta tirándola del caballo. Pero para sorpresa de los atacantes, no llegó a rozar el suelo, pues sujetándose con destreza en las crines del caballo, saltó levantando ambas piernas en ángulo recto hasta dar una patada a uno de ellos y tirarlo del caballo.


    Sus ágiles movimientos tomaron por sorpresa a su atacante, que quedó inmóvil tras observar cómo derribaba a su compañero.


    Aitana enderezó su postura, y de un salto, volvió a subir a su montura. Sujetando con fuerza las riendas, espoleó al caballo para girar completamente, quedando de espaldas a Liam, de forma que las protegía.


    Todos los componentes del grupo hicieron un círculo junto a su líder, a la espera de que volvieran a atacar. Pero lo que sucedió no era lo que esperaban. Un grito de dolor rompió el tenso silencio que se había creado, seguido de otro más y otro. Al tiempo que varios cuerpos iban cayendo al suelo como fardos atravesados por flechas que salían de las copas de los árboles.


    Antes de que pudieran reaccionar, el grupo asaltante había quedado reducido a cuatro, lo que, junto a la rapidez de respuesta de los hombres de Liam, en cuestión de minutos estaban fuera de peligro y ya no quedaban contrincantes. Desde detrás de los árboles y la espesura que los rodeaba, comenzaron a salir hombres de su clan, pertrechados con arcos y flechas. Estos iban encabezados por Lean, el padre de Liam.


    El primero en sorprenderse fue Liam, ya que, su padre no salía de los muros del castillo desde la muerte de su madre. Había vivido sumido en su tristeza hasta la llegada de aquella extraña mujer que estaba revolucionando sus vidas con su forma de luchar y de hablar. Sobre todo, a él.


    De alguna manera, Lean, supo que, a la larga, les traería complicaciones y temía que también sufriera el corazón de su hijo.


    Por eso, había decidido tomar conciencia y volver a retomar alguna de las ocupaciones que ejercía cuándo aún era el jefe del clan, y así, ayudar a su hijo en la labor de gobernar y defender al clan. Sabía perfectamente que su vida estaba en peligro y no permitiría que nada le sucediera mientras él pudiera evitarlo. Su preocupación, le había llevado a tomar la decisión de salir para asegurarse de que todo estaba tranquilo en los alrededores, sin pensar en la gran ayuda que prestaría cuando se encontró con el grupo que asaltaba a los suyos.


    Supo, que la sorpresa sería su mejor baza, al igual que la puntería de sus hombres, que jugaría un papel importante para deshacerse de los atacantes y liberar a los suyos.


    —Tienes que averiguar de una vez quién quiere acabar contigo, esto ha de terminar. —gritó Lean saliendo de detrás de uno de los árboles y acercándose a Liam, que había descabalgado y se dirigía hacia él.


    —¿Cómo voy a sonsacarle algo a un montón de cadáveres, padre? —respondió, extendiendo sus brazos, señalando a los cuerpos inmóviles a su alrededor.


    Lean se encogió de hombros —Tienes razón, deberíamos haber dejado a uno vivo. En fin, a lo mejor… Este nos sirve.


    En ese momento, uno de los hombres que lo habían acompañado salió de la maleza arrastrando a uno de ellos. Y no era cualquiera, era el que acompañaba al cabecilla.


    Liam se acercó a él y lo sujetó por el cuello, acercándose a su rostro para intimidarlo más, si eso era posible.


    —¿Me vas a decir quién os envía? —Lo amenazó apretando su garganta, consiguiendo que el rostro del hombre se tornara cada vez más azulado por la falta de oxígeno. Este boqueaba en busca de resuello, mientras negaba con vehemencia moviendo la cabeza, lo que la presión de Liam le permitía.


    Estaba claro que le temía más a quién lo enviaba que a él. Entonces supo con seguridad que no podía tratarse de cualquiera que tuviera rencillas con él. Quien fuese, era poderoso y le temían.


    Entonces cambió de estrategia. Entendió que por la fuerza no lograría sonsacarle nada. Le hizo una señal a uno de sus hombres para que lo soltaran y acercándose a él para que nadie más lo escuchara, le hizo una propuesta.


    —Sé que le tienes miedo, por eso, te propongo una cosa…


    Si me dices quién os ha enviado, te doy mi palabra de que te protegeré.


    El hombre, asustado, lo miró con recelo y pareció pensarse aceptar la propuesta. Liam aprovechó sus dudas para hacer más presión.


    —Sabes que, si te dejo vivo, él te matará por no haber conseguido vuestro objetivo. No sé su nombre, pero me consta que tiene mucho poder. —El miedo se dibujó en la cara del prisionero. Y pareció entender que, por lo menos, le estaba dando una oportunidad.


    El malhechor asintió para que aflojara su agarre y pudiera hablar. Cosa que Liam hizo, aunque sin soltarlo del todo.


    —Está bien, se lo diré, pero no aquí. Tiene que asegurarme su protección. —Contestó sabiéndose derrotado y muerto, comprendiendo que al ser el único superviviente, quien lo envió, entendería que lo había delatado.


    Liam asintió y dio órdenes de partir hasta su fortaleza, llevando con ellos al prisionero.


    Aitana cabalgaba junto a Liam y Evan, y tras ellos, Lean y Angus. El camino de regreso se hizo en silencio, pues si no hubiese aparecido el viejo, posiblemente estarían lamentando la pérdida de alguno de los que componían el grupo.


    Aitana daba vueltas en su cabeza, pensando en cómo era posible que supieran con tanta certeza los movimientos de Liam. ¿De qué forma se habían enterado de que pasarían por allí justo ese día y en el momento en que lo hicieron? Y la duda de que alguien de dentro del clan lo estaba traicionando, a cada momento cobraba más fuerza.


    Su instinto, le decía que tenía que advertir a Liam sobre esa posible traición de alguien de su entorno. Pero, por otro lado, sus hombres podían pensar que ella era la extranjera y, por lo tanto, sería la principal sospechosa. Tenía que tratar el asunto con sumo cuidado, y por supuesto, nadie podía enterarse de esa conversación con Liam.


    Nada más llegar, llevaron al prisionero a la celda del sótano para que les dijese quién estaba tan interesado en matarlo y por qué. Pero antes de que Liam bajase, Aitana lo sujetó por el antebrazo y lo arrastró hasta una pequeña sala que había junto a las cocinas. Necesitaba explicarle cuanto antes sus sospechas, para que tuviese cuidado y que nadie supiese cuáles serían sus movimientos a partir de ahora.


    —Aitana, ahora no podemos… —Dijo sin terminar su frase, al ver el semblante serio de ella. Había pensado que lo buscaba por otros motivos más carnales, y aunque él tenía las mismas ganas, no era el momento. Y así pensaba decírselo, muy a su pesar, pero no hubo necesidad, ya que percibió que sus intenciones iban por otros derroteros. Más aún, viendo sus brazos en jarras y el gesto ceñudo.


    —Eso tendrá que esperar, ahora necesito hablar contigo de algo que me preocupa y de lo que cada vez estoy más convencida.


    —¿Qué es…? —Inquirió él, alzando los brazos.


    —Creo que hay alguien de tu entorno más cercano que te está traicionando. —Respondió ella, con gesto serio. —Si no, ¿cómo es posible que siempre sepan por dónde pasarás? Esta ha sido la segunda vez, y si no tomas medidas, no descartes que en una de ellas ese enemigo tuyo tenga suerte y acabe contigo.


    Él la miró entornando los ojos. Sopesó sus palabras y por un momento parecía que le iba a dar la razón, pero instantáneamente, sacudió la cabeza negando.


    —Eso es imposible, nadie en el clan, tiene motivos para hacer algo así. Yo me preocupo de mi gente. Aunque… -- Se paró pensativo recordando algo. — En los días de mercado siempre hay gente de paso, y es fácil enterarse de cosas. Pero, por otro lado, mis movimientos, solo los conocen mis guerreros más cercanos: mi hermano, mi padre, Angus y tú.


    Aitana lo miró alzando una ceja, esperando que comprendiese que podía ser cualquiera. Que tenía que sospechar de todos hasta que encontrase al culpable. Puesto que, sin mala intención, cualquiera podría hablar de más delante de alguien que sí la tuviese.


    Al final, él le dio la razón.


    —Está bien, a partir de ahora no diré a nadie a dónde voy hasta que llegue el momento.


    —Estupendo, yo iré investigando sin que nadie se dé cuenta, a ver si consigo averiguar algo. Con quien sí deberías de hablar es con Evan, él debería saberlo, para que también esté pendiente de cualquier cosa extraña en el comportamiento de la gente.


    —Así lo haré. Ahora bajemos a ver si conseguimos averiguar quién está detrás; de esa forma eliminaremos el problema.


    A ella le gustó que contase con su presencia para interrogar al que habían capturado. Con ese gesto demostraba tener confianza en ella y en que le prestaría toda su ayuda.

  


  
    Capítulo 15


    Un golpe para la familia


    Al bajar al calabozo, algo llamó la atención de Liam. La puerta estaba abierta y no había nadie custodiando al preso.


    Esto alarmó a Liam, que cuanto más se aproximaba a la puerta de la celda, con más claridad escuchaba las palabras susurradas que salían de ella.


    —No he podido hacerlo. Tienes que hablar con él para que desista de su propósito. No puedo… —Era la voz de una mujer, y cuanto más se acercaba, más claro tenía a quién pertenecía.


    —¿Qué dices, mujer? —Escuchó contestar, esta vez con brusquedad y sin medir el volumen de su voz, al hombre que había intentado acabar con su vida, que en ese instante sujetaba a la muchacha por el brazo y se lo retorcía de una forma amenazante.


    Liam hubiera esperado entre las sombras para ver a dónde llevaba aquella conversación, de no ser porque vio claramente que la hermana de su mejor amigo estaba en peligro.


    —¡Marianne! —El grito de Liam consiguió que el preso soltase a la muchacha y esta quedase paralizada al verse descubierta por su Laird —¿Tienes algo que contarme?— inquirió este, haciéndole entender, por su tono de voz, la decepción que lo embargaba.


    Ya no tenía sentido mentir y ante Liam se derrumbó cayendo a los pies de este. El llanto descontrolado no la dejaba hablar.


    —Yo no quería, pero me obligaron… Mi Laird, sé que no merezco vivir. Pero… Me amenazaron con matar a Angus si no le comunicaba tus movimientos. Me pidió que acabara con tu vida… Pero yo no puedo… Sería incapaz de dañarlo.


    —Está bien, Marianne, ya basta. —Aquella confesión fue un duro golpe para Liam, quien no esperaba que aquello que Aitana le había advertido un momento antes, viniese de una de las personas en quien más confiaba. Apretó los puños, intentando canalizar la decepción, antes de hablar con ella.


    —Aun así, has de decirme quién te ordenó que hicieses tal cosa. Comprende que no puedo dejar que esto quede así. Has puesto en peligro a todo el clan, no solo a mí. ¿Entiendes, chiquilla? —Ella asentía sin conseguir dejar de llorar.


    En ese momento, Angus, que había escuchado la voz de su hermana, se precipitó tras su líder y amigo y al ver a su querida hermana arrodillada en el suelo frente a Liam. Se acercó a ella, agachándose para acunar su cara, bañada en lágrimas. Levantó su barbilla preocupada porque no sabía qué había ocurrido. Por un momento pensó que se había hecho daño. Que el prisionero la había dañado al llevarle la comida. Nada le hizo ni por un momento pensar en lo que realmente había ocurrido allí.


    Tenerlo frente a ella fue como abrir del todo la compuerta y se dio cuenta, entonces, que nunca estaría tan segura en toda su vida de algo como de que no podía traicionar a su señor; ya que era como otro hermano, al igual que lo era Angus. No pudo contenerse y estiró los brazos para abrazar a este, sintiendo que le había fallado, que no merecía vivir.


    —Lo siento, lo siento… he traicionado a la única familia que tengo pensando que así te protegía, sin pensar, que si algo le pasa a Liam, te haría daño a ti también. Y ya no tiene sentido que calle más. —Entonces sacó todo su coraje y frunció el ceño, intentando canalizar toda la rabia que sentía en ese momento hacia la persona que la había llevado a esa situación y a la que odiaba con todas sus fuerzas.


    —Fue el Duque de Gordón. Él me amenazó, a través de hombres a su servicio, con matar a Angus si no hacía lo que me pedía.


    Tras soltar aquella bomba de noticia, el llanto se volvió a apoderar de aquella menuda muchacha cuyo pequeño cuerpo se convulsionaba a los pies de Liam. Su hermano la abrazó, sintiendo que estaba a punto de perder a la que era su única familia. Aquella a la que un día prometió que cuidaría con su vida. Sintió que era él, quien le había fallado. Sin pensarlo, se arrodilló frente a su Laird y amigo, y sin que su voz se quebrara, dijo mirándolo a la cara:


    —Yo cumpliré su castigo. Sé que la traición solo se paga con la muerte y, por eso, te pido… Te imploro… Que sea yo quien pague por su falta.


    —¡Pero, ¿qué estás diciendo?! Angus, eso no va a pasar. —Entonces se giró hacia Marianne que lo miraba con ojos desorbitados, esperando que no hiciera caso a las palabras de su hermano.


    —¿Qué has hecho, pequeña? —En ese momento, comprendió que su amigo estaba dispuesto a cualquier cosa para protegerla. Miró a Angus que esperaba su sentencia y, aunque sabía que lo que había hecho no tenía cabida dentro de ningún clan, ya que la lealtad era el arma más importante para la supervivencia de todos, supo que tenía que tomar una determinación.


    Liam, tenía claro que no podía dejar impune aquella afrenta; era su obligación como líder, dar ejemplo. No podía permitir que nadie más tuviera ni el más remoto pensamiento de que algo así podía quedar sin castigo. Pero tampoco quería que pagara con su vida, no estaba dispuesto a perder a su más fiel amigo y compañero de armas.


    Solamente le quedaba un camino a tomar, y era el exilio. Sabía que ella sola, fuera de la protección del clan, no sobreviviría. Pero se le ocurrió que podía solucionar aquella situación.


    —Marianne, sabes que no me queda más remedio que exiliarte. Sé que eres consciente de que no puedes continuar aquí. Por lo tanto, mañana a primera hora, mi hermano te acompañará hasta los lindes de nuestras tierras y a partir de entonces no podrás traspasar dichos límites. Pero antes de partir, ven a verme. Y tú, Angus, levanta. Aquí no va a morir nadie.


    Con esas palabras, se alejó de aquella celda, dejando al prisionero encerrado. No estaba dispuesto a arriesgarse a que terminase el trabajo por el que le habían pagado.


    Lo que ahora pesaba como una losa sobre sus hombros era pensar en cómo decirle a su padre que aquel a quien consideraba su familia, era quien deseaba su muerte. Ese pensamiento lo trastornó, pero también lo hacía, pensar en el futuro de la pequeña Marianne.


    No pondría su vida en peligro por su culpa. Él habría hecho lo mismo por defender a su hermano. Por esa razón, tendría otra oportunidad, aunque fuese fuera del clan. Había planeado enviarla a casa del curandero, al que tenía en muy alto aprecio, pues lo había ayudado en diferentes ocasiones tanto a él como a su familia.


    Era un ermitaño que vivía alejado de toda forma humana en un lugar dentro del bosque al que pocos sabían cómo llegar. Excepto él y sus allegados más cercanos.


    Kalen, era un hombre entrado en años y, aunque nadie conocía su edad y parecía haber vivido más de una vida, más por sus conocimientos que por su aspecto, no aparentaba tener más de medio siglo.


    Una vez que Liam, tuvo solucionado lo que haría con la pequeña Marianne, pensó en las medidas que tomaría ahora que conocía a su enemigo.


    Por otro lado, le preocupaba la forma en que afectaría a su padre recibir esa noticia. Después de todo, era su sangre, su único hermano. Y ahora que empezaba a levantar cabeza tras la pérdida de su esposa, esto podía ser la estocada final para que volviera a caer en la pena más profunda. Eso… o todo lo contrario. Que su sed, por vengar el dolor que le hubiese producido perder ahora a su primogénito, le diera el arrojo necesario para terminar con el único hermano que tenía.

  



  

    Capítulo 16


    El colgante familiar


    Aitana, que había estado junto a él todo el rato, prefirió mantenerse al margen. Entendía que era una situación difícil y complicada para Liam, y por supuesto, lo apoyaría en lo que necesitase; pero creyó que no era el momento de intervenir. Por eso, esperó a que se retirase a sus aposentos, para, tras asegurarse de que todos dormían, entrar a hurtadillas.


    Entró sin hacer ruido. Lo vio junto al fuego del hogar en el que un enorme tronco ardía uniformemente, provocando una danza de llamas que iluminaban la estancia, dándole una visión casi mágica.


    Aquel hombre, cuyo torso desnudo se tensaba al levantar la copa para dar un trago, la provocaba como nunca antes lo había hecho ningún hombre. Consiguiendo que un intenso calor la atravesara, instalándose en su bajo vientre. ¿Cómo se podía ser tan tremendamente atractivo sin ni siquiera ser consciente de lo que la excitaba?


    Como si hubiese intuido su presencia, pese a estar absorto en sus pensamientos, Liam se giró para encontrarse con los ojos que lo traspasaban en ese momento.


    Una tibia sonrisa asomó a sus labios y entrecerrando los ojos, le hizo un gesto con la cabeza para que se acercara. Y como si ese gesto hubiese movido un hilo invisible, Aitana dirigió sus pasos hasta llegar junto a él. Sin mediar palabra, le sujetó las mejillas a Liam y acercó sus labios a los de ella, poniéndose de puntillas. Los saboreó con una mezcla de necesidad y deseo. Aunque al mismo tiempo intentando transmitirle su apoyo. Necesitaba que supiese que lo ayudaría en lo que fuese menester.


    Él, que aún no era consciente de que la necesidad de estar con ella, era mayor cada día, la atrajo hasta atrapar su cuerpo junto al suyo y profundizar el beso que ella había comenzado. Pero él no fue gentil, ella era una válvula de escape para la tensión que su cuerpo acumulaba en esos momentos.


    Arrinconó en su mente todos los problemas que lo acuciaban y se dedicó a dar placer a aquella extraña mujer que por momentos se convertía en imprescindible para él. Ella era un bálsamo, y a la vez un torbellino de fuerza y revoluciones que zarandeaban su ser hasta lo más profundo de su corazón.


    La pasión, fuerza y entrega de ella sobrepasaban cualquier sensación conocida para él, hasta ese momento. Era desinhibida y no dudaba en pedirle lo que necesitaba para disfrutar del placer, y eso lo volvía loco de deseo.


    Aitana, se las había arreglado para despojarlo de cualquier prenda que aún pudiese permanecer en su cuerpo, sin que se percatase de que estaba completamente desnudo hasta que ella tiró de él para llevarlo a la gran cama que presidía la habitación de Liam.


    Aún tenía puesto su vestido, pero este no tardó en desaparecer. De eso se ocupó Liam, que, subiendo sus manos por las piernas de ella por dentro de la prenda, lo subió hasta sacárselo por la cabeza.


    Repentinamente, sujetándola por la cintura, la izó en sus brazos, haciendo que a ella se le escapara un grito por la sorpresa. La sonrisa que asomó a sus labios le adelantó todo lo que pensaba hacerle.


    La tumbó y se posicionó sobre ella, apoyado en los antebrazos para no aplastarla con su peso. Eso también le proporcionaba una vista de la mayor parte del cuerpo de Aitana, que, excitada, se movía invitándolo a entrar en ella.


    Pero lo que quería era ver cómo se deshacía entre sus manos, que no dudó en pasear por aquella piel suave y aterciopelada, cuyas curvas, lo incitaban de una manera descontrolada. A cada caricia, ella se contorsionaba y devolvía recorriendo su enorme espalda con sus pequeñas manos.


    La besó hasta en el rincón más escondido de su anatomía, lamiendo y pellizcando sus pezones, enhiestos y deseosos de sus atenciones.


    —No sé qué estás haciendo conmigo, pero creo que eres una hechicera y me tienes a tu merced. Aunque no me importa estar en tus manos.


    —Yo podría decir lo mismo de ti, mi Laird. —Que lo llamase así, aún lo encendía más.


    Siguió su recorrido de besos hasta que llegó a su entrepierna. Entonces le separó las piernas para tener mejor acceso para devorar el festín que ella le ofrecía.


    Succionó, lamió y besó su parte más sensible hasta que ella se estremeció, liberando uno de los mejores orgasmos que había tenido hasta entonces.


    —Liam… eso, eso ha sido… ¡Madre mía! ¿Va a ser verdad lo que narran las novelas románticas de highlander? Y que conste que es un cumplido. —exclamó con la respiración aún agitada.


    Esa puntualización no hizo más que agrandar la ya amplia sonrisa que adornaba el bello rostro de Liam. Que la miraba casi con adoración. Y antes de que Aitana dejara de sentirse como en una nube, él se posicionó sobre ella y se adentró de un solo empellón, dejándola sin aliento. Algo que ni de lejos la disgustó, por el contrario, volvió a sentir esa necesidad de liberarse que tan solo hacía un momento había experimentado. Por lo que instó a Liam a que se movieran en su interior.


    Él no tenía intención de que aquello terminase tan rápido, así que se lo tomó con calma y sus movimientos eran lentos y suaves. Toda una tortura para ella, pues aquella lentitud, aunque muy placentera, la hacía desear que sus movimientos fuesen rápidos y contundentes.


    Tras unos minutos de excitante tortura y viendo que no podría aguantar más ese ritmo, él aceleró y sus embestidas; fueron tan intensas que lo sintió en lo más profundo de su interior, tocando ese punto de no retorno y haciéndole explotar.


    Pasaron unos minutos antes de que ambos recuperasen el aliento, sus cuerpos enredados y sudorosos, entraron en un agradable letargo.


    La claridad y la luz del sol que entraba por la ventana despertó a Liam, que al intentar levantarse, se dio cuenta de que tenía el cuerpo menudo de Aitana sobre su costado y su torneada pierna descansaba sobre la suya.


    La miró con dulzura e intentó moverla sin despertarla, pero ella, acostumbrada a levantarse al mínimo ruido debido a las noches de guardia en la base, se incorporó de golpe, asustando a Liam con sus rápidos movimientos.


    Desorientada por el sobresalto, se dio cuenta de que estaba de pie junto a la cama de Liam, y que este la miraba, asombrado.


    —Vaya… Siento haberte asustado, no era mi intención.


    —Mm… disculpa, pero no me acostumbro a dormir con alguien y no te esperaba. —Se disculpó ella también.


    Ambos se miraron y acabaron estallando en una carcajada.


    Para los dos era una situación extraña, pero al mismo tiempo nada desagradable. Simplemente, no era algo habitual para ninguno, despertar con alguien al lado.


    —Creo que me iré a mis aposentos antes de que alguna sirvienta entre, y se alarme al no encontrarme, pensando que me ha ocurrido algo. —Dijo mientras recogía su vestido del suelo y lo pasaba por la cabeza, al tiempo que se calzaba las botas, bajo la atenta mirada de Liam, que observaba todos sus movimientos.


    La habitación quedó en silencio cuando ella cerró la puerta al salir. En el momento en que volvió a encontrarse solo, todo lo que había ocurrido el día anterior, ocupó de nuevo sus pensamientos.


    Aitana regresó a su habitación y por inercia y sin saber por qué, comenzó a acariciar, como solía hacer cada vez que necesitaba pensar, el colgante que llevaba desde que su madre se lo regalara al cumplir la mayoría de edad y que había estado en su familia desde hacía varias generaciones. Era una simple piedra plana en cuyo interior, tallado, había un círculo grabado con unos símbolos. En el centro, una Triqueta celta, o nudo de la Trinidad. El símbolo que representa tres fuerzas de la naturaleza: tierra, aire y agua. Pero también representa la divinidad de la mujer, en sus tres facetas: joven, adulta y anciana. O lo que es lo mismo, hija, madre y abuela.


    Estuvo en esa tesitura durante unos minutos, hasta que comenzó a notar un calor inusual en la punta de los dedos que ascendía poco a poco por toda la mano hasta alcanzar el antebrazo. Asustada, apartó la mano del colgante y sujetándolo por el cordón que pendía de su cuello, se lo quitó para observarlo de cerca. Los símbolos que rodeaban la figura central parecían haber cobrado vida. Eso, o tenía problemas con la vista, ya que ni estaba bajo los efectos del alcohol, ni había tomado ningún alucinógeno. El caso era que esos símbolos seguían danzando en el círculo, aunque poco a poco parecía que volvían a su estado habitual e inerte.


    ¿Qué había sido aquello? ¿Por qué esa reliquia que llevaba desde hacía tanto tiempo encima, había decidido cobrar vida justo en ese momento?


    —Me estoy volviendo loca. ¿Quién va a creer todo lo que me está pasando? —Alterada, daba vueltas por la estancia sin soltar el colgante al que no dejaba de lanzar miradas, preguntándose qué sería lo siguiente.


    Aunque… Quizá el colgante tenga algo que ver con que yo haya viajado en el tiempo. —Se dijo mientras se daba toques en el labio inferior con el dedo. Era algo que tenía que observar e investigar. Nunca se había parado a averiguar qué significaban aquellos símbolos, aunque sabía que eran runas vikingas, no tenía idea de interpretar su significado. En su época era algo usual: encontrar colgantes con inscripciones o símbolos antiguos, es más, estaba de moda. Pero el suyo, sabía a ciencia cierta que era una antigüedad y que pertenecía a su familia desde hacía muchísimos años.


    Resuelta a averiguar algo más sobre el colgante, decidió que le preguntaría a Liam si había alguien en el clan que supiera leerlas.


    De momento se centró en vestirse para ir al salón a desayunar. No sabía que se encontraría, ni que decisión había tomado su guerrero sobre el traidor de su tío, pero tenía claro que lo ayudaría en lo que fuese.


  



  Capítulo 17


  El exilio de Marianne


  En el salón principal se estaba sirviendo el desayuno y estaban todos sentados alrededor de la mesa que lo presidía. El ambiente era tenso, y todos permanecían en silencio.


  Aitana se sentó junto a Liam, lugar que nadie más que ella ocupaba desde que apareció en sus vidas. Él la miró complacido y con un gesto le dio la bienvenida a la mesa. Ella se acercó a su oído para preguntarle:


  —¿Has decidido, ya, qué vas a hacer con tu tío?


  Liam se limitó a meterse en la boca la cucharada de gachas y tragar antes de contestarle.


  —No, es delicado y tengo que pensar bien antes de hacer algo que pueda poner en peligro a mi familia y a todo mi clan. Él es un hombre con mucho poder y muy cercano al rey, por eso tengo que sopesar bien las consecuencias de lo que haga. Aunque nada me gustaría más que atravesarlo con mi espada.


  Dijo esto apretando los puños y la mandíbula con rabia.


  Su padre, que estaba al otro lado, escuchó la conversación y no pudo evitar intervenir. Era su hermano, quien había intentado matar a su hijo y eso no se lo perdonaría.


  —Tú no vas a hacer nada… De este problema me encargaré yo. —Y antes de que Liam pudiera rebatir sus palabras, sentenció su decisión.


  —Es mi hermano y, por lo tanto, es mi deber hacer justicia. Luego, ¡te prohíbo poner tu vida en peligro de nuevo!


  Dicho esto, se levantó airado, dando por terminada la discusión, a la que no había dado lugar de comenzar.


  La apatía que lo había tenido apartado de todo lo que ocurría a su alrededor se evaporó desde el momento en que tuvo que rescatarlos de la última emboscada. Con energías renovadas, estaba dispuesto a sacrificar su vida por la de su hijo si fuera necesario. Lucharía por él hasta su último aliento.


  Los hombres más cercanos al viejo líder se dispusieron a seguirlo y no dudaron en dejar sus platos a medias para levantarse e ir tras aquel hombre que no titubearía ni un segundo en dar la vida por cualquiera de ellos. Por su forma de ser, se había labrado y ganado el respeto de su gente, al igual que estaba haciendo su hijo, que seguía sus pasos en cuanto a rectitud, lealtad y amor a los suyos; sin distinción alguna.


  Aitana había llegado a admirar a aquel hombre, al que tanto se parecía Liam. Si algo había aprendido durante su adiestramiento en el ejército y en la unidad de salvamento, habían sido justamente esos mismos valores, los que veía reflejados en ellos.


  Liam hizo el intento de levantarse para seguirlo, pero ella puso la mano sobre su antebrazo con suavidad para evitar que lo hiciera.


  —Creo que deberías dejarlo. —dijo con cautela, —. Simplemente, conviértete en su sombra, sé su ángel guardián y cuida de él desde la retaguardia. —Dijo mientras él la miraba fijamente y una tímida sonrisa asomaba a su cara, dando a entender que su propuesta le apareció acertada.


  Sin pensarlo más, se dirigió hasta las caballerizas para dar instrucciones a sus mejores hombres. Harían turnos para controlar los pasos de su progenitor y estar pendiente de que nada le sucediera, guardándole las espaldas como había propuesto Aitana.


  Evan se convirtió en la sombra de su padre. Aunque en su caso, no tenía que ocultarse, pues fue el primero que se levantó de la mesa para seguir a su padre, que, tras alistar a un reducido grupo de soldados, pretendía partir.


  Lean había planeado hacerle una visita sorpresa, a su queridísimo hermano, sin que este supiera que estaba al tanto de sus maquinaciones para acabar con la vida de su hijo.


  **************************************************


  Angus, lo estaba pasando realmente mal por su hermana, pero sabía que, lo que Liam había planeado para ella, sería lo mejor. No estaría sola y él podría visitarla cuando quisiera. Nadie conocería su paradero. Además, era muy hábil con las hierbas y ungüentos, así que sería de gran ayuda al Druida Kalen.


  En vez de Evan, como estaba planeado en un principio, fue él mismo quien se adentró en el bosque hasta el rincón más oculto en el que habitaba el hechicero para acompañar a Marianne y entregarle en mano la misiva que Liam había escrito para este, en la que le explicaba lo sucedido y le pedía que cuidara de ella. Sabía que no se negaría a su petición, pues era un leal servidor del clan.


  Fueron un par de días de viaje. Atravesando espesos bosques, y siempre, viajando junto a un arroyo de aguas transparentes, en el que los rayos del sol jugaban dibujando reflejos de colores al mezclarse con las tonalidades del follaje que rodeaba el entorno. Marianne, estaba maravillada con el paisaje que la rodeaba. No había salido mucho del entorno de la fortaleza del castillo, por esa razón, en aquel viaje estaba descubriendo la belleza de las Tierras Altas.


  Habían llegado a su destino. Se encontraban frente a la solitaria cabaña; en cuya puerta, sentado en un tocón de árbol que hacía las veces de banco, se encontraba el viejo Kalen, que no se inmutó al verlos, ya que reconoció a Angus. Aunque tampoco reflejó ningún asomo de sorpresa ante su presencia, más bien, parecía esperarlos.


  —¿Qué hay, Kalen? —dijo Angus a modo de saludo, a lo que el aludido contestó con un asentimiento de cabeza sin dejar de observar a Marianne.


  Esta lo saludó tímidamente, casi con reverencia, pues ese hombre siempre había sido un referente en cuanto a su aprendizaje en el cultivo de las hierbas y sus aplicaciones en diversos tratamientos.


  A pesar de la pena y la tristeza que sentía por tener que dejar atrás todo lo que más quería y con lo que había crecido, también tenía curiosidad por todo lo que aún le quedaba por aprender y descubrir. En aquel momento tuvo la certeza de que había llegado a su destino, el que cambiaría su vida dándole un sentido.


  Solo había visto a Kalen un par de veces en las que él había visitado al Laird en el castillo. Por entonces, ella era una mocosa que aún correteaba por el patio tras las gallinas; pero la última vez, quedó atrapada por la sabiduría que desprendía aquel extraño hombre. Y ya desde entonces supo lo que quería hacer cuando fuera mayor. Quería curar a la gente con las hierbas, aprender sus secretos.


  Sentada en un rincón de la cocina, escuchaba con atención todas las explicaciones que Kalen daba a su señora, la madre de Liam, sobre el tema. Y esta, viendo su entusiasmo, poco a poco, se las fue transmitiendo a ella.


  Angus le tendió la carta a Kalen y este les hizo pasar a la cabaña antes de abrirla.


  —Supongo que estaréis cansados y hambrientos, así que antes de nada permitirme que os ofrezca algo de comer mientras entráis en calor junto al fuego.


  Ambos asintieron agradecidos, pues realmente estaban agotados. Habían hecho el viaje prácticamente sin descansar, ya que Angus quería volver cuanto antes junto a Liam y su padre.


  Se acomodaron junto al hogar en el que ardían un par de leños, mientras tomaban un cuenco con sopa que les había ofrecido el hombre. Mientras tanto, el viejo, sentado junto a ellos, leía la misiva.


  Una vez concluyó, asintió y volvió a dirigir su mirada a la muchacha que lo observaba sin dejar de comer.


  —Está bien. Marianne, a partir de hoy serás mi aprendiza. Espero que sepas aprovechar la oportunidad que te brindan y yo no tenga que arrepentirme de mi decisión. — Entendía los motivos que Liam le explicaba y, aunque estaba acostumbrado a estar solo, tomó la decisión de acogerla bajo su protección.


  Ella asintió agradecida y, tras depositar el tazón sobre la mesa, le contestó con total sinceridad.


  —No se arrepentirá, se lo aseguro. Voy a ser la aprendiz más aplicada que existe. Gracias, gracias de corazón. —Concluyó con un brillo chispeante en sus expresivos ojos verdes.


  Tras descansar un poco, le contó al Druida la situación por la que atravesaba Liam y su padre, tras la traición del hermano de este y los diversos intentos de asesinato, por suerte, frustrados. Le habló también de la extraña mujer que había aparecido de la nada y del creciente interés que mostraba su Laird por ella.


  Sabía de la estima que Kalen sentía por aquella familia y de la buena fe del hombre, por eso no tuvo reparos en ponerlo al tanto de todo.


  —Ya vi a la mujer en mis sueños. —Dijo con seguridad. Tenía la habilidad o el don de adivinar o ver lo que sucedería, a través de los sueños. —Ella los ayudará, viene de muy lejos para cambiar las cosas. Pero Liam, ha de tener cuidado porque su corazón sufrirá. En cuanto al Conde… Diles que actúen con la cabeza fría y el corazón templado. La rabia y la sed de venganza solo traerá malas consecuencias.


  Angus escuchó atentamente al hombre, pues sabía que sus palabras eran sabias, y tal cual se las transmitiría a su amigo.


  Antes de anochecer, Angus partió de nuevo rumbo a las tierras de su clan. No sin pesar, aunque agradecido y tranquilo, dejaba atrás a su querida hermana. Su única familia.


  Al viajar solo, el camino se le hizo más corto, pues solo descansó lo justo para que su montura recuperase el resuello.


  
    Capítulo 18


    La traición de Camerón


    Lean, tenía previsto salir hacia las tierras de su hermano, el Duque, al amanecer del día siguiente, pero el destino, quiso servirle en bandeja al que ahora era su enemigo.


    El sonido del cuerno, que avisaba de las visitas que se acercaban, sonó en el instante en el que bajaba los escalones para dirigirse a las caballerizas junto con su hijo Evan y donde ya lo esperaban un grupo de guerreros para acompañarlo en su contienda.


    Se paró en seco a la expectativa. No aguardaban visitas, por lo que puso más atención.


    Cuando vio aparecer la comitiva, su corazón dio un vuelco. Lo último que esperaba en esos momentos era la llegada de su hermano en plan amistoso.


    Toda la rabia que llevaba acumulada comenzó a irradiar hacia sus puños apretados. Estaba a punto de lanzarse al cuello del Duque cuando la cara risueña e inocente de su cuñada, apareció al abrirse la portezuela de la carroza que la transportaba, iluminándose al verlo. Realmente sentía un gran aprecio por aquella chiquilla y así lo había demostrado desde que contrajo matrimonio con su hermano.


    —Hola, cuñado, —dijo una voz cantarina—, disculpa nuestro atrevimiento al presentarnos de esta manera, sin anunciarnos. Pero cuando algo se le mete en la cabeza a tu hermano, ya lo conoces, no hay manera de hacerle cambiar de idea.


    Su voz, como siempre, era tímida, pero con él se sentía segura, posiblemente era una de las pocas personas que la hacían sentir a salvo y segura. Por eso no le costaba mostrarse más abierta y se expresaba con más libertad. En el fondo se alegraba de estar allí. Evidentemente, ignoraba todo lo que su esposo había hecho, al igual que sus intenciones al viajar hasta allí.


    —Hola, Quira, no te preocupes, me alegro de veros. —Eso era realmente cierto, ya que estaba en su terreno, lo cual le daba mucha ventaja.


    —Pero, ¿qué os trae por aquí? ¿Ha ocurrido algo?


    Se dirigió a su hermano, que se había colocado junto a él tras ayudar a su esposa a bajar del carruaje. Parecía un marido atento y gentil; nada más lejos de la realidad.


    —¿Tiene que haber algún motivo para que visite a mi hermano?


    —No, claro que no. Aunque corren malos tiempos para viajar.


    En ese momento aparecieron Liam y Aitana, que habían presenciado la escena desde los ventanales del salón. Él le había explicado, no sin estupor, quién era el recién llegado.


    —¿En serio me estás diciendo que tu tío, el que quiere acabar contigo, está aquí de visita? -- Atónita, inquirió—. Pues está bien claro que lo que quiere es acabar él mismo el trabajo que otros no han podido hacer.


    —Eso mismo creo yo. Aunque no se lo vamos a poner fácil. Sin saberlo, se ha metido él solito en la boca del lobo.


    Esto lo dijo caminando en dirección a la entrada, por la que ya aparecían su padre y hermano, junto con sus tíos.


    —¡Querido sobrino! ¡Cuánto me alegro de volver a verte! —se acercó su tía Quira para atraparlo en un abrazo. Cosa que consiguió a medias, ya que la diferencia de estatura era considerable.


    —Igualmente, Quira ¡qué sorpresa tan agradable tenerte aquí!


    Entonces su mirada recayó en su tío, que se mantenía tras el menudo cuerpo de su esposa. A Liam le costaba mantenerse sereno, pues sentía una necesidad imperiosa de tirarse sobre él y apretarle el cuello hasta que dejara de respirar.


    Por suerte, Aitana, estaba a su lado y lo libró de hacer algo de lo que se hubiera arrepentido. Necesitaban saber el porqué de la obsesión de su pariente por acabar con él. No creía que solamente se tratase de un tema político, ya que desde siempre había conocido la inclinación de esta rama de la familia hacia sus verdaderas raíces, así como de su desacuerdo con el Rey. Pero hasta ahora cada cual se había mantenido al margen de las actividades del otro.


    —Sobrino, te veo muy bien. Y además… Muy bien acompañado. ¿Nos vas a presentar a esta belleza que te acompaña?


    —Mi nombre es Aitana, encantada de conocerlos. —Dijo haciendo una pequeña reverencia con la cabeza, ya que no sabía muy bien cómo tenía que dirigirse a un Duque en aquella época.


    —Su acento… No es de por aquí.


    Afirmó este convencido de que su forma de hablar no pertenecía a aquellas tierras. Aitana hablaba un inglés con un acento extranjero que lo proclamaba a gritos. No podía evitar que su deje andaluz se dejase notar en su pronunciación. Por lo que contestó:


    — No, como bien dice, no soy de aquí. Vengo del sur de España.


    — Ha venido desde muy lejos. Espero que mi hermano y mis sobrinos la estén tratando bien. — Inquirió el Conde lanzándole una mirada demasiado lujuriosa.


    Todos estaban ya dentro del salón y los sirvientes disponían las mesas para el almuerzo. La tensión, aunque oculta y disimulada, era palpable entre el Duque y sus familiares. La única que parecía estar al margen de todo era la inocente Quira, que disfrutaba alegremente de la compañía. Para ella, aquella visita, suponía un soplo de aire fresco en su rutinaria vida.


    Ambos hermanos se sentaron uno junto a otro presidiendo la mesa. Las conversaciones, al contrario que otras veces, apenas se escuchaban. La tensión, por mucho que quisieran disimular, se palpaba en cada movimiento, en cada palabra dicha y en las que no llegaron a salir por boca de nadie.


    Aitana, intentando aparentar tranquilidad, entabló conversación con Quira, quien enseguida conectó con ella. Acostumbrada a las viejas mujeres estiradas que vivían en las tierras de su esposo, que solamente se preocupaban de controlar y abortar cualquier atisbo de espontaneidad que pudiera surgir en su día a día.


    —No sabes cómo me alegro de que el joven Liam, por fin, haya encontrado una pareja con la que compartir su vida y le dé herederos.


    Aitana no contradijo sus palabras, nadie había dicho que Liam y ella estuvieran comprometidos, pero todos lo habían dado por sentado. No pensaba sacarlos del error. En el fondo de su corazón, no le importaría quedarse con el hombre que había conseguido penetrar la cota de malla que protegía su corazón. Aunque cada vez que pensaba en su familia, su trabajo y las comodidades de su época, le causaba un profundo dolor. Pensar que las posibilidades de volver eran cada vez más escasas, hacía temblar su efímera felicidad.


    Tras la tensa comida, las doncellas, obedeciendo a su señor, acompañaron a los inesperados huéspedes a sus aposentos para que pudiesen descansar del viaje.


    Cuando todo el mundo parecía haberse retirado del salón, el Duque, bajó a escondidas, pendiente de que nadie lo viese merodear por los pasillos, cual simple ladronzuelo. Su intención era la de averiguar cuáles eran los movimientos de su sobrino y de su hermano.


    Necesitaba saber hasta qué punto el clan de su familia estaba involucrado en los planes del joven Pretendiente al trono. Conocía perfectamente a los aliados de este y estaba convencido de que su sobrino, estaba apoyando ese movimiento.


    Algo que, por supuesto, no estaba dispuesto a tolerar, ya que de alguna forma esto le salpicaría a él y, por ende, a sus intereses. De ahí que estuviese tan empeñado en deshacerse de Liam. Esperaba que su hermano se sumiese en su desdicha de nuevo, al perder a su hijo, consiguiendo un estorbo menos en su camino.


    Aún quedaba decidir qué haría con el joven Evan. No tenía claro qué hacer al respecto, pues desde pequeño había sido más manejable y fácil de convencer. Quizás en él tendría a ese heredero que la insulsa de su mujer no le daría nunca. Así que de momento lo mantendría con vida, dependería de él mismo.


    Estaba agazapado tras una columna justo en la entrada del gran salón, pensando que nadie lo había visto, pero no contaba con que todos estaban a la expectativa, y sobre aviso, de que a la que hiciese cualquier movimiento de ataque, saltarían sobre él.


    Aitana estaba en el pasillo que iba a las cocinas, justo a la derecha de donde se encontraba el Duque. Sus años de experiencia como soldado y la agilidad que le permitía su menudo cuerpo, le daban una ventaja para observar sin ser vista. Se deslizaba como una sombra o un ninja bien entrenado. Por lo que no la asustó ni la distrajo, notar la presencia de Liam junto a ella. Lo había reconocido sin necesidad de verlo.


    —¿Has visto algo raro? —preguntó Liam en voz baja, apoyando la espalda en la misma pared en que estaba ella.


    —No, nada aún. — Pero no tardará en dar un paso en falso y entonces…, estaremos esperándolo.


    A pesar de ser media tarde, el silencio reinaba en el castillo. Ni siquiera se escuchaba el ajetreo normal que salía de las cocinas, en las que siempre había alguien trabajando. Ya fuese haciendo pan, estando pendiente de los guisos y asados que se hacían a fuego lento, o fregando cacharros en los baldes que tenían preparados para ese uso.


    El ladrido de unos perros en el patio asustó a Cameron que no se lo esperaba. Dio un respingo y, al percatarse de que eran simples ladridos, se relajó hasta que vio aparecer a uno de sus soldados.


    Le hizo una seña para que se acercase hasta él. El soldado hizo una breve reverencia con la cabeza y bajando igualmente la voz, le contó algo que ni Aitana ni Liam lograron escuchar, ya que había demasiada distancia y, aunque reinaba el silencio de nuevo, el volumen de voz era demasiado bajo.


    Ella se deslizó un poco más acercándose al lugar en el que estaban, pero, aun así, solamente logró escuchar las últimas palabras que salieron de la boca del soldado.


    —No se preocupe, al amanecer estará hecho. — Tras estas palabras, agachó la cabeza y se dispuso a salir por donde había entrado.


    Una gran sonrisa adornaba el semblante de Cameron, que como si estuviera en sus dominios se dispuso a sentarse en el sillón principal que normalmente ocupaba el Laird, no sin antes haberse servido un generoso vaso de whisky del que destilaba su hermano y que saboreó sabiendo que era uno de los mejores que se elaboraban en la región.


    Esa era otra de las cosas con las que se quedaría. Pensaba mientras bebía, degustando el líquido ambarino con sumo placer.

  



  

    Capítulo 19


    Asedio y caza al traidor


    Unos pasos pusieron sobre aviso a Cameron, que miró por encima de su hombro para comprobar quién se acercaba.


    El fuego crepitaba en la enorme chimenea cuando le habló a la persona que, en ese momento, se posicionó a su lado.


    —Hola, hermano, no me gustaría que mi visita fuera una molestia para ti y tus hijos. Sé que debería haberlo anunciado, —intentó parecer sincero en sus disculpas, —pero confiaba en que sería bien recibido. —Lo saludó, manteniendo el vaso de licor entre sus manos, y su posición acomodada en el sillón frente a la chimenea.


    —¿Has sentido lo contrario en algún momento? —preguntó Lean, sentándose en el sillón frente al que ocupaba Cameron, tras servirse también un vaso de whisky. -- Intentó disimular lo mejor que pudo, lo que realmente quería hacer al que hasta hacía poco consideraba hermano.


    —No. —Contestó sin dudar. —Aunque sí te confesaré que veo algo en tu mirada que no había visto hasta ahora.


    —Lamento que la tristeza que aún me invade por la pérdida de mi querida Claire, te haya hecho pensar que sea por otras causas. —Chasqueó la lengua. —Aunque también es verdad, que los dos intentos de asesinato que ha sufrido Liam, en los últimos días, tienen parte de culpa. —Dejó caer de forma casual, e irónica, a la espera de su reacción.


    Sus palabras causaron sorpresa, evidentemente fingida, en su hermano. Mientras hablaba, observaba detenidamente la respuesta del hombre que tenía enfrente y que, hasta hacía muy poco, había considerado su familia, su sangre, y al que había querido desde su más tierna infancia. Por eso, sentía la necesidad, al tenerlo delante, de que confesara su culpa y que implorase su perdón. Únicamente, entonces, se plantearía el dejarlo con vida.


    Cameron intuyó entonces que había cometido un gran error al presentarse allí, suponiendo que no lo relacionarían con lo ocurrido. Y como si Lean hubiese leído sus pensamientos y antes de que se pusiera de pie, se posicionó frente a él con la mano en la empuñadura de su Clayrmore. La sorpresa se reflejó en los desorbitados ojos del Duque y la intención de echar mano a la «sgian dubh» que llevaba en el cinturón, se vio abortada por unas enormes manos que lo levantaron del sillón desde atrás, dejándolo inmovilizado.


    —¿Pensaste que podías venir a nuestra propia casa para acabar con tus manos lo que otros, enviados por ti, no terminaron?


    Siseó Liam con rabia en el oído de su tío mientras su hermano, que había entrado junto a él en el salón, le sujetaba las manos a la espalda.


    —¡Pero ¿qué estáis haciendo?! ¡Soy yo, vuestro tío! ¡Tu hermano! ¿Nunca os haría daño? ¿¡Os habéis vuelto locos!? No sé de qué estás hablando, Lean, ¡te ordeno que detengas este atropello de inmediato! — gritó ofendido.


    —¿No? Pues lamento decirte que, por tu culpa, me he visto obligado a matar a la hermana pequeña de mi mejor hombre y amigo. —Le increpó Liam, amenazador—. Has utilizado a una chiquilla chantajeándola para que me matara, y al ver que ella ha sido incapaz de hacerlo, la amenazaste con matar a su hermano, si no te informaba de mis pasos, para que esos, a los que has pagado, pudieran atacarme por sorpresa.


    —¡Eso es mentira! —gritaba Cameron, viéndose acorralado. Los gritos resonaban ya en todo el castillo, y los habitantes, asustados ante un posible ataque, iban llegando al salón.


    —¿Qué sucede? ¿Estamos en peligro? —preguntó la pobre Quira, que, asustada por los gritos, salió corriendo de sus aposentos, al igual que el resto, pensando que estaban siendo atacados. Lo que no imaginó, fue ver a su esposo sujeto por su sobrino y amenazado por su propio hermano. Esa visión la hizo frenar en su avance hasta donde estaban ellos, quedando paralizada.


    —Tía, quédate en tus aposentos, esto no te concierne. Tu esposo tiene que rendir cuentas de su traición a esta familia.


    Aitana, viendo a la pobre totalmente descolocada y asustada por la situación, se acercó a ella y le tendió la mano para acompañarla.


    —Ven conmigo, Quira, yo te pondré al corriente de lo que sucede.


    La joven asintió, pues conociendo a su esposo, no le pareció tan descabellado que algo turbio hubiera tramado. En parte se alegraba de que, por fin, alguien lo pusiera en su sitio y pagara por todo el daño que hacía, tanto a ella como a todo ser indefenso que estuviera a su alrededor. Así que, no sería ella quien llorase su muerte, llegado el caso.


    Una vez en los aposentos, Aitana le explicó lo que había ocurrido y las veces que habían intentado acabar con la vida de Liam por orden de Cameron, haciendo que, bajo amenaza, la joven Marianne, lo ayudara proporcionando información sobre los movimientos de Liam.


    Aitana aprovechó para interrogar a la esposa del Duque de forma discreta. Aunque no resultó para nada difícil sonsacarle lo poco que ella sabía de los tejemanejes de su esposo, pues prefería mantenerse alejada de todo lo que tuviese que ver con él. Era evidente que no era amor precisamente lo que sentía por ese hombre. La forma de comportarse ante él denotaba a la legua, para alguien que sabía reconocer esos signos, que abusaba de ella y la tenía anulada completamente como mujer y como persona.


    —¿Desde cuándo te maltrata, Quira? —preguntó abiertamente sin miedo a equivocarse. Una vez dentro de la habitación, y fuera ya de miradas y oídos indiscretos. En ese momento sintió pena por ella.


    La muchacha abrió mucho los ojos, sorprendida por la pregunta. Boqueó antes de contestar, no sin cierto temor en la mirada. Su inseguridad era evidente al observar la forma en la que apretaba y frotaba sus manos entre sí.


    —¿Cómo lo has sabido? Si él piensa que hablo a su espalda, sin dudarlo, me matará. —La voz apenas era un susurro.


    —No te preocupes, no lo permitiré. Conozco muy bien a tipos como él y, te aseguro, que no me asustan.


    Quira se sorprendió por la seguridad de sus palabras y sintió admiración por aquella mujer. Ella hubiera querido ser así. Pero desde muy pequeña, a las mujeres como ella, las educaban para ser siervas de sus esposos, a los que, por supuesto, no escogían ellas. Crecían sabiendo que, en algún momento, serían moneda de cambio para la seguridad o grandeza de su clan. Por lo que su voluntad quedaba anulada por completo. No quedándoles otra alternativa que aprender a sobrevivir y tener fe en dar con un buen hombre que las cuidara y no las maltratara.


    —Todo comenzó cuando descubrió que mi cuerpo es incapaz de concebir un hijo. Aunque ya tiene un heredero, quiere tener otro por si a este le pasara algo. La curandera dice que todo está bien, pero yo creo, que es tanto el asco y el miedo que le tengo, que mis entrañas no quieren dar cobijo a un ser que venga de él. Por eso, cada vez que sangro en cada luna, recibo un castigo por su parte.


    Tengo miedo. Sus castigos cada vez son más duros, y mi cuerpo, no aguantará mucho más. Me siento débil. —Aitana la escuchaba con atención, y descubrió en aquella joven que, con seguridad antes de su matrimonio, habría sido una preciosa muchacha llena de vida, pero que, los malos tratos que recibía, habían apagado su brillo.


    —Pues entonces no deberás preocuparte más por él. Nunca más volverá a hacerte daño. —Repuso Aitana con seguridad, convencida de que así sería. — Pues dudo de que salga vivo de aquí. Ha intentado matar a Liam en un par de ocasiones enviando a asesinos a sueldo; y amenazar a una de las sirvientas a la que se le tenía mucho aprecio en esta familia, para que informara de los movimientos de Liam, obligándola a traicionarlo. Son hechos muy graves; más aún tratándose de su propia sangre.


    —¡Oh!… Vaya, no tenía ni idea. Por eso estaba tan empeñado en venir, aunque yo intenté que enviara aviso de nuestra visita, él no quiso. Decía que sería una sorpresa. Aparte de eso, no te puedo contar nada más, pues como te he dicho, intento pasar lo más desapercibida posible, alejándome de todo lo que tiene que ver con Cameron.


    Su gesto apenado, por lo que ese hombre había sido capaz de hacerle a su propia familia, no ocultaba que por primera vez en mucho tiempo se sentía liberada de la tiranía que suponía estar casada con él.


    Aitana no necesitó mucho para darse cuenta de que Quira, no dejaba de ser una víctima más de las muchas que existían en ese tiempo. Por primera vez desde que estaba en esa época, se dio cuenta de la suerte que tenía de haber crecido y vivido en el siglo XXI, y en un país desarrollado; aunque aún quedaran muchísimas cosas por mejorar en cuanto al papel de la mujer en la sociedad. Si en algo se había avanzado, era en que había dejado de ser un mero objeto con lo que negociar pactos entre familias para mejorar el estatus o sus alianzas. Si bien seguía habiendo lugares en el mundo, a pesar de todo, en el que aún se utilizaba a las mujeres de la misma forma. Lo que demostraba que el ser humano, en general, no había cambiado tanto desde entonces.


    —En fin, no te preocupes y descansa. Esperemos que mañana todo haya terminado y puedas volver a tu hogar.


    La dejó sola en la alcoba, a sabiendas de que no se movería de allí.


    Ella bajó de nuevo al salón donde encontró a Liam y a su padre sentados delante de la chimenea, donde un rato antes había estado Cameron. Solo que este, ahora, estaba en una de las celdas del castillo a la espera de saber qué hacer con él.


    Los hombres que lo habían escoltado, permanecían a las afueras del castillo, acampados a la espera de las órdenes de su señor. Aunque habían tenido que neutralizar a sus dos hombres de confianza para que no alertasen al resto, encerrándolos también en los calabozos.


    —¿Puedo unirme a vosotros? —dijo sentándose en la silla frente a la chimenea que le ofreció Liam. — Me apetece tomar un trago de eso que bebéis vosotros y que presiento que me va a gustar.


    Liam sonrió y le tendió la botella que tenía junto a él para que se sirviera, al tiempo que lanzó una mirada a su padre para hacerlo callar, al ver que este iba a abrir la boca para advertirla.


    Cuando lo probó, tuvo que hacer un gran esfuerzo por tragar aquel líquido que le estaba quemando la garganta. Arrugó el gesto haciendo mojigangas, y esto hizo reír a ambos hombres.


    —¿Cómo podéis beber esto? ¡Está horrible! —Se quejaba con las manos en la garganta.


    —Esto es solo para paladares curtidos. Ja, ja, ja, ja. — Rio abiertamente Lean. — Dando un largo sorbo a su vaso. Tenía que reconocer que aquella mujer, cada día le caía mejor.


    — Pero si es alcohol puro… ¡Puaj! Mi paladar no está preparado para este brebaje. — Reconoció, dejando a un lado el vaso. —Mejor os dejo solos, supongo que tendréis muchas cosas de las que hablar. Por cierto, la pobre Quira no sabía nada, estoy segura. Siempre la ha mantenido al margen de todo. Solamente ha recibido palizas y malos tratos por parte de él. —Dijo mirando al hombre que, para nada, se parecía al monstruo que tenía por hermano.


    — Sí, no te preocupes, no tengo nada en contra de ella. Pero de momento, y por su propia seguridad, tendrá que permanecer aquí. No podemos arriesgarnos a que nadie más se entere, por el momento, de lo sucedido. Aún necesitamos averiguar si actuaba solo, o, por el contrario, hay alguien más apoyándolo. Y no ha confesado la razón de su insistencia en acabar con la vida de Liam. ¿Qué es lo que pretendía con ello?


    — Sí, comprendo. No creo que sea un problema para ella, al contrario. Le hará bien estar entre gente que la aprecia.


    Antes de marchar, se volvió para comentarles lo que ella presentía en cuanto a las intenciones del Duque.


    — Yo creo que vuestras acciones en contra del rey Jorge, son el motivo por el que quiere hacerte desaparecer. Si no estoy mal informada, él disfruta del beneplácito de su majestad, y supongo que también se beneficiará económicamente en forma de ganancias extras por su apoyo. Y por supuesto, todo eso lo perdería, si el rey pensara que pude tener a un traidor en sus filas.


    Dicho esto, se despidió de los hombres y subió a sus aposentos, sintiendo la intensa mirada de Liam sobre ella.


    Sentada en su cama con las piernas cruzadas en posición de loto, estaba llevando a cabo sus ejercicios de meditación, ritual que no abandonaba bajo ningún concepto. La ayudaban a encontrarse de nuevo con ella misma, y a no sucumbir a la locura en la que estaba sumida su vida. Su experiencia de viajar atrás en el tiempo, le confirmaba que realmente somos energía. Si no, como se explicaba que ella hubiese podido atravesar la barrera del espacio-tiempo. Motivo por el que sus momentos de meditación la ayudaban a conservar la cordura necesaria para afrontar lo que estuviera destinada a vivir.


    En esa postura la encontró Liam, cuando entró sin llamar. Ella ni se inmutó, tal era su concentración, que, hasta que unos labios rozaron el lóbulo de su oreja, no percibió su presencia. Pero en vez de asustarse, una sonrisa pícara asomó a sus labios y, sin abrir los ojos, se abalanzó sobre él sujetándolo por el cuello, pasó una de sus piernas por la cintura del guerrero y con una llave giró su cuerpo hasta que la espalda de Liam descansó en el colchón. Tomando el mando sobre el torso del hombre, que sin inmutarse, la sujetó por la nuca, obligándola a bajar la cabeza hasta alcanzar sus labios.


    Después de un apasionado beso, él le susurró al oído:


    — Si quieres tenerme a tu merced, no es necesario que me castigues, simplemente tienes que pedírmelo. Ya soy tuyo por completo.


    Y dicho esto, no necesitaron más palabras. Ambos se perdieron en la pasión que despertaban sus sentidos cuando estaban juntos.


    Aitana no sabía qué le depararía el futuro. Si nunca más volvería a su tiempo, ni si volvería a ver a su familia y a sus amigos, pero de algo estaba segura, y era de que se había enamorado de un highlander hasta las trancas. Y de lo que empezaba a dudar era de poder dejarlo para volver, si pudiera hacerlo.


    Fugazmente, le pasó por la mente el medallón, pero, las hábiles manos de Liam y el calor de sus besos, hicieron que este quedara olvidado en un rincón de su memoria a la espera de un momento más propicio.


  



  Capítulo 20


  Marianne


  Marianne llevaba bastante bien lo de servir a Kalen. Le estaba muy agradecida por haberla acogido y, sobre todo, tenía que dar gracias a Liam por darle una oportunidad. Sabía muy bien que su traición, aun siendo bajo coacción, estaba penada con la muerte.


  Tenía claro que debería haberse sincerado con su hermano y este, seguro que hubiese puesto remedio a aquella situación. Pero el miedo a perder a la única familia que tenía, la aterraba y había sido crucial para caer en la trampa del maldito Duque, por el que sentía pavor desde jovencita.


  Su actitud con las mujeres del servicio siempre había sido déspota y autoritaria. Y si alguna despertaba su lujuria, no dudaba en reclamarla en su cama. Eso sí, bajo coacción y amenaza de no decir nada de lo que sucediera. Sabía que su hermano estaba en contra del maltrato a las mujeres y no consentía que se abusara de ninguna que estuviera bajo su protección. Por esa razón, se aseguraba de cerrarle la boca a aquella que tuviera la desdicha de caer en sus garras.


  Ella se había librado, ya que, por suerte, no era del tipo de mujer que le gustaba al Duque. Siempre la había tratado con desprecio, diciéndole que era una escoba con pecas y que nunca llamaría la atención de ningún hombre.


  Estaba feliz de que ese horrible hombre, no se hubiera salido con la suya y Liam siguiera vivo, a pesar de haberle fallado como lo hizo.


  Aun echando de menos a su hermano y a la familia del Laird, estaba contenta de poder servir al viejo druida. Era un hombre que apreciaba su esfuerzo por aprender y se comportaba con ella como lo haría un padre. Había pasado, escasamente, una semana desde que llegara y, cada día, dedicaba un tiempo a enseñarle las plantas y el poder curativo de cada una. Así como el peligro que encerraban algunas si se desconocían sus efectos. Aunque ella tenía algunos conocimientos básicos, no eran nada, comparado con todo lo que le quedaba por aprender. Kalen la había instado a que elaborase su propio diario de plantas. Para ello, le obsequió un libro muy especial, que, con el tiempo, se convertiría en el «Grimorio» de su conocimiento y bien más preciado. Aunque eso, ella, aún no lo sabía.


  Las cubiertas eran de cuero marrón. Confeccionado por el mismo Kalen. En la portada se había grabado, en relieve, el símbolo de la Triqueta celta; este era un símbolo tan antiguo que no se conocía su origen. Según la cultura druida, le explicó Kalen cuando ella le preguntó por su significado; simbolizaba las tres etapas de la vida: abuela, madre e hija. Representando, a su vez, el pasado, presente y futuro.


  Esta figura estaba, a su vez, rodeada por un círculo en el que aparecían grabados, símbolos de las llamadas runas del alfabeto «futhark» vikingo. Estos, básicamente, solamente se utilizaban para hacer rituales.


  En este libro, Marianne, además de ir dibujando cada planta y anotando con letra cuidadosa y pulida, sus beneficios, también incluía fórmulas que podían ayudarla en la elaboración de pociones y ungüentos. Hasta entonces, desconocía los efectos que la influencia del sol y la luna, podían ejercer sobre cualquier cosa sobre la Tierra que tuviera vida.


  Marianne se estaba convirtiendo en una alumna aplicada y disciplinada. Aprendía con rapidez y facilidad, como si hubiera nacido para ello. Con cada cosa que estudiaba, sus capacidades crecían al igual que la seguridad en sí misma. En el poco tiempo que llevaba allí, su vida había dado un vuelco significativo, pasando de ser una simple criada, aunque apreciada, a poder ser un día una gran sanadora como lo era su maestro.


  —Niña Marianne, — se dirigió a ella, Kalen, como acostumbraba a hacerlo desde que llegó a su casa. —Hemos de ir a atender al hijo de un buen amigo que ha tenido un accidente mientras cazaba. Al parecer, una serpiente asustó a su montura, tirándolo al suelo, con tan mala suerte, que se ha dado en la cabeza con un tronco. Recoge mi bolsa de remedios y acompáñame. Te irá bien asistir, así aprendes y me echas una mano.


  —Claro, señor, será un honor ser de ayuda. —Sonó su voz cantarina, contenta de que contase con ella.


  En un principio, Kalen, pensó en preparar el carro para que el viaje fuera más cómodo para la muchacha, pero tenía que darse prisa en llegar. No sabía lo que se encontraría, y temía por la vida del muchacho, así que, preparó la única montura que tenía y, una vez subió a la grupa del caballo, extendió su mano para ayudar a Marianne a montar detrás de él.


  En el tiempo en que tardaron en llegar casi no hablaron. El hombre se veía preocupado por el estado en que lo pudiera encontrar. Apreciaba al padre del chico herido y le apenaría que pudiera fallecer por el golpe antes de que él lograra hacer algo para ayudarlo.


  Entraron al patio de la casa donde ya los esperaban; no tardó en aparecer junto a ellos un hombre entrado en años y con alguna dificultad para andar.


  —Gracias por venir tan rápido, Kalen, el chico está muy mal. No consigo que despierte. Se ha dado un buen golpe en la cabeza, y ha sangrado mucho. Mi esposa ha taponado la herida, pero no responde. —El viejo Roger, puso al corriente a su amigo que junto a él traspasó la puerta, seguidos de una atenta Marianne, que portaba la bolsa del sanador.


  Dentro, junto al fuego que calentaba la estancia, habían colocado un camastro y en él, yacía el joven Iain MacPherson, hijo de Ewan MacPherson. El señor del clan vecino de los Gordon, al que Marianne reconoció en cuanto lo vio, ya que era un buen amigo de Liam y de su hermano Angus desde que eran unos mocosos.


  Kalen, al ver al chico, miró a su amigo con sorpresa, pues esperaba encontrarse con su hijo, el mismo que, en ese momento, los observaba desde un lado de la estancia junto a su madre.


  —¿El mensajero no te ha dicho que se trataba del joven Iain? —preguntó igualmente sorprendido a Kalen, al ver su sorpresa —. No, estaba convencido de que se refería a tu primogénito. —respondió señalando al muchacho. —Pero eso ahora da igual, lo importante es sanar las heridas del chico. — Respondió acercándose al herido y comenzando con la exploración de la herida.


  Marianne observaba atenta, la forma decidida, y a la vez delicada, con la que su maestro examinaba al joven. Pendiente en todo momento de prestarle la ayuda que necesitaba.


  Ella preparó un ungüento siguiendo las instrucciones de su maestro, que después, Kalen, aplicó en la herida tras haber practicado un par de puntos de sutura.


  Aún tardó un buen rato, antes de que Iain comenzara a abrir los ojos. Por supuesto, en todo momento estuvo bajo la atenta mirada del curandero.


  Aturdido, sin recordar muy bien qué había pasado, miró a su alrededor y, al reconocer a todos los que rodeaban su camastro, pareció sentirse a salvo, volviendo a cerrar los ojos.


  Así estuvo el resto del día, sumido en un duermevela, y Marianne, fue la encargada de permanecer a su lado por si necesitaba algo. Al fin y al cabo, era el primogénito de los MacPherson y tenían el deber de atenderlo. Para ella, resultó ser una tarea de lo más gratificante, pues desde muy niña, había sentido admiración por el joven. Sin que nadie la viera, solía esconderse para observarlo, mientras entrenaba en el patio junto a sus amigos, Liam y Evan, cada vez que estaba de visita en el castillo con sus padres. Desde siempre había existido buena relación entre ambos clanes y cualquier excusa era buena para visitarse.


  Marianne fue suministrando a Iain la pócima que había preparado para calmar su dolor. Por lo que, cuando este despertó, se sintió mucho mejor. Al verla junto a su lecho, parpadeó, pues ni en sus mejores sueños había imaginado encontrarse con los ojos de la mujer por la que su corazón palpitaba desde su más tierna infancia, sin ser consciente de ello.


  —¿Qué haces aquí?—Fue lo único que acertó a decir, —perplejo, — sin dejar de mirar aquellos ojos que lo observaban atentos a cualquier gesto de dolor.


  —Cuidar tus heridas. —Se limitó a responder ella, aunque no pudo evitar que el rubor tiñera sus mejillas. Nunca había estado tan cerca de él, y mucho menos había tenido la ocasión de poder tocarlo. Y eso, aunque intentaba disimularlo, era la causa de que la piel de su nuca se hubiera erizado.


  —He venido con Kalen, soy su aprendiz. —Le aclaró, soltando el aire, y volviendo a poner sobre su frente el paño humedecido, tratando de evitar que le subiera la fiebre.


  —¡Ah!… —Se limitó a decir Iain, sin quitar la vista a los movimientos de las ágiles manos de la joven, que le parecieron los más gráciles que había contemplado jamás. Nunca pesó en lo agradecido que podía estar a una serpiente por tirarlo del caballo.


  Sus pensamientos retornaron al momento en el que cabalgaba, huyendo de la guardia inglesa, que los seguía a él y a sus hombres, y al momento en el que su caballo se encabritó cuando el reptil pasó junto a él. Solamente recordaba haber volado por encima de su montura, después, todo se volvió negro. Hasta que abrió los ojos para encontrarse con la criatura con la que llevaba soñando desde que era un niño y jugaba en el patio del castillo de los Gordon, donde, a menudo, compartía juegos con sus amigos, Liam, Evan y el torbellino pelirrojo de su prima Beth. Recordaba a Marianne, una pequeña pecosa y de nariz respingona, con los ojos verdes más vivos y chispeantes que había visto nunca, y que solía esconderse para que no la vieran; pero él, solamente tenía ojos para ella, y siempre sabía dónde se encontraba, por mucho que ella se escondiera.


  En una de sus visitas, su padre se percató de la especial atención que prestaba a aquella pequeña pecosa del servicio. Aún era un joven imberbe, pero su progenitor ya le estaba buscando un buen partido para casarlo, llegado el momento. Lo más importante eran las buenas alianzas que aportaban grandeza y riquezas al clan, y por supuesto, buenos aliados en caso de tener que luchar en batallas. Por eso, un buen día lo cogió de la oreja y lo arrastró hasta la sala que utilizaban para las gestiones de la administración del castillo. Él, no sabía qué era lo que había provocado la ira en su padre, hasta que, una vez cerró de un portazo, lo sentó en la primera silla que encontró y bajando la cabeza hasta acercarse a su cara, tanto que casi rozaba su nariz, le escupió el motivo.


  — ¡Te prohíbo que te encapriches de una sirvienta! ¡Tú! —lo señaló amenazante con el índice, —. ¡Estás predestinado a contraer matrimonio con alguien que aporte grandeza y sea una digna señora para nuestro clan!


  Iain lo miró aturdido sin saber qué decir. Él no estaba encaprichado con ninguna sirvienta. ¿Qué tonterías estaba diciendo su padre? Sí que le llamaba la atención aquella muchacha pecosa de labios carnosos, pero de ahí a estar encaprichado…


  — Padre, sé que mi obligación es la de encontrar una esposa de acorde al honor de pertenecer a nuestra familia. Ni por un segundo había pensado lo contrario.


  Más relajado, el Laird, hizo un gesto de asentimiento y lo dejó marchar. Pero antes de que cruzase el umbral de la puerta, le advirtió de nuevo, sin bajar la intensidad de tono.


  —Nunca, óyeme bien, nunca, — dijo, poniendo énfasis en sus palabras, —. Debes olvidar que tu misión es la de servir a tu clan por encima de todo, incluso de tus propios sentimientos. No lo olvides.


  El joven asintió sin girarse, sujetando aún la puerta, para después, alejarse y volver con sus amigos. Aunque, lejos de demostrar la alegría y buen humor que lo caracterizaba siempre, esta vez, su cabeza no dejaba de darle vueltas a las palabras de su padre.


  Habían pasado unos años, pero, no sabía por qué, aún no se había decidido a tomar esposa. Sencillamente, no había ninguna candidata que no tuviera un defecto insalvable. Cómo ser demasiado sumisa, o demasiado fea, o demasiado parlanchina… Siempre encontraba algo que la hacía incompatible para el puesto.


  — Iain… ¿Estás bien? — Aquella voz lo hizo volver al presente, y aunque un tanto aturdido por todo lo que estaba pasando por su cabeza, contestó asintiendo.


  Pasaron la noche en la humilde casa de Roger MacNab. Kalen no quiso marchar sin saber totalmente fuera de peligro al joven MacPherson, quien, conforme pasaban las horas, iba recuperando el color y las fuerzas. Por la mañana, tras tomar unas gachas, él y Marianne se disponían a partir de vuelta a su cabaña. No sin antes, despedirse de sus amigos.


  Cuando ya estaban listos para partir, Iain se acercó a ellos para agradecer de nuevo las atenciones que había recibido, gracias a las cuales, estaba tan recuperado.


  —No tienes nada que agradecernos, es nuestra obligación cuidar de nuestra gente. Y ya sabes, joven MacPherson, cuando quieras puedes venir a visitarnos. Serás bien recibido.


  Fueron las palabras del druida, que no había perdido detalle de como el muchacho miraba a su pupila, y esta se sonrojaba cada vez que sus miradas se cruzaban.


  —Gracias de nuevo, y acepto su invitación.


  Fue la respuesta de Iain, mientras Kalen cogía las riendas y se dirigía al camino que lo llevaría de vuelta al bosque.


  Iain, no sabía por qué, pero un sentimiento de añoranza se implantó en su pecho, provocando un vacío que no había experimentado nunca. Y la imagen de Marianne, volvía a su mente con tanta nitidez como si la tuviera delante.


  Sin conocer el efecto que su partida había provocado en el joven guerrero, ella comenzó a sentir lo mismo. El gesto de girar la cabeza a cada instante, como si pudiera así, volver a ver a Iain de nuevo, se convirtió en un tic durante todo el trayecto. Cosa que no pasó desapercibida a Kalen, preocupado porque sabía que el viejo MacPherson nunca permitiría que una relación entre ambos jóvenes llegara a prosperar, y por supuesto, lo que no deseaba él, era que su joven aprendiz sufriera por ello. En ese momento, se arrepintió de haber alentado al joven a visitarlos, pues solamente conseguiría que ambos sufrieran.



  

    Iain


    Habían transcurrido unos días desde la visita a casa de McNab, los mismos que Marianne llevaba comportándose de forma despistada. Olvidaba los ingredientes de las pócimas medicinales. A cada momento, Kalen, la encontraba ausente, haciendo las tareas sin prestar mucha atención, con la mirada perdida, sumida en sus pensamientos. Y lo más evidente, era su forma de suspirar.


    —Esto no puede continuar así, Marianne, tienes que olvidarte de Iain, él no es para ti. Así que, debes quitártelo de la cabeza y volver a centrarte en tus labores.


    Marianne, sorprendida porque hubiera descubierto los sentimientos que albergaba, lo miró con los ojos muy abiertos.


    —Yo no… —Comenzó a decir, pero el viejo la acalló con un gesto de la mano.


    —Conmigo no tienes que ocultar lo que sientes, yo mejor que nadie sé que eso es imposible. Pero sí que te aconsejo que intentes olvidarte de él. De lo contrario, solamente conseguirás que tu corazón acabe maltrecho. He visto cómo os miráis, y sé distinguir lo que eso significa. Él puede que haga lo que sea por conseguir estar junto a ti, pero el poder de su padre es mayor que su tesón, y al final, la única perjudicada serás tú.


    Ella asintió ante sus palabras, pero… ¿Cómo conseguir que su corazón hiciera caso?


    —Lo intentaré, — fue su respuesta, mientras, apartaba de su cara un mechón rebelde de cabello.


    —Con eso me basta. Sé que lo harás. Y ahora, venga… ¡A trabajar!


    Con un amargo sabor en la boca del estómago, siguió con las labores de clasificar las hierbas que habían recogido, para después hacer hatillos y colgarlas en el trozo de cuerda que hacía las veces de secadero. Quería obedecer a su maestro, pero en su fuero interno, sabía que con la intención no sería suficiente. Sin embargo, haría todo lo posible para que sus sentimientos no representaran un problema para el hombre que tan bien la estaba tratando, cuando debería de estar abandonada a su suerte por haber traicionado a su clan.


    No lejos de allí, Iain, cabalgaba dirección al claro del bosque en el que estaba la cabaña del druida. Había conseguido esquivar a sus escoltas, adelantándose para que no supieran hacia dónde se dirigía. Así evitaría que su padre se enterara de sus movimientos.


    Cabalgó durante un buen rato hasta que una columna de humo, que se alzaba entre los altos árboles, le indicó que estaba cerca. Solamente había estado allí un par de veces con su padre, quien gozaba de los beneficios de los mejunjes que el druida le preparaba y que ayudaban a aliviar los dolores de huesos que padecía en los últimos tiempos, pero de eso hacía ya bastante tiempo.


    Por fin llegó hasta la cabaña. No vio a Kalen por allí, pero sabía que no andaría lejos. Se detuvo ante la puerta y descabalgó, amarrando su montura al tronco de un árbol. Echó un vistazo a través de la ventana y pudo distinguir una figura femenina a través del cristal. Estaba de espaldas, agachada sobre el caldero que colgaba en el hogar encendido, removiendo de manera distraída su contenido.


    Como si hubiese percibido su presencia, Marianne giró la cabeza para mirar sobre su hombro, encontrándose con la mirada de Iain a través del cristal. Instintivamente, una sonrisa que no pudo ocultar, asomó a sus labios.


    Intentó disimular, levantándose sin prisa, para ir hasta la puerta y abrir al visitante. Él, no esperó a que le abriera la puerta, antes de que llegara hasta ella, la abrió con ímpetu.


    Ambos se quedaron mirando, quietos, uno frente a otro, sin saber qué decir. Había algo que, como un imán, los atraía sin remedio, pero ninguno quería dar el primer paso. Sus miradas estaban ancladas en las pupilas del otro, no eran necesarias las palabras. Desde que eran niños existía esa comunicación no verbal, pero que los dos entendían perfectamente. Ninguno comprendía, ni lo necesitaba, el porqué de su conexión, simplemente existía. Sumidos en su trance particular, no se percataron de la presencia de Kalen hasta que este habló.


    Este supo entonces, al ver a los jóvenes, que todo lo que había hablado con su pupila, no serviría de nada, pues nunca había visto tal conexión entre dos personas como la que estaba contemplando. Era mucho más que atracción física. Pudo percibir cómo sus almas se reconocían y no necesitaban hablar para saber que se pertenecían el uno al otro.


    Solamente una vez en su vida había visto algo parecido. En su fuero interno, su esencia de antiguo druida, supo que tenía que ayudarlos. No podía ignorarlo. Aunque también reconoció, en ese mismo instante, que solamente algo tan poderoso como la propia magia que existía entre ellos dos, podría mediar.


    — Joven Iain, ¿ha pasado algo? ¿Alguien necesita de mis conocimientos? — preguntó a sabiendas de que no estaba allí por eso.


    — No… Todos están bien. Simplemente, pasaba por aquí, y me desvié para descansar. — fueron las palabras que pudo articular, desprendiéndose del embrujo que ejercía sobre él, Marianne, que al percibir la presencia de Kalen, bajó la mirada mientras se giraba para seguir con su tarea.


    — Está bien, pues, Marianne, ofrece a nuestro huésped un cuenco de sopa y algo que beber, — ordenó a la joven mientras se acercaba a la mesa que presidía la pequeña estancia, indicándole al visitante que lo acompañase, con un gesto de la mano.


    — Y bien… ¿Todo bien con tu padre? —se interesó Kalen, intentando que el joven soltara la lengua. Sabía que sus intenciones no eran otras que visitar y volver a ver a su joven pupila. A lo que este contestó con el gesto torcido y frunciendo el ceño.


    Iain no engañaría al viejo Kalen, ya que este conocía perfectamente cómo se las gastaba el viejo MacPherson y la opinión que tenía acerca de los compromisos de su hijo con su clan. Así, que optó por contarle la verdad. Aunque prefería que Marianne, no escuchase lo que tenía que decir, por lo que indicó con un gesto de cabeza a Kalen que lo acompañara afuera.


    — Sé que lo que le voy a pedir está en contra de la lealtad que sientes hacia mi padre, pero si no fuera tan vital para mí, no te lo pediría.


    Comenzó decidido, pero con precaución. Su mano no dejaba de acariciar la empuñadura de su espada, que portaba a la cintura. Como si ese gesto le transmitiera la seguridad que necesitaba para volcar sus sentimientos a aquel que lo escuchaba con atención.


    — Dime, y yo decidiré el alcance de tu petición y, si está en mi mano, poder ayudarte. — Lo instó a que se explicara.


    Iain no sabía cómo comenzar a hablar, quería expresar lo que sentía, pero las palabras se atascaban en su garganta. Carraspeó para aclarar la voz y sin dejar de frotarse las manos habló por fin.


    — Kalen, desde hace mucho tiempo, siendo aún un muchacho que solamente pensaba en jugar a ser un guerrero como mi padre, he sentido una atracción que, hasta hoy, no he sabido explicar ni entender.


    Cada vez que aparecía cierta pecosa, aunque ella creía que no la veía, no podía evitar seguirla con la mirada. Se escondía por los rincones, observando nuestros juegos. Yo necesitaba verla, y sentía que debía protegerla. Nunca imaginé que llegaría a necesitarla tanto como lo hago. — Suspiró profundamente mientras se pasaba la mano por el cabello. — Sé que lo que voy a decir es una locura, pero desde que la he vuelto a ver, esa necesidad es mayor. Antes era un desasosiego aquí en el pecho, como si me faltara el aire cada vez que algo me recordaba a ella. Pero al sentir sus manos sobre mí, mientras me cuidaba, ha sido todo lo que necesitaba para comprender lo que mi corazón me ha estado diciendo desde hace tanto tiempo.


    Sé que nuestras almas se reconocen y se complementan. Algo que escapa de lo racional, pero también sé que estoy haciendo lo correcto al venir a buscarla. Por eso necesito que nos ayudes.


    El druida escuchó atentamente a Iain a sabiendas de que era totalmente sincero en sus palabras. Por eso no pudo más que asentir, confirmando de esa manera que haría lo que estuviera en su mano para ayudarlos. Aún no sabía cómo, pero algo se le ocurriría.


    — De momento, vas a entrar ahí y hablarás con Marianne. Ella, me ha demostrado que siente lo mismo que tú; sin embargo, es de ley que sepa de tus intenciones.


    El muchacho asintió, dejando ir el aire que, hasta escuchar la respuesta del druida, había mantenido en sus pulmones. Se levantó y se dispuso a ir en busca de Marianne. Se sentía más liviano, y la carga de compartir con alguien sus sentimientos hacia Marianne, había conseguido que se sintiera más fuerte y decidido para afrontar la conversación con ella.


    Esta se mantenía distraída con sus quehaceres, sin poder concentrarse, pues su mente estaba junto a los hombres que cuchicheaban fuera de la casa. ¿De qué estarían hablando? Debía de ser muy importante para que ella no pudiera oír lo que decían. En el fondo, lo que más le importaba era que la visita de Iain, se alargase todo lo posible.


    Volver a verlo y estar cerca de él, había despertado todo lo que su maestro le había advertido que debía olvidar. ¿Pero cómo iba a hacer eso? Escapaba a su voluntad. Por más que ella quisiera, no podía imponer a su corazón a aquello, por lo que latía con más fuerza. Debería conformarse con soñar y sufrir, por lo que nunca podría tener.


    Sumida en sus pensamientos, no escuchó la puerta cerrarse tras ella. El fuego crepitaba bajo el caldero en el que Marianne cocinaba sus remedios y sus ojos brillaban con el reflejo de las llamas.


    —Marianne, tenemos que hablar.


    Fueron las palabras que salieron de los labios de Iain, mientras sus dedos acariciaron dulcemente la sonrojada mejilla de ella.


    —¿Os sentís bien? ¿Necesitáis algún ungüento para vuestras heridas? —Se apresuró a preguntar, temerosa de que su salud hubiera empeorado.


    —No, no, estoy bien. Es… sobre nosotros. Sobre lo que siempre hemos sentido el uno por el otro, y de lo que nunca nos atrevimos a contemplar que pudiera existir.


    —Pero yo no… No sé de qué me estás hablando. Yo soy una simple sirvienta que no debe pensar en que exista nada entre nosotros.


    —Eso me decía a mí mismo. No que fueras una simple sirvienta, para mí eso carece de importancia, sino que la necesidad de verte, de saber siempre dónde estás y no poder evitar que mi corazón se estremezca cada vez que te tengo cerca, significa algo más que simple atracción por lo prohibido.


    Ella lo miraba con fascinación e incredulidad a la vez. No se atrevía a creer que sus palabras fueran sinceras. Conocía muy bien a su padre y lo que pensaba al respecto. Siempre alardeaba de que la mujer que se casara con su hijo, aportaría a su clan riqueza grandeza, pues sería la hija de un clan con mucho poder. ¿Cómo podía ni siquiera soñar con romper sus planes?


    Lo único que podía aportar, eran sus conocimientos curativos, que, aunque apreciados, no tenían nada de riqueza o grandeza.


    Las palabras de Iain, la devolvieron al momento.


    —¿Me has escuchado? Parece que no te importan mis sentimientos. —Dijo abatido al ver que ella no le estaba prestando atención.


    —Perdona, sí, te escuchaba, pero entenderás que no tiene sentido. ¿Estás diciendo que sientes algo por mí? ¿O te has vuelto a dar un golpe en la cabeza y estás desvariando?


    —Nunca he estado más cuerdo que en este momento, Marianne. —Sus caras estaban tan cerca que solamente le bastaría con agachar la cabeza para encontrarse con los labios de ella. Pero, si no quería asustarla más, debía controlar sus instintos. Lo único que necesitaba era que entendiera que estaba allí por ella. Que había comprendido que sus sentimientos estaban por encima de cualquier cosa, y que, haría lo que fuera necesario para estar juntos.


    — Le he pedido permiso a Kalen, ya que ahora es tu tutor, para verte. Él ha comprendido y me ha dado su autorización, siempre que tú estés de acuerdo, claro…


    Por un momento se le pasó por la cabeza que podía rechazarlo. Aunque enseguida lo descartó, al ver en su mirada que le correspondía.


    —Dime que sí, Marianne, dime que tú sientes lo mismo que yo. No soportaría tu rechazo. —Acarició sus rizos rojos, y deslizó su pulgar por la mejilla sonrosada.


    Ella puso las manos en los fuertes hombros de Iain, y asintió, pues no podía articular palabra. Tan fuerte era la emoción que sentía en esos momentos que las cuerdas vocales se negaban a funcionar.


    Fue entonces cuando él se atrevió a buscar sus labios para sellar lo que ambos sentían. No fue un beso ardiente de deseo, fue un beso tierno y dulce con el que se demostraron los más puros y verdaderos sentimientos.


    La puerta se cerró de golpe, haciendo que se separasen al instante. No le dio tiempo a Iain de girarse antes de sentir un tirón del brazo que lo arrastró hasta la salida.


    —Te advertí hace mucho tiempo de que no te acercaras a esta mocosa. Tu futuro está destinado a otra mujer. —Una voz fuerte y autoritaria fue lo único que ambos necesitaron para reconocer al hombre que acababa de arrancar de cuajo todas sus ilusiones, haciéndolas trizas.


    Iain, no pudo hacer nada en ese momento. No quería empeorar las cosas y que fuera ella, quien acabara pagando las consecuencias. Por eso, en un arranque de rebeldía, se deshizo del agarre de su padre y se acercó hasta Marianne, que petrificada, vio cómo su amado se aproximaba hasta su oído.


    — No te preocupes, encontraré la manera de venir a buscarte. Te juro que estaremos juntos, en esta vida y en las venideras. Es una promesa y yo, nunca rompo mis promesas.


    Y con un casto beso en los labios, se despidió de una Marianne, que no tuvo oportunidad de articular palabra.


    El viejo druida observó desde la distancia, junto a los hombres que acompañaban al señor de los McPherson, como Iain se despedía, y se acercó al Laird para decirle:


    —Con tu empeño no conseguirás separar aquello que el destino se ha empeñado en unir. Es un buen chico y será un buen Laird, como tú. Pero en su mente ahora mismo manda el corazón. Y déjame recordarte, que tú mismo, te casaste por amor. Por ese motivo, no entiendo tu empeño en quitarle a tu hijo la posibilidad de vivir lo que tú viviste con tu querida esposa.


    —Esa unión, no la verán mis ojos. —Profetizó enérgicamente.— Y precisamente porque quiero evitarle el mayor sufrimiento que un hombre puede padecer. Ver morir a la persona que amas y no poder hacer nada es como si te arrancasen un trozo de tu corazón.


    —Pero ya es tarde para eso, mi buen amigo. Su corazón ya estará roto si impides esa unión.


    El viejo Laird, agachó la mirada y frunció los labios. Entonces pareció darse cuenta de que tenía razón. Si le impedía estar con la mujer que amaba, su hijo sufriría la misma pérdida que él mismo sintió cuando murió su amada esposa. Dejándolo con dos hijos pequeños y desolado por la tristeza.


    Finalmente, y de una forma un tanto egoísta, determinó, sin opción a réplica, que no daría su consentimiento, por lo que zanjando aquella absurda conversación se dirigió a su montura y azuzó a su caballo para que se pusiera en marcha.


    Iain lo seguía cabizbajo y pensativo. Ni por un momento pensó en dar por sentenciado algo que ni siquiera había tenido oportunidad de comenzar. Ahora, más que nunca, tenía claro que no quería una vida sin Marianne a su lado. No discutiría ahora con su padre, pues sabía que solamente conseguiría empeorar las cosas. Solamente tenía que encontrar la manera de conseguir su propósito.


  




  

    Capítulo 21


    La traición


    Era aún muy temprano cuando Liam salió del castillo en dirección al poblado. Uno de sus aldeanos le dio el aviso de que dos de sus hombres estaban peleando y habían llegado a las espadas. La cosa no pintaba bien, y lo que no estaba dispuesto a permitir era ese tipo de disputas entre sus hombres. Todo se podía solucionar mediante acuerdos. Y por supuesto, lo que no consentía era el robo. Por lo visto, esa era la causa de la disputa. Dos de las mejores gallinas de uno de ellos, habían desaparecido y el otro implicado lo acusaba de habérselas robado.


    Llegó al lugar al galope, no quería tener que lamentar la pérdida de uno de los suyos por una simple disputa. Cuando llegó al lugar, estaba dispuesto a castigar a ambos hombres por haber incumplido las leyes del clan. Pero, conforme iba acercándose, le llamó la atención no ver revuelo de gente, ni tan siquiera el jaleo producido por el choque de las espadas. Quizá había llegado tarde y ya no tenía solución.


    Sorprendido, miró a su alrededor, para comprobar que allí no había nadie, ni tan siquiera había signos de haberse librado una pelea. No había nadie fuera de sus casas. El sitio estaba totalmente desierto; sospechosamente desierto.


    Bajó de su caballo y sin soltar las riendas, dio una vuelta alrededor de la casa, para ver cómo las gallinas campaban por el pequeño cercado habilitado para ellas. Un par de ovejas aún dormitaban sobre el heno.


    Algo le hizo arrugar el entrecejo, sospechando que podía tratarse de una encerrona, pero cuando decidió dar media vuelta para marcharse y pedir explicaciones al mensajero, sintió un fuerte golpe en la cabeza, tras el cual no percibió nada más, excepto oscuridad.


    Su cuerpo se desplomó en el suelo, quedando sin sentido.


    Mientras y ajenos a lo que estaba sucediendo, en el gran salón se disponían las viandas para el desayuno y Aitana, que bajó acompañada de la joven Quira, se sentó a la mesa junto al asiento vacío de Liam. Se sorprendió de no verlo devorando su desayuno, ya que solía ser de los primeros en hacerlo.


    Se dirigió a Evan para preguntar si lo había visto, o sabía dónde podía estar, pero lo único que consiguió fue que él también se preocupara, pues había pensado que estaba con ella hasta que la vio aparecer junto a la esposa de su tío.


    — Habrá ido a bañarse al lago. Le encanta hacerlo a pesar de que el agua está helada. Pero, cuando lo hace, suele dejar aviso a algún sirviente para que no lo molesten. —dijo rascándose la barba, que cada día era más descuidada—.


    Nadie recordaba haber visto a Liam desde la noche anterior. Esto hizo que Aitana se tensara y, como si de una coreografía ensayada se tratara, Evan, Angus y ella, se levantaron a la vez y sus miradas lo dijeron todo.


    A una señal de Evan, varios de sus hombres les siguieron. La misma visión los sorprendió a los tres; algo no estaba bien.


    — ¡Que se presenten ahora mismo los hombres que han custodiado al prisionero esta noche! —vociferó Angus, apretando la empuñadura de la espada, que sujetaba en su cadera.


    Un gran revuelo se formó en el salón. La comida quedó olvidada en las mesas y todos se pusieron en movimiento. Aitana no esperó ninguna instrucción, tenía claro que el tiempo que perdiera en salir a buscar a Liam era primordial. Algo que, según su experiencia, jugaba en contra de encontrarlo con vida.


    Se habían relajado pensando que, al estar Gordon retenido, la amenaza que recaía sobre la cabeza de Liam había desaparecido.


    Los hombres que custodiaban al Conde se presentaron alarmados ante Angus, y no pudieron aportar nada, ya que nadie había visitado al prisionero y en ningún momento estuvo solo. Por lo que descartaron que fuese algo planeado por él.


    Una partida de hombres se repartió para hacer una batida por las tierras, a la espera de poder encontrar a su líder.


    Aitana decidió ir hasta el poblado y preguntar a los aldeanos; cabía la posibilidad de que hubiera sido requerido para algún asunto. Seguro que sería eso, se decía a sí misma para no caer en la desesperación de pensar que, realmente, pudiera estar malherido o en peligro.


    — MacDu, ¿has visto a Liam por el poblado? — preguntó al herrero sin bajar del caballo. Fue al primero que vio saliendo de su casa en dirección a la herrería, donde el humo de la fragua encendida delataba que ya estaban trabajando.


    — No, no lo he visto. No sabía que tenía que venir. Las herraduras que me encargó no las tendré hasta mañana, como le dije ayer.


    — No te preocupes por eso ahora, pero creo que Liam está en peligro, así que si averiguas a dónde puede haber ido, búscame a mí, a Evan o Angus.


    Y sin esperar otra respuesta que un asentimiento de cabeza con la promesa de que así lo haría, espoleó a su caballo y salió al trote sin parar de otear a uno y otro lado en busca de alguna pista sobre el paradero de la que era, en ese momento, la persona más importante en su vida.


    No tardó en encontrarse con Evan y Angus, pues no eran muchos los sitios a los que Liam podía haber ido solo sin comunicarlo a nadie. Todos conocían muy bien sus costumbres y hábitos rutinarios y cada rincón había sido revisado.


    El herrero, por su parte, había corrido la voz entre los vecinos para alertar de la desaparición de su Laird. En poco tiempo, el poblado, se había convertido en un hervidero de gente que se preparaba para revisar cada recodo de las tierras del clan en su busca.


    Mientras tanto, el joven Jamie, temblaba escondido en un rincón de la herrería. Sabía que, en cuanto se enterasen de su traición, era hombre muerto. El primero sería su padre, que lo había educado hacia el respeto a su líder y a ganarse el pan con su trabajo, por eso, siendo casi un niño, empezó a trabajar en la fragua con su progenitor.


    Creía firmemente que, en cuanto lo descubriese, él mismo lo despellejaría. Había deshonrado a su familia y no se merecía otra cosa. Pero no podía evitar sentir pánico ante su negro futuro.


    Cuando aquellos ingleses lo acorralaron a la salida del pueblo, mientras iba a bañarse al lago, creyó que habían descubierto que él, era el correo entre los rebeldes. Pero no esperaba que lo amenazaran para que volviera a traicionar a su gente. Si hubieran amenazado con matarlo a él, lo hubiera aceptado antes de cometer traición, pero lo amenazaron con matar a toda su familia si no hacía lo que ellos le pedían.


    Al principio, pensó que su Laird, era lo suficientemente fuerte y buen guerrero como para deshacerse de los atacantes que acudieran a la emboscada, que él mismo tenía que tenderle. No obstante, cuando vio desde su escondite cómo se desplomaba tras recibir un fuerte impacto en la cabeza, empezó a temblar al percibir lo que acababa de suceder, y desde entonces, seguía en el mismo sitio. Incapaz de moverse.


    Cuando Aitana hablaba con su padre, estuvo a punto de salir de su escondite y confesar, pero tampoco podría decirles a dónde se lo habían llevado, pues no lo sabía. Por ende, pensó que sería inútil.


    Hasta que los fuertes brazos de su padre lo sacaron de un tirón de su escondite.


    —¡Estás aquí, granuja! ¿Por qué te escondes? ¿Acaso has visto algo? —gritó sorprendiéndolo con su imponente voz.


    El chico no atinaba a decir ni una palabra, pues el cuerpo le temblaba tanto que si abría la boca, seguramente se mordería la lengua.


    —Yo no quería, padre. Me… me obligaron. Ellos… Los casacas rojas me obligaron.


    — ¿A qué te obligaron? ¡Habla de una vez!


    —Tenía que conseguir que Liam, viniera hasta aquí. —Consiguió articular sin dejar de temblar—. Ellos lo estarían esperando. — Una vez que comenzó, sin parar, le contó cómo lo habían presionado para que engañara a su Laird bajo amenaza. Su cuerpo era como una hoja en una tormenta, pero poco a poco, el miedo dio paso a la rabia por no haber sido capaz de evitarlo, sacando todo el coraje que tenía dentro.


    —¡Padre, yo iré en su busca y no volveré hasta averiguar dónde lo tienen!


    El herrero no daba crédito a lo que su hijo le estaba contando. Su cara, de espanto e incredulidad, fue transformándose en ira, y no contra su hijo, que al fin y al cabo había sido presa de los desalmados diablos rojos.


    No podía castigar a su hijo por proteger a su familia, pero tampoco podía dejar impune lo que había hecho. Así que, aun sabiendo que su vida podría correr peligro, consintió en que el muchacho saliese en busca de su líder. Por lo menos, él conocía a los soldados que lo habían atacado; por lo tanto, tenía alguna posibilidad de averiguar algo. Pero el amor a su hijo estaba por encima de todo, y su instinto de protección pudo más que lo que aquel había provocado. Por eso, hizo que dos hombres de confianza lo acompañaran.


    Aitana, al escuchar lo que el herrero le estaba contando, no daba crédito, y, por supuesto, sería ella la que acompañaría al muchacho. Era la única pista que tenía y no estaba dispuesta a perder la oportunidad de encontrar al hombre que había puesto patas arriba sus sentimientos.


    No esperó a que llegara el hermano de Liam, envió a un soldado en su busca para que lo pusiera al tanto de las últimas noticias y ella emprendió camino junto al joven. Pero antes de nada, lo sujetó por el brazo y mirándolo fijamente a los ojos, dijo con voz suave pero firme.


    —Jamie, dime dónde los vistes por última vez. —Rogó para sí, que el muchacho acertara con la dirección a tomar. Era prioritario no perder tiempo dando palos de ciego. Aun así, intentó serenarse. Los nervios en estas situaciones no ayudan, sino todo lo contrario. En su trabajo, la vida de las personas dependía de saber controlar la situación y encontrar las vías más rápidas para dar con una solución.


    Por eso, no dudó cuando en el patio antes de salir, y ante la atenta mirada de algunos hombres de Liam, organizó grupos que peinarían todas las zonas posibles. Nadie discutió sus órdenes. Había demostrado con creces que era una guerrera a la altura de cualquiera de ellos, e incluso con más agallas que alguno.


    En ese momento, cuando iban a subir a los caballos, Aitana vio a un perro que se paró junto a Jamie. Arrugó el entrecejo y de pronto se dio un manotazo en la cadera.


    —¡Claro! Ven, bonito, —llamó al can haciéndole gestos con la mano. Y este, obediente y a la espera de recibir alguna caricia, se acercó a ella olisqueando su mano.


    Aitana sacó de su bolsillo un pañuelo que Liam le había dado el día anterior, cuando se le había metido una brizna en el ojo, y lo acercó al hocico del perro.


    Este comenzó a olisquear y ella, lo azuzó para que buscara más de ese olor.


    —¡Busca! ¡Busca, bonito! Llévame con él.


    Todos miraban esperando la reacción del perro, y para sorpresa de todos, este comenzó a correr en dirección al bosque.


    Se iba parando, a un lado y otro, oliendo y ladrando cuando, al parecer, daba con el olor que buscaba.


    Le seguían, Aitana, que llevaba en su caballo a Jamie, y tras ellos los hombres que iban a ir con el chico.


    La noche se les estaba echando encima, pero solamente habían parado para aliviarse y para que los caballos bebieran agua. El perro, si no hubiera sido porque lo sujetaron mientras hacían la parada, hubiera continuado siguiendo la pista del olor que, de tanto en tanto, Aitana volvía a acercarle al hocico, para refrescar y que no se perdiera mezclado con otros.


    Estaban llegando a Fort William, allí estaba la prisión en la que encerraban a los rebeldes escoceses, como ellos los llamaban. Pero no tenían nada contra él para retenerlo allí. Por lo que intentaría mediar con el superior al mando de la guarnición, para que lo soltaran, si, como pensaba, estaba allí.


    En cuanto habían llegado a las inmediaciones, el perro se había vuelto como loco ladrando. Eso era señal inequívoca de que el olor que seguía llegaba hasta allí.


    —No sé si es conveniente que entre ahí, señorita. —Siseo, uno de los hombres. Eran solamente dos, un chiquillo y una mujer. ¿Qué podían hacer ellos contra toda la guardia de casacas rojas que protegía el fuerte?


    Aunque no contaban con la astucia y la experiencia de Aitana ante situaciones adversas. Como siempre decía ella, menos es más. Solo tenía que trazar un buen plan para conseguir su propósito.


    —Señora, por favor, déjeme que sea yo quien entre. Les diré que tengo información que les interesa.


    —Sé que no podemos llamar a la puerta y simplemente pedir que lo liberen. Aunque no tienen nada contra él, seguro que ya habrán inventado alguna acusación con que retenerlo.


    — Y, ¿qué es lo que les dirás? Si se dan cuenta de que es mentira, no te dejarán salir. —Replicó Aitana, preocupada, por poner la vida del chico en peligro.


    Meditó por un momento cuál sería la mejor opción para averiguar dónde tenían a Liam. Con una mano en la cadera y la otra pellizcándose el labio inferior, daba vueltas en círculo.


    Los hombres, simplemente, la observaban a la espera de que les diera órdenes. Tenían muy claro, quién estaba al mando.


    Su reputación de buena luchadora y estratega, había traspasado los muros del castillo. No había nadie en el poblado que no supiera de sus habilidades. Además de haberse convertido en compañera inseparable de su líder.


    — Mejor esperad aquí, que ninguno se acerque. — Se miró y vio que llevaba uno de los vestidos que Liam se empeñaba en que llevase para no llamar demasiado la atención. En ese momento se lo agradeció.


    Decidida y antes de que pudieran rechistar, se adelantó y, con paso firme, pero intentando ser lo más femenina posible, ante la mirada atónita de sus acompañantes que la observaban ocultos tras una espesura del bosque, se acercó hasta los guardias que custodiaban la entrada del fuerte.


    —Buenas tardes, caballeros. -- Saludo de forma educada, bajando la mirada.


    Los dos jóvenes soldados la miraron sorprendidos. No era habitual ver a mujeres solas por allí, y menos a una de belleza cándida, a la vez que exuberante, como la que tenían frente a ellos.


    —Buenas tardes, señorita, ¿en qué podemos ayudarla?, ¿se ha extraviado?


    —No, no me he extraviado. Solamente estoy de paso a casa de unos parientes y me he dado cuenta de que pronto anochecerá. No quisiera dormir a la intemperie con la de malhechores que transitan estos caminos.


    —Por supuesto, una dama no debería viajar sola. — Se apresuró a responder uno de ellos, dispuesto a prestarle ayuda. — No se preocupe, ahora mismo hablaré con mi superior para que disponga.


    —Muchas gracias, caballero, sabía que estaría a salvo entre tantos soldados valientes.


    — Claro, señora, no se preocupe. Acompáñeme si es tan amable.


    — Se lo agradezco enormemente, no sabe usted el miedo que tenía. He escuchado que hay rebeldes por la zona. —Dijo bajando la voz, en tono confidencial.


    Al escuchar esa información, ambos soldados se miraron y quisieron saber más. Al parecer, aquella mujer, sin darse cuenta, les estaba poniendo sobre aviso de un posible ataque.


    El prisionero, que habían llevado por la mañana inconsciente, parecía ser alguien importante por la forma en la que su superior al mando había dado órdenes de que estuvieran pendientes a cualquier posible ataque por parte de los salvajes escoceses.


    — ¿Por qué piensa eso? ¿Ha visto u oído a alguien cerca de aquí? — Quiso saber el que parecía mayor.


    — En el pueblo he oído rumores. —Mintió, con la intención de confundirlos y que creyeran que realmente se estaban planteando asaltar el fuerte. Y por fin consiguió lo que quería.


    — Debe ser por el rebelde que han apresado esta mañana. El que tienen apartado del resto. — Cuchicheó a su compañero, pensando que la mujer no lo escuchaba.


    —¿Decía…? —inquirió Aitana, simulando que no había oído nada.


    —Nada, señora. No tiene importancia.


    —Ah, disculpe, pensaba que se dirigía a mí.


    Tras recorrer unos cuantos pasadizos y pasar ante un par de puestos de guardia, llegaron hasta una recámara en la que había una mesa de despacho atiborrada de pliegos de papel enrollados, un libro enorme en el que figuraba «Registro» en su tapa, y en el que, seguro, estaría el nombre de Liam Gordon.


    Tenía que averiguarlo y para ello necesitaba quedarse a solas el tiempo suficiente para saber dónde lo tenían encerrado. Estaba pensando la forma de hacerlo, cuando la voz del soldado la sobresaltó.


    — Señora, le ruego que espere un momento aquí, voy a avisar al teniente para que la atienda. —Señaló una silla frente al escritorio para que se sentara, lo que ella agradeció con un gesto mientras hacía lo propio.


    —Vaya, vaya… No se preocupe por mí, sé que aquí estaré a salvo. No quisiera interrumpir sus obligaciones, que seguro serán muchas.


    —Gracias, señora, se lo agradezco. —Respondió haciendo una reverencia mientras salía por la puerta.


    No perdió el tiempo, en cuanto se vio sola, se acercó hasta el escritorio y abrió las primeras páginas de aquel enorme volumen de tapas rígidas.


    Sus páginas estaban repletas de nombres alineados en la columna de la izquierda. A la derecha había tres columnas más estrechas. Dos fechas, que entendió que serían fecha de llegada y fecha de salida, o defunción. A la derecha había otra columna, en la que figuraba lo que parecía la zona de los calabozos en los que supuestamente estaría el preso.


    No tuvo que buscar mucho, pues sería de los últimos en haber sido apresado, pues estaba el tercero de la última página.


    —¡Bingo!


  



  
    Capítulo 22


    El rescate


    Evan y su padre, junto a un numeroso grupo de guerreros, llegaron al claro en el que se ocultaban Jamie y uno de los hombres que habían ido con Aitana. El otro llegó con ellos, pues fue el que salió en su busca.


    —¿Está loca? ¿Cómo ha entrado ella sola? ¡Si la descubren, la matarán! No tendrán miramiento.


    Exclamó Lean al descubrir que Aitana se había arriesgado a meterse en la guarida del enemigo sin más ayuda que su valentía y su astucia. Cualidades que conocían sobradamente.


    Lean se acercó hasta los límites para otear la entrada de la fortaleza e hizo una seña a los hombres que estaban a su espalda para que callasen. Al captar su gesto, todos se pusieron alerta. Al momento, vieron salir a la pareja como si hubiesen estado tomando el té con unos amigos.


    Incluso los soldados que guardaban la entrada y momentos antes habían acompañado a Aitana al interior de la prisión, se despedían de la mujer con toda la normalidad del mundo e incluso con cordialidad.


    Los hombres no daban crédito a lo que estaban viendo. Aquella mujer no dejaba de asombrarlos cada día. En las Highlands había mujeres valerosas, guerreras y valientes, pero aquella, además, utilizaba estrategias desconocidas para ellos. Aun siendo aguerridos guerreros formados en batallas, les sorprendía cada día con su forma de luchar, según les contaba, aprendida de guerreros ninja de las lejanas tierras de Asia. Ya que no podía explicar dónde se había instruido realmente, y mucho menos, en qué año. No era totalmente falso, pues sus técnicas sí que eran ancestrales y provenían de dichos guerreros.


    Dejaron que la pareja se alejara lo suficiente de la prisión. Casi habían llegado hasta donde se encontraban, cuando el perro salió corriendo en su dirección y comenzó a dar vueltas en torno a Liam, ladrando y olisqueando.


    El primero en acercarse fue el viejo Lean, con expresión de sorpresa, pues no daba crédito a lo que estaba viendo.


    —Hijo… Pero, ¿cómo…? —Miraba alternativamente a la pareja esperando que alguno le explicara cómo habían conseguido salir ilesos.


    —Padre, yo aún no sé qué ha pasado ahí dentro y espero que ella me ilumine. Lo único que puedo contarte es que, después de ir al pueblo para evitar una desgracia, lo único que recuerdo es haber recibido un golpe en la cabeza y despertarme en una oscura celda. Nadie se asomó por allí para darme explicación de dónde me encontraba y por qué me retenían. Hasta que he escuchado la voz de Aitana por los pasadizos, charlando animadamente con un soldado, que, amablemente, ha abierto la puerta de la celda y me ha dicho que podía marcharme, tras pedirme disculpas por el error cometido.


    —Y ahora… Te toca a ti. —Señaló a la joven que los escuchaba con una sonrisa en el rostro.


    —Creo que será mejor que nos marchemos de aquí antes de que se arrepientan y alguno de la voz de alarma tras descubrir mi engaño. —dijo montando en su caballo y haciendo gestos al grupo para que hiciera lo mismo y se alejaran de aquel lugar.


    —Tiene razón, —reconoció Liam—, será mejor que nos pongamos en marcha. Cuando lleguemos a casa, habrá tiempo de explicaciones y de analizar qué es lo que ha pasado.


    Cuando la comitiva llegó a la fortaleza, había un gran número de personas en el patio esperando noticias de su Laird. Al verlos entrar, se alzaron en vítores de alegría.


    Aitana sintió en ese momento el aprecio que esa humilde gente sentía por ellos. Y lo que más le sorprendió fue que también iban dirigidos a ella. Esas personas se alegraban sinceramente de verla sana y salva. Lo que significaba, que se había ganado su cariño y respeto. Algo tibio y reconfortante se despertó en su interior, pues si se había alistado en el ejército, además de su sueño de pilotar, era por la necesidad de ayudar a los demás.


    Agradecieron las muestras de cariño recibidas y entraron en el gran salón. Una vez acomodados, la cocinera comenzó a sacar viandas y jarras de vino que recibieron con ganas. Ninguno había probado bocado en todo el día, y sus estómagos, al percibir los olores de la comida, comenzaron a rugir reclamando que los atendieran.


    — Bueno… Y ahora que ya estamos a salvo, hemos saciado el hambre y la sed, somos todos oídos para escucharte. —Se dirigió Liam a Aitana, que sonreía mientras degustaba el último bocado que se había metido en la boca. Tragó y se limpió la boca con parsimonia y delicadeza, mientras todos los que estaban allí esperaban con impaciencia sus explicaciones.


    — Al llegar a las puertas de la prisión, os confieso que no sabía cómo carajos conseguir que me dejaran entrar y averiguar en qué celda tenían retenido a Liam, era prácticamente un suicidio. Pero, una vez que estuve frente a los guardias se me ocurrió una locura, y aunque pequeña, cabía la posibilidad de que saliera bien.


    —Voy de paso y nos han asaltado en el camino. — Les dije poniendo cara de mujer desolada y aterrada. — Mis acompañantes han huido y me han dejado sola. Está cerca la noche y no quisiera aventurarme sin nadie que pueda protegerme. ¿Serían ustedes tan amables de dejarme pasar aquí la noche? Me conformo con un simple rincón en el que poder dormir un poco hasta que amanezca y pueda retomar mi camino.


    —Y, ¿a dónde se dirige? —me preguntó uno de los guardias.


    — A casa de mi esposo, Liam, el sobrino del Conde Gordon. ¿Lo conocen?


    —No puede ser, creo que hoy han traído a un detenido con ese mismo nombre. Pero no creo que pueda ser el mismo, usted dice que es sobrino del Conde. Lo trajeron sin sentido.


    —¡Oh! ¿Puedo verlo? ¿Y si es mi esposo? El Conde les estaría muy agradecido de haber ayudado a su sobrino.


    —¡Teníais que haber visto sus caras! —No pudo evitar que una carcajada se le escapara. — Esos pobres soldados no tienen ni idea de quién es el sobrino del Conde. En parte me daban pena, cuando sus superiores descubran que te han dejado marchar… No creo que les den una medalla.


    En fin, lo importante es que estás aquí, sano y salvo, —concluyó mirando tiernamente a Liam, sentado a su lado. Y este le respondió cogiendo su mano sobre la mesa.


    Después de una más que animada comida, retomaron el asunto familiar que tenían retenido en la mazmorra de la fortaleza. No podían dejarlo ir después de lo ocurrido, pero tampoco podían matarlo sin más. Esto los convertiría en la misma escoria traicionera en la que se había convertido el hermano de Lean, que anteponía su avaricia por mantener y aumentar sus posesiones con los favores del soberano a costa de traicionar a su propia sangre. Tenían que encontrar la forma de demostrar que era culpable de intentar asesinar a su sobrino y que el mismo Rey lo despojara de todas sus pertenencias y título.


    Por el momento lo mantendrían retenido y actuarían según se desenvolvieran los acontecimientos, por aquel entonces ya muy revueltos. Incluso con algunas batallas ganadas, la última en enero de ese mismo año, tras reclutar dos regimientos Jacobitas para luchar contra la Casa de Hannover.


    Hecho que situaba al clan Gordon, dividido entre los seguidores del Duque y ellos.


    Tras un día de lo más ajetreado, Aitana estaba deseando encontrarse de nuevo a solas con aquel guerrero que había robado su estabilidad emocional. Con los días y su activa participación en los problemas del clan, un lazo familiar se había formado entre ella y las personas con las que compartía su vida en ese peculiar momento de la historia en la que, sin saber cómo, se había infiltrado.


    Al llegar a sus aposentos, Liam, la cogió en brazos y sin miramientos la lanzó en el centro de la enorme cama que ahora compartían.


    —Parece que tienes prisa, guerrero. — Lo azuzó Aitana, que observaba cómo se despojaba de su ropa a toda velocidad, lanzando sin miramiento las prendas por la habitación. Se apoyó en sus antebrazos para poder incorporarse y tener mejor visibilidad. Nunca, ni en sus mejores sueños, imaginó que se harían realidad, superándolos incluso.


    Después de la tensión acumulada, ambos se deseaban con ansia y un deseo casi descontrolado. Por eso, Liam no esperó a que Aitana se desvistiera. Se lanzó, literalmente, sobre ella, arrasando cualquier resquicio de tejido que se interponía entre la piel de ambos. Abarcó su nuca con la mano para alzarla hasta alcanzar sus labios, que mordisqueó, lamió y absorbió.


    Ella, que sentía la misma necesidad que él, no se quedó atrás y embistió contra su boca con la misma urgencia. No necesitaron de muchos preliminares para culminar aquel encuentro. Fue pura necesidad de sentirse fundidos el uno con el otro. El miedo que ella había sentido ante la posibilidad de perderlo, y la angustia de él, cuyo único pensamiento mientras estuvo en aquel oscuro calabozo, había sido el mismo miedo a no verla más, los hizo comportarse de esa forma animal.


    No era momento de caricias y mimos, esos vinieron después, una vez calmada la sed del que ha atravesado un desierto, tan solo con la ilusión de llegar al manantial y beber de su preciado líquido.


    Les esperaban días de incertidumbre. Aitana había puesto sobre aviso a Liam de cómo iba a terminar aquella guerra, y lo peor, que ese final estaba mucho más cerca de lo que quisieran.


    Aitana se había planteado una batalla más difícil de ganar que la que pronto tendría lugar en Culloden, en abril.


    Tenía que averiguar, cómo volver a su tiempo, e intentar que Liam fuera con ella. Ahora que había encontrado el amor verdadero, no estaba dispuesta a perderlo.


    ￼

  


  
    Capítulo 23


    La búsqueda


    Aitana había comenzado a indagar sobre su medallón, ya que era una pieza ancestral que llevaba muchas generaciones en su familia. Sabía que su procedencia era celta, y siempre se había preguntado por sus raíces. Desde donde ella sabía, su familia era de Granada, aunque no se descartaba alguien de origen gallego. Se había propuesto, con la cooperación de Liam, encontrar a algún viejo sabio que pudiera contribuir a descifrar su procedencia y si, además, la ayudaba con los símbolos, podría llegar a averiguar si su «viaje» podía estar relacionado con él.


    Esa mañana se levantó decidida a llevar a cabo su misión y al llegar al gran salón para desayunar, lo primero que hizo fue preguntar a Liam si conocía a algún anciano, conocedor de viejas tradiciones celtas y que conociera el significado de las runas.


    — Liam, ¿sabes de alguien que pueda ayudarme a descifrar estas runas? —Preguntó señalando el medallón que mantenía entre sus manos, y que desde el día en que se iluminó y casi le quema la piel, mantenía envuelto en un paño para evitar tocarlo directamente.


    Este se acercó al objeto para inspeccionarlo y tras observarlo detenidamente, asintió con la cabeza para después confirmar su gesto.


    El hecho de que él, pudiera cogerlo sin que le quemara, fue algo que le llamó la atención; ya que corroboraba que tenía efecto solamente a través del tacto de ella. Si pensaba que el colgante tenía algo que ver con su viaje al pasado, ahora tenía casi la certeza de ello. Por lo que, le urgía aún más, encontrar quién pudiera descifrar aquellos símbolos que podían desvelar el enigma.


    —Sí, el viejo Kalen te dirá lo que significan estas runas. Es el druida con el que está la joven Marianne. —contestó él mientras volvía a observar el objeto que continuaba entre sus dedos.


    —¿Qué tal le va? —se interesó Aitana, por la joven.


    — Según dice su hermano, está aprendiendo mucho de hierbas y ungüentos. Si quieres, podemos ir a hacerle una visita. Está a un par de días de camino. —propuso Liam.


    —Es una gran idea. ¿Cuándo partimos?


    Dentro de Aitana se encendió una chispa, al contemplar, por fin, la posibilidad de haber encontrado el hilo del que tirar para volver a su hogar, con su familia.


    Él no entendió en ese momento que podía estar contribuyendo a perder a la única mujer por la que había sentido una conexión tan especial. Lo único que vio fue la felicidad en su mirada, por lo que su pecho se hinchó al pensar que había sido él quien la había provocado.


    Por la mañana, la pareja, junto con una pequeña escolta, incluido Angus, el hermano de Marianne, se puso en camino.


    Durante el viaje, se cruzaron con un grupo de artesanos. Estos se dirigían a la feria de ganado que se celebraría en los próximos días, en las lindes entre las tierras de varios clanes. El lugar era considerado un lugar neutral y al que podían acudir desde cualquier punto de las Tierras Altas para comerciar con su ganado y artículos de artesanía.


    Aprovecharon para degustar una breve comida con las viandas que les habían preparado en las cocinas del castillo y que no dudaron en compartir con aquel pequeño grupo de viajeros. Algo que les agradecieron de corazón. Pues era gente humilde.


    Al despedirse, la mujer del líder del grupo, se acercó a Aitana y, mirándola fijamente, le dijo tan cerca del oído que solamente ella pudo oírlo.


    — Has hecho un viaje muy largo hasta llegar aquí. No te preocupes, lo que buscas te encontrará a ti.


    Y sin más giró sobre sus talones y comenzó a andar siguiendo a su grupo. No sin antes girar la cabeza y guiñar un ojo a la pobre Aitana, que se había quedado totalmente en shock tras escuchar sus palabras. ¿Qué podía saber aquella mujer sobre su viaje en el tiempo? Y ¿Qué quiso decir con: «lo que ella buscaba la encontraría»?


    Liam, que no se había percatado de lo sucedido, preparaba su montura para partir de nuevo. Aún les quedaba un buen trecho y no quería retrasar demasiado aquel viaje. Que, aunque era importante, aún tenía que resolver el problema de su tío, que seguía preso en los calabozos del castillo.


    No podía, ni quería, demorar más aquella situación. Tenía que encontrar la manera de que pagara por la traición a su propia familia. Pero tampoco quería ser él quien acabara con su vida, pues se sentiría igual de malvado que su tío.


    Debía encontrar la manera de que su propio Rey, lo juzgara y despojara de todas sus riquezas y título. Para ello tenía que demostrar lo que había hecho. Por más ganas que tenía de acabar con él, su parte racional le decía que no podía ser igual a él. Como un buen líder, tenía que demostrar que la venganza solo era de bárbaros, y nada más traería muerte y destrucción a su familia.


    Dejando atrás sus cavilaciones, azuzó a la pequeña comitiva a continuar con el viaje. Yendo a buen paso, antes del atardecer llegarían a su destino.


    Mientras, Kalen esperaba a sus huéspedes, pues ya se había adelantado un mensajero para comunicarle su visita.


    El viejo, que tenía un aprecio especial a Liam desde que este era un muchacho, estaba preparando el pequeño espacio del que disponía para que él y su acompañante, estuvieran cómodos. Marianne, por su parte, estaba muy emocionada por volver a ver a su queridísimo Laird, al que echaba mucho de menos, e incluso a la extraña extranjera, invitada, inesperada del clan, y a la que en el poco tiempo que tuvo para conocerla, llegó a apreciar de verdad.


    Atardecía ya cuando llegaron a la pequeña cabaña de Kalen, que en los últimos días estaba recibiendo más visitas de las que hubiera esperado. Acostumbrado a ser un solitario al que solamente buscaban cuando necesitaban de sus remedios, tanta gente yendo y viniendo lo aturdía. Pero todas eran bienvenidas en su humilde morada, y si los podía ayudar en algo, lo haría.


    —¿A qué debo esta inesperada, aunque agradable, visita? —Los saludó desde la entrada, con una Marianne expectante, que se mantenía detrás de él.


    —Me alegro de verte viejo Kalen. —Saludo Liam mientras desmontaba, al tiempo que Aitana hacía lo mismo. — Se acercó y apretó su antebrazo, en señal de saludo.


    —Pero pasad, será mejor que comáis algo, ¿habéis tenido buen viaje? —Los invitó para que se acomodaran. Por mucha curiosidad que despertara aquella visita, no debía ser descortés.


    Ambos viajeros se acomodaron junto al fuego, no sin antes haber saludado cordialmente a la joven Marianne.


    Ya sentados al calor del hogar, disfrutaban de un cuenco de estofado, del que siempre se cocinaba a fuego lento en el caldero que se mantenía en un rincón, protegido de las llamas, pero al que no le faltaba el calor justo para su cocción.


    — ¿Espero que vuestra visita no sea porque alguien necesita de mis ungüentos?


    —No, todos están bien. —Respondió Liam tras dar un largo trago a su vaso de vino. —Estamos aquí porque necesitamos de tus conocimientos con las runas. —Diciendo esto señaló a Aitana para que le mostrase el medallón que guardaba celosamente envuelto en una tela de lino. Desde que estaba allí, no había podido ponérselo. El calor que desprendía al contacto con su piel, no se lo permitía.


    Kalen lo tomó entre sus manos y lo observó atentamente. En cuanto vio los símbolos, reconoció su significado. Entrecerró los ojos, buscando, quizá, alguna interpretación diferente a la que en principio había deducido. Era extraño… Pero sentía una conexión especial con aquel trozo de piedra. Tal era su concentración que no se percató de que las runas comenzaban a bailar delante de sus ojos, tornándose de un amarillo crepitante hasta llegar a un rojo incandescente. Momento en el que las imágenes surgían en su mente, así como las palabras que él mismo conjugó para crear el conjuro que escondía el medallón.


    «Entre la bruma y bajo la luna llena y el murmullo de los antiguos robles, el druida alzó su báculo y trazó con dedos temblorosos las runas del destino sobre el medallón». Cada símbolo brillaba con un resplandor etéreo, fusionando la esencia de la naturaleza con el alma de quienes estaban destinados a encontrarse una y otra vez. 


    «Por la sangre de la tierra y el soplo de los vientos, que las almas errantes se reconozcan en cada vida.»


    «Que el tiempo no las borre ni la muerte las separe, pues su esencia es una, tejida en los hilos del destino.» …


    Su visión quedó incompleta, pues la voz de Aitana lo devolvió al presente. Por unos instantes, había quedado sumergido en un trance en el que nada ni nadie existía a su alrededor. Al abrir los ojos descubrió ante él a tres pares de ojos muy abiertos y sorprendidos, a la vez que preocupados.


    —¿Estás bien? ¿Se puede saber que acaba de pasar?


    Aitana, que percibió perfectamente el cambio en el colgante, mientras el druida entraba en trance, no pudo contener la retahíla de preguntas.


    —Sí, sí. Estoy bien. Ahora mismo no puedo explicarlo, pero… tú sí que puedes contarme cómo ha llegado a tus manos. —Respondió Kalen, aún en estado de shock, por lo que acababa de pasar.


    —Siempre ha estado en mi familia. Desde que tengo uso de razón, y por lo que mi abuela materna me contó, ha ido pasando de generación en generación, pero hasta donde conozco, ninguna ha sabido de su procedencia. Únicamente mi madre fue la que indagó hasta donde pudo, y supo por un anticuario, que realmente es un medallón muy antiguo, forjado por manos conocedoras del significado auténtico de cada runa. También le dijo que sus raíces provienen de esta tierra. Pero no se sabe quién, o quiénes, lo llevaron hasta la tierra de la que yo provengo.


    El viejo asentía en silencio. Aunque ya intuía, desde que la vio por primera vez, que aquella muchacha venía de un lugar muy lejano, supo, con certeza, que también venía de otra época. Y que fue el medallón quien la trajo.


    Pero no podía contarlo a nadie, pues el motivo por el que creó aquel objeto aún no había sucedido; por lo tanto, si se cruzaban los hechos, nada ocurriría como estaba previsto. Por eso, optó por ocultar, de momento, aquello que aún no había sucedido, pero él había visto con toda claridad en su visión.


    —Lo siento, muchachos; aun así, no puedo desvelar nada más. Cuando sea el momento, yo mismo iré a explicaros cuanto debáis saber al respecto.


    Un tanto desconsolada por no obtener las respuestas que esperaba, aunque esperanzada porque las tendría con seguridad, se fueron a descansar para salir de vuelta en cuanto amaneciera.


    Liam tenía que resolver el problema que tenía encerrado en el calabozo. Ella ya le había explicado cómo acabaría aquella guerra, y quién sería el vencedor, pero no tenía ninguna posibilidad de cambiar ese hecho histórico. Por eso, había decidido apoyarlo y estar a su lado, aunque supiera que posiblemente nunca volviera a casa. Si es que no daba con la forma de volver antes del fatídico día.


    Durante el viaje de vuelta, pararon a pasar la noche en un pequeño claro, cobijados junto al gran tronco de un inmenso roble. Encendieron una pequeña hoguera para calentarse y tomar algo caliente.


    Alejados del pequeño grupo y acurrucada entre los grandes brazos de Liam, bajo la calidez de su Tartán, Aitana, podía ver entre los claros de las copas de los árboles, cómo un manto de terciopelo repleto de lentejuelas plateadas, los observaba. Nunca en su vida, había tenido la oportunidad de contemplar tal cantidad de estrellas, que, aun con el brillo de la luna, parecían no tener fin. El viento se deslizaba entre los abetos y robles, haciendo susurrar a sus hojas como voces antiguas. De vez en cuando, una ráfaga más fuerte agitaba las ramas altas, provocando un murmullo grave, casi un lamento, como si los árboles compartieran secretos con la noche. Mientras, el chisporroteo de la fogata, lanzaba pequeños crujidos al consumir la madera húmeda.


    Sin tener nada, en ese momento, lo tenía todo. No necesitaba lujos ni comodidades, más allá de las que le ofrecían el calor del cuerpo de Liam, y el magnífico espectáculo audiovisual que formaba la sinfonía eterna del bosque escocés.


    No sabían cuándo volverían a tener aquella oportunidad de estar solos, alejados de traiciones, guerras, y sombras que acechaban esperando el momento para atacar. En ese momento solamente estaban ellos, y ninguno estaba dispuesto a desaprovechar la ocasión.


    —Liam, hazme el amor. —Susurró Aitana al oído de Liam, que no necesitó nada más para acoger entre sus manos su cara y comenzar a besar cada rincón de sus facciones.


    Deslizó los labios por su cuello, dejando un rastro de besos que encendían cada fibra de sus ser.


    El aire frío de la noche contrastaba con el calor abrasador que nacía entre sus cuerpos, un fuego más intenso que el que chisporroteaba junto a ellos. La piel de Aitana se erizaba bajo cada caricia, y el sonido de sus respiraciones entrecortadas se mezclaba con el murmullo del viento entre los árboles.


    Sus besos eran dulces, mullidos, consiguiendo que la temperatura de ella, subiera varios grados con cada caricia. Aun siendo un hombre de gran envergadura, sus movimientos eran como el roce de mil mariposas revoloteando por su piel. Sus manos trazaban caminos invisibles sobre su cuerpo, avivando el deseo con una paciencia tortuosa.


    No tenía prisa, necesitaba llenarse de aquellas sensaciones. Aunque su cuerpo le pedía, cada vez con más urgencia, que atendiera aquellas zonas que la dispararían hasta el infinito, se contuvo porque quería que no se acabara nunca. Al mismo tiempo deseaba que él sintiera lo mismo, y alargó el momento, cubriendo el cuerpo de su guerrero de caricias infinitas, sin llegar al punto de no retorno.


    Él parecía disfrutar igual que ella de aquella necesidad que despertaba todas sus terminaciones nerviosas. Haciendo que el deseo fuera una bendita tortura. Hasta que llegó un momento en el que ambos necesitaban mucho más que caricias. Él llegó hasta su centro. Primero con la mano, abarcándolo por completo. Después, sus dedos se centraron en el punto mágico, para más tarde mantener un baile entre su anular que se perdió en su interior entrando y saliendo, buscando su punto álgido y su pulgar dibujando círculos en su clítoris; hasta que Aitana estalló en el orgasmo más intenso que había experimentado jamás.


    Entonces, Liam, se detuvo un instante, su frente apoyada contra la de Aitana, respirando juntos, saboreando la espera. Y sin más barreras entre ellos, se colocó tras ella, ambos tumbados de lado, y se introdujo en su interior, reclamándola con una pasión arrolladora, y alcanzando el éxtasis juntos.


    El tiempo pareció disolverse en la brisa nocturna. Aitana se aferró a Liam como si él fuera su única ancla en aquel mundo incierto. Jadeantes y entrelazados, permanecieron en silencio, escuchando los latidos de sus corazones acompasados.


    Esa noche, lejos de la guerra, el universo entero era solo de ellos dos.

  


  
    Capítulo 24


    El Karma existe


    De regreso en el castillo, los esperaban en la sala destinada a tratar los asuntos del clan, una pequeña biblioteca, donde Lean, Angus y Evan trazaban la estrategia para que el Duque pagara por haber intentado matar a Liam en varias ocasiones, mediante mercenarios.


    Liam y Aitana se unieron a la reunión alrededor de la robusta mesa de roble. Sabían que la única forma de lograrlo era desacreditar al Duque ante el rey de Inglaterra sin despertar sospechas sobre su propia lealtad jacobita.


    La clave estaba en exponerlo como un traidor y manipulador, alguien indigno de la confianza real.


    No bastaba con demostrar su codicia; debían hacerle creer al monarca que la ambición del Duque atentaba contra los intereses de la Corona.


    —Necesitamos a alguien que haga llegar la información sin saber que nos está ayudando —dijo Evan, pensativo.


    —Tu tía Quira —propuso Aitana con firmeza—. Ella podría presentarnos a la persona ideal sin sospecharlo.


    Lean asintió y, sin perder tiempo, llamó a un sirviente para que fuera a buscar a Quira a sus aposentos.


    Mientras tanto, Liam, sentado en su escritorio de roble, o como se llamaban entonces, «Oaken desk», redactaba una carta que incriminaba al Duque en pactos con clanes enemigos de la Corona, colaborando económicamente con ellos, con dinero de la propia corona. Esa misiva sería la piedra angular de su plan, ya que no solamente lo acreditaba como traidor, sino también como un ladrón.


    Cuando Quira llegó, le explicaron lo que necesitaban. Aunque al principio mostró dudas, terminó accediendo. Para protegerla de cualquier represalia, decidieron que sería escoltada discretamente hasta un convento donde permanecería a salvo hasta que todo terminara.


    El siguiente paso era dejar libre a Cameron. Solo así podrían llevarlo, cegado por su ira, a cometer el error de acudir al rey a exigir justicia, sin darse cuenta de que la trampa ya estaba tendida y él solo se metería en la jaula.


    Al amanecer, Liam, Lean y Evan descendieron a los calabozos. La figura del Duque, demacrada por la falta de descanso y la ira contenida, los observó con recelo.


    —Hemos decidido no ser como tú. No traicionamos nuestra propia sangre —anunció Lean con voz firme al que un día, ya muy lejano, fue un ejemplo a seguir.


    El Duque los miró con suspicacia, desconfiado.


    —Si planeáis matarme fuera de estos muros, hacedlo ahora —gruñó, la arrogancia aún presente en su tono.


    —No somos como tú —espetó Evan con desdén.


    —Dos de tus hombres te esperan fuera de mis tierras para escoltarte de regreso —informó Liam, cruzándose de brazos—. Al resto, los enviamos a sus hogares hace días.


    —¿Y mi esposa? —preguntó el Duque, aunque su tono dejaba claro que su interés era mínimo.


    —Está en un lugar seguro. No la busques —respondió Lean con dureza.


    La mandíbula del Duque se tensó, pero no insistió. Solo deseaba alejarse cuanto antes y planear su venganza. Ya tendría tiempo de ir a buscarla.


    Dos guerreros de confianza lo escoltaron hasta la salida. Desde la torre, Liam y los suyos observaron cómo los jinetes desaparecían entre la bruma matinal. La trampa estaba en marcha; ahora solo quedaba esperar que el Duque picara el anzuelo.


    Mientras tanto, en el poblado, la preocupación era palpable. La vida de su líder había estado en peligro, y todos estaban dispuestos a hacer lo necesario para devolver la paz a sus tierras. Sin embargo, esa paz era efímera. Sobre ellos se cernía la sombra de otra batalla. Bonnie Prince Charlie había enviado un llamamiento a los clanes leales a su causa, y los Gordon de Aberdeenshire ya habían jurado acudir.


    El dilema era claro: debían mantener las apariencias ante el rey hasta que llegara el momento de alzarse en armas. La guerra se acercaba, y con ella, el destino inevitable de Culloden.


    Pero antes tenían que resolver el asunto familiar que les tenía ocupados.


    Quira, se ofreció a entregar ella misma la carta, antes de ir al que sería su refugio. El mensajero sería un joven general inglés llamado Stuard, en el que Quira, tenía plena confianza, pues desde su infancia habían mantenido una estrecha amistad, y con el que no le hubiese importado que la desposaran, ya que entre ellos existía una química que iba más allá de la simple amistad. Por eso estaba segura de que no dudaría de su palabra si ella misma le daba la misiva que había encontrado de manera fortuita en los aposentos del Duque, y dada su lealtad al rey, no podía permitir que su esposo traicionara a la corona. Pidiéndole que la hiciera llegar a manos del mismísimo secretario real.


    — ¿Estás segura de querer hacer esto? No queremos que corras ningún peligro. —Le había insistido Lean de forma protectora. Aunque agradecía enormemente su ofrecimiento. —Tú ya has sufrido bastante a manos de mi hermano. Sé que no te ha tratado bien y siento vergüenza de llamar hermano a un hombre que es capaz de maltratar a una mujer. —dijo con desprecio en sus últimas palabras.


    —No te preocupes, con él estaré segura. —Respondió ella refiriéndose al joven general, mientras el brillo de sus ojos demostraba la rabia contenida al recordar el maltrato sufrido a manos de su esposo. Él nunca me haría daño, siempre ha sido como un hermano para mí. Jamás hubiese permitido que me dañasen de haberlo sabido. — Le aseguró su cuñada, demostrando ser más valiente de lo que su pequeño cuerpo aparentaba.


    Por supuesto, ella era la persona idónea. Si lograban que Stuard creyera que la codicia había corrompido al Duque, la partida estaría ganada. Entonces solamente faltaría que el monarca impartiera su castigo.


    Antes de liberar a Cameron, Liam, había enviado a uno de sus hombres para pedir audiencia ante el consejero para denunciar los intentos de asesinato sufridos. Así como la sospecha de que el Duque, estaba aportando dinero de la corona para pagar a clanes jacobitas. Le diría que varios de sus hombres, lo habían visto reunido de forma clandestina con el líder de alguno de los clanes no leales. Habían conseguido capturar a uno de los asesinos, y este, antes de morir al ser herido por Liam en la lucha para salvar su vida, describió al hombre que lo contrató, que curiosamente correspondía con la persona del Duque.


    La tela de araña estaba tejida y lista para capturar a su presa. Al amanecer, partieron para la corte, Liam, Aitana y Lean, junto a una pequeña escolta.


    Angus, fue el encargado de acompañar a Quira, en calidad de criado, al encuentro con su amigo, el general Stuard, que la esperaba en una posada de camino a la corte, lugar en el que ella lo había citado.


    Al entrar, Angus se mantuvo tras ella prudentemente. Un joven, de la edad aproximada de Liam, vestido con el uniforme de general del ejército inglés, se acercó rápidamente hasta ellos y con una gran sonrisa se detuvo frente a ella, depositando un beso en la mano que extendió hacia él.


    Claramente, se podía apreciar en sus miradas y gestos, que realmente existía un respeto y aprecio mutuo.


    Tras una corta, pero acalorada conversación, él se levantó airado y dispuesto a entregar aquella misiva al mismísimo monarca.


    —Querida, no deberías haber esperado tanto para buscar mi ayuda. Sabes que haría cualquier cosa por librarte de todo dolor y sufrimiento. Y si ese mal nacido se cruza en mi camino, ¡juro que yo mismo acabaré con su mísera vida!


    —No quisiera que por mi culpa tuvieras algún problema. Yo solamente quiero evitar que Cameron lleve a cabo su traición. — Intentó calmarlo Quira. Aunque se sentía feliz de haber conseguido su propósito. La carta estaba de camino al palacio.


    —Debo partir inmediatamente. Daré instrucciones a dos de mis hombres para que te escolten hasta tu destino. —Insistió Stuard antes de despedirse de ella.


    —No será necesario, Stuard, llevo a mi fiel sirviente conmigo. Es un buen guerreo que me protegerá. —Señaló a Angus, que se mantenía sentado en una mesa apartada.


    —Está bien, pero prométeme que estarás bien. —Dijo despidiéndose de ella.


    Quira asintió a la vez que también se levantaba para marchar.


    —Señora, ¿ha ido todo bien? ¿Cree usted que el general ha mordido el anzuelo? —Se apresuró a interrogar Angus a la dama en cuanto se subió al carruaje que la trasladaría al convento, una vez que había acometido su misión.


    —Por supuesto. Stuard nunca dudaría de mi palabra. Además, le he puesto en antecedentes de mi destino para que sepa que huyo de mi esposo por su violencia hacia mí. Esto lo ha enardecido de tal manera, que si lo hubiera tenido delante, no haría falta que el Rey lo juzgara, pues habría acabado con él al instante. Y, por supuesto, no ha dudado ni un ápice de la traición que demostrará la misiva que he puesto en sus manos.


    Quira se sentía satisfecha y, por primera vez desde hacía mucho tiempo, a salvo. Por eso, tras soltar un profundo suspiro con el que sintió cómo soltaba todo el miedo y la impotencia que había tenido que soportar durante el tiempo que estuvo casada, se subió al carruaje despidiéndose del bueno de Angus, al que también apreciaba profundamente, por la lealtad hacia los suyos.


    El carruaje puso rumbo a su nueva vida y supo con certeza que Dios, le estaba brindando otra oportunidad para ser feliz en ese futuro.


    Lean, estaba en la sala contigua al salón en el que el secretario del consejero del Rey, atendía las solicitudes de audiencia con el monarca. Dada la seriedad del tema que quería tratar el hermano del Conde Gordon. Y puesto que esa misma mañana, el consejero, ya había sido motivo de otra ilustre visita que quería presentar serias acusaciones sobre este, no dudó en concederles audiencia esa misma tarde.


    La expectación estaba servida, y el revuelo que comenzaba a generar era beneficioso para la acusación que se estaba gestando.


    Sin conocer el motivo del mismo, Cameron Gordon, caminaba a grandes zancadas por los pasillos que conducían a las dependencias del consejero, extrañado de recibir miradas cargadas de inquina y de asco, de todo con el que se cruzaba a su paso. Su propia ira lo cegaba, pero algo lo hizo pararse y mirar a su alrededor. Normalmente, su llegada era acogida con toda la ceremonia que merecía su título. De ahí que sospechara que algo no andaba bien.


    No tardaría en enterarse de lo que se cocía en palacio. Por lo que continuó su marcha. Estaba decidido a denunciar a su hermano y a sus hijos de ser unos sucios jacobitas, aliados con los clanes que luchaban en contra de su rey. Y de paso, por fin conseguiría las tierras que siempre deberían haberle pertenecido a él y no a su hermano.


    Las puertas del salón de audiencias se abrieron para darle paso. Estiró la espalda, echando los hombros hacia atrás e irguiéndose todo lo que pudo. Su rostro cargado de decisión y rabia contenida anunciaba sus intenciones. Pero… No esperaba encontrarse con toda una comitiva junto al mismo rey, que más que darle la bienvenida, parecía un jurado preparado para dictar sentencia.


    Toda la seguridad que sentía al entrar en aquel salón se evaporó, en lo que tardó en exhalar el aire que contenía en sus pulmones.


    — Si place a vuestra majestad. —Saludó al rey Jorge II, haciendo una profunda inclinación de cabeza, esperando a que este, le diera el permiso para continuar con el discurso que tenía preparado.


    Pero en vez de eso, la voz del consejero, sonó acusadora.


    — Conde Gordon, su majestad, está deseando escuchar qué tiene que decir ante las acusaciones que se han vertido hacia su persona.


    Esto lo hizo poner en alerta. ¿Acusaciones? ¿Hacia él? ¿Pero qué despropósito era ese?


    —Disculpe, pero las acusaciones las vengo a hacer yo. Pues si me permite su majestad, tengo que advertirle…


    —¡Advertirme! —gritó el monarca levantándose de su trono. —¿Advertirme de que ha estado gastando mi dinero en pagar a los jacobitas para apoyar su rebeldía contra mí?


    —Pero majestad…—Intentó defenderse.


    —¡Nadie le ha dado permiso para hablar! Creo que su carta ya dice todo lo que necesito saber sobre el tema.


    Cada vez más abrumado por las acusaciones, que no sabía de dónde venían ni a qué carta hacían referencia, intentó defenderse.


    —¿De qué carta está hablando su majestad? —Quiso saber atemorizado, consiguiendo que el rey aún se enfadara más. Este no permitía que nadie se riera de él, y mucho menos en sus propias narices.


    —Por supuesto, de esta —contestó, poniendo con énfasis la misiva que sostenía en la mano y cuyo lacre llevaba su sello.


    —Debería saber que la traición se paga con la muerte. — Sentenció el monarca.


    —Le puedo asegurar que yo no he traicionado a la corona. Por el contrario, todo lo que hago es por ella. —Intentó defenderse a sabiendas de que lo tenía todo perdido, por lo que su reacción fue de desesperación sin pensar en las consecuencias de responder así a su rey.


    Desde un extremo del salón y sin que Cameron los pudiera ver, Liam, Aitana y Lean, contemplaban la escena.


    — Además, y por si no fuera suficiente, tu propio sobrino, te acusa de haber contratado a mercenarios para asesinarlo. ¿Qué tienes que decir al respecto, Cameron? — Expuso como colofón a los hechos que inculpaban al conde y señalando hacia el lugar desde el que Liam era testigo a la vez que parte acusadora.


    Por supuesto, la sorpresa de Cameron fue mayúscula, pues a quien menos esperaba allí era al aludido. Pero al verlo, fue como si volviera a resurgir el odio y la rabia que lo habían llevado a esa situación.


    Poseído por esa inquina, señaló a su sobrino para increparle.


    —¡Tú! ¡Tú eres el traidor!…


    Pero sus palabras fueron acalladas por la voz del general Stuard, quien también se encontraba en la sala y al que Cameron no había visto hasta el momento. Sin embargo, el rey lo había invitado a pronunciarse mediante un gesto de cabeza.


    — No mereces llevar el título otorgado a tu antepasado, ni tampoco mereces las posesiones que conlleva dicho título. Has arrastrado el apellido de tu familia a la vergüenza por traidor, ladrón y asesino.


    Escupió las palabras que sentenciaron a Cameron.


    El rey, con un gesto cansino de la mano, hizo que su guardia le pusiera los grilletes al conde y lo llevaran hasta los calabozos, a la espera de ejecutar la sentencia de muerte.


    Cameron salió de la sala en la que había perdido toda credibilidad, y la dignidad que le quedaba al perder los estribos y comenzar a implorar incluso a su sobrino que le perdonara. Sin darse cuenta de que ese gesto no hacía más que dar veracidad a la acusación de intento de asesinato.


    — Oh… Por favor… Quitarlo de mi vista. — Ordenó el rey haciendo un gesto con la mano, indicando que se lo llevaran de una vez.


    Lean, sintió pena por aquel al que había querido desde su infancia y al que había admirado. Nunca imaginó que su propia sangre intentaría acabar con su hijo. Y por mucho que quisiera odiarlo, sintió que no podía permitir que muriera. Sentía que tenía que hacer algo por aquel que algún día fue importante para él. Por eso, dirigiéndose al monarca, pidió que le perdonara la vida y que en su lugar lo privara de todos sus bienes y propiedades.


    —Sabes que la traición se paga con la muerte. Pero… dado que siempre me habéis servido bien, le concederé el perdón a su vida, pero tendrá que vivir de la caridad de los que hasta ahora han sido sus siervos.


    —Me parece justo, majestad. —Sintiendo que había hecho lo correcto, se retiró con una reverencia. Liam sintió que su padre había actuado bien y se sintió orgulloso.


    Volvieron a la fortaleza, habiéndose quitado un peso de encima, aunque lo peor estaba por llegar.


    Las tropas jacobitas comenzaban a reunirse en Culloden. Habían sido llamadas para la batalla y ya nada podía parar aquel despropósito cuyo final conocía tan bien Aitana.

  


  
    Capítulo 25


    Una decisión difícil


    Faltaban solamente tres días para la batalla de Culloden. Aitana se encontraba ante una gran encrucijada.


    Si intentaba convencer a Lean y Evan, de que no fueran a esa batalla, contándoles lo que iba a pasar, y como su vida, si es que alguno sobrevivía, cambiaría, la tomarían por loca y posiblemente la encerrarían en el último rincón de las mazmorras para no dejarla salir jamás.


    Por otro lado, ¿debía participar en ella? Y si con ello cambiaba algún hilo de la historia escrita, ¿en qué afectaría en el futuro?


    En esa tesitura, habían estado Liam y ella la noche anterior. Él insistía en que se tenía que mantener alejada de la lucha e intentar volver a su tiempo, si él perecía en la batalla. Y que, aparte de Angus, nadie más debía saber de su procedencia. Aunque, el hecho de conocer el fatal desenlace de aquel fatídico día, le hacía replantearse si realmente merecía la pena perder la vida por algo que ya no tenía remedio. Pero tampoco quería que su gente sufriera, sintiéndose unos desertores. Eran hombres y mujeres que luchaban por aquello en lo que creían. Sus costumbres, su forma de vida y sus tradiciones.


    Recordó las palabras de Aitana, que fueron las que marcaron su decisión. Contándole qué sucedería durante y tras la batalla.


    «A los que sobrevivan a ella y sean apresados por las fuerzas británicas sufrirán terribles consecuencias. El duque de Cumberland [El duque de Cumberland*, hijo del rey Jorge II y comandante de las tropas británicas], ordenará una represión brutal que será conocida como la « Pacificación de las Tierras Altas», con el objetivo de prevenir cualquier posibilidad de un futuro levantamiento jacobita.» Había comenzado a narrar mientras estaban sentados frente al hogar encendido de sus aposentos.


    «Muchos prisioneros serán ejecutados sumariamente en el mismo campo de batalla o al poco tiempo de su captura. Los oficiales y nobles serán llevados a Londres para juzgarlos y a la mayoría se les condenará a muerte por alta traición.»


    Se guardó para ella, los métodos que utilizaron en algunas ejecuciones por su crueldad. La decapitación o el ahorcamiento fueron las más sutiles, pero también utilizaron el arrastre y el descuartizamiento. Por lo que pensó que no era necesario que Liam sufriera más de lo necesario.


    «Muchos prisioneros serán deportados a colonias británicas en América y el Caribe, — continuó — vendidos como trabajadores forzados o esclavos por contrato.»


    «Los más afortunados comprarán su libertad y serán obligados a servir en las tropas británicas. En cuanto a sus familias… » — Llegado a este punto, Aitana estaba al límite de las lágrimas y Liam mantenía su mandíbula tan apretada que pensó que en cualquier momento oiría el crujido del hueso al romperse por la presión. Pero tenía que continuar para darle las razones suficientes para que consiguiera que su gente no participara en esa masacre. Así que, tras un largo suspiro para recuperar la compostura, continuó. Se había levantado y se había sentado en un cojín a los pies de Liam, manteniendo sus manos entre las de él.


    «En cuanto a los familiares, el gobierno británico, desalojará granjas y cultivos, expulsará a mujeres y niños de sus hogares en las Tierras Altas, causando hambruna y pobreza extrema. Y… aún hay más.» —A estas alturas, Liam estaba totalmente desolado, pero su decisión tomaba fuerza con cada palabra de Aitana.


    «Vuestro sistema de vida, los clanes, será desmantelado y vuestra lengua, el gaélico escocés, será prohibido. Al igual que el kilt y el porte de armas.»


    Fueron unos momentos muy desgarradores; averiguar qué sucedería, fue una visión horrible del futuro que les esperaba.


    Recordarlos, fue lo que le empujó a tomar la decisión. Una que, posiblemente, su gente no entendería al principio, pero que, tras los acontecimientos, ayudaría a que no fueran perseguidos y apresados. Quizá los dejasen vivir en paz, aunque fuera bajo el yugo de Inglaterra.


    Durante el desayuno, como cada día, se reunió gran parte de los hombres en el gran salón. Pensó que era el mejor momento para llevar a cabo su plan, pues todos estaban esperando las órdenes para partir.


    Cuando Liam llegó al salón, Aitana, aún no había bajado. Algo inusual porque acostumbraba a ser de las primeras en acudir, pero en ese momento se alegró. Así que se dirigió escaleras arriba hasta la alcoba de Aitana, que compartían a escondidas, y en la que, no hacía tanto, había conocido la verdad.


    Cuando entró, la encontró cepillándose su larga melena castaña para recogérselo después en la parte superior de su cabeza, sujetándola con una especie de ramita que hacía servir de pasador. No contuvo las ganas de acercarse hasta ella; su esbelto cuello, que había dejado al descubierto, lo atraía como un imán. Agachó la cabeza y alcanzó con sus labios aquella piel suave que emanaba un olor al que no se podía resistir.


    Ella sonrió y ladeó la cabeza para facilitarle el acceso. Levantó el brazo para alcanzar a acariciarle la cabeza a Liam, que emitió un gruñido de satisfacción.


    —Debemos bajar, tienes que hablar con ellos. Liam, por favor, nada me gustaría más que quedarnos aquí, colmándonos de besos y haciendo el amor hasta que nuestros cuerpos no puedan más. Pero… creo que debemos esperar.


    Liam exhaló un largo suspiro. Una mezcla de deseo contenido y tensión, por lo que se avecinaba. Él le expuso su plan y finalmente, Aitana, estuvo de acuerdo en que sería lo mejor para su clan. Lo ayudó a perfilar detalles, que, debido a su conocimiento de los acontecimientos, serían cruciales para el éxito del mismo.


    Bajaron en silencio hasta el salón, donde el barullo y algunas risas indicaban que estaba concurrido. Tras los días pasados, parecía que todo había vuelto a una relativa normalidad.


    Ambos se sentaron a la cabecera de la gran mesa, como ya era habitual, y donde Lean y Evan devoraban su plato de gachas con buen apetito.


    El olor al pan recién horneado les abrió el apetito, así que decidieron llenar primero la tripa antes de que Liam expusiera lo que había planeado.


    Comieron con tranquilidad, intercambiando miradas. Lean, una vez finalizó, se acomodó en su sillón a la espera de que ellos terminaran. Tenían que preparar la partida hacia Culloden, tal como les habían ordenado. Liam, como Laird, debía organizar la partida y decidir quienes se quedarían a custodiar a las mujeres y niños que se quedaban en el castillo, así como salvaguardar sus tierras de posibles ataques.


    — Bien — comenzó Liam—, Cómo ya sabéis, —dijo dirigiéndose a sus hombres que lo escuchaban con atención. El silencio se había hecho en el gran salón, atentos a las palabras de su líder.


    Cómo sabéis, —repitió—, se nos ha convocado para alistarnos en las filas que defenderán el trono de nuestro verdadero rey en el páramo de Culloden. Todos los clanes aliados se están dirigiendo hacia allí, o ya lo están. Pero me ha llegado una nueva orden del general Murray, y es la siguiente:


    Comenzó a leer un pliego de papel escrito previamente por Aitana, para que no reconocieran la letra de Liam.


    — La ha llamado «Flanco de refuerzo». Se nos ordena a realizar un repliegue táctico hacia Inverness con el fin de tomar una mejor posición, además de proteger el suministro del ejército. Esta misión es crucial para la victoria.


    Todos escuchaban atentos, aunque alguno no se reprimió y preguntó.


    — ¿Pero entonces no vamos a luchar? Todas las armas serán pocas. ¡Debemos ir a apoyar a los nuestros!


    Liam lo aplacó con un gesto de la mano y replicó.


    —Son órdenes estrictas, y que las cumplamos, puede ser relevante para ganar. Así que no seré yo, ni vosotros, quien las desacate.


    Dicho esto, nadie más volvió a intervenir. Así que Liam continuó.


    — Deberemos avanzar hacia el flanco izquierdo para reforzar a otra unidad. Luego, deberemos continuar hacia un punto estratégico por caminos secundarios, reagruparnos y atacar más tarde.


    Estas son las nuevas órdenes, así que una vez que estén preparados los hombres, partiremos al amanecer.


    Todos asintieron, tras escuchar a su líder. Solamente tenía ese día para estar con sus familias y prepararse para la batalla que se avecinaba. Tenían órdenes especiales que debían cumplir y estaban listos para ello.


    Ni Lean ni Evan, pusieron en duda la nueva orden, que, aunque extraña, no debatieron. Tenían plena fe en su general. Nada que ver con las verdaderas intenciones que encerraba dicha estrategia. Que, según habían planeado, Liam, con ayuda de Aitana, los llevaría a salvar sus vidas y tener la oportunidad de escapar de la masacre.


    La idea era: que, en mitad de ese movimiento, la batalla comenzaría a perderse y la retirada general jacobita sería inminente. Para entonces, los Gordon ya estarían fuera del alcance directo del ataque británico y tendrían mejores oportunidades de escapar sin ser masacrados.


    Cuando se dieran cuenta de que la batalla había terminado, estarían lejos del campo de matanza, pero aun con la posibilidad de reunirse con otros fugitivos.


    Y ¿cómo se justificaría Liam cuando sus hombres se preguntaran por qué no regresaron a la batalla? Diciéndoles que fueron engañados y que las órdenes eran confusas. Salvando así el orgullo de sus soldados sin que se sintieran desertores.


    Tal como le contó Aitana, que había sido crucial por su conocimiento de la historia de la batalla, a esta táctica se la conocía en su época como «retirada estratégica disfrazada de maniobra táctica», y que había salvado a muchas unidades a lo largo de la historia en diferentes guerras.


    Con esa estrategia, los guerreros del clan Gordon, con Aitana y Liam a la cabeza, se pusieron en marcha para cumplir «su misión».


    Aitana, pensó en la cantidad de veces que había pasado a la acción en misiones peligrosas, pero, ni en la peor de sus pesadillas, hubiera imaginado que formaría parte de aquel momento histórico. Y se dio cuenta, entonces, de que realmente estaba cambiando la historia, pues muchos de aquellos hombres a los que salvaría la vida con aquella estrategia seguirían viviendo, y por ende, sus descendencias, que de no ser por ella nunca nacerían.


    Aquella madrugada, el regimiento Gordon, partió para luchar en la que sería, sin que ellos lo supieran, la misión más importante de sus vidas.


    Había buen humor entre la tropa, hombres que no tenían riquezas, dispuestos a darlo todo por su causa. Algunas mujeres los acompañaban para que no les faltara un caldero de sopa caliente y quien les limpiara y curara sus heridas.


    Mientras tanto, en la cabaña de Kalen, Marianne continuaba aprendiendo sobre pócimas, remedios… pero, sobre todo, añoraba cada día más a su amado Iain. Hacía ya varios días que su padre se lo llevó, justo en el momento en el que ambos habían reconocido lo que sentían el uno por el otro, haciendo que su lazo fuera ya inquebrantable. Nada ni nadie rompería aquel vínculo. Kalen lo sabía bien, ese tipo de uniones no se daban a menudo, pero cuando surgían, traspasaban la barrera del tiempo e incluso se buscarían en vidas futuras.


    Kalen acostumbraba a pasear por los alrededores de aquel bosque en el que parecía que el tiempo se había estancado. Un remanso de paz donde podía pensar mientras que recogía hierbas para sus remedios. En ello estaba cuando, al agacharse para recoger un tallo de romero, un rayo de sol, que se coló a través del espesor de las ramas de los árboles, iluminaba una piedra totalmente circular y plana. Perfecta para tallar, pensó. La cogió y la miró detenidamente, girándola entre sus manos. Al apretarla en su palma, vio, con total claridad, que aquella piedra se convertiría en el vehículo que hizo viajar a Aitana, hasta aquella época.


    Los engranajes de su cabeza comenzaron a funcionar y justo en ese momento, el problema que lo llevó a recorrer esa mañana el bosque, que no era otro que encontrar la forma de ayudar a Marianne y a Iain, comenzó a tomar forma en su cabeza. Todo cobraba sentido. Aquello que vislumbró cuando Aitana y Liam lo visitaron para saber más sobre el medallón que portaba ella, por fin supo de qué manera cobraría vida. El hechizo que se estaba fraguando en su mente sería la solución para unos, aunque también sería, o no…, el problema de Aitana. Ya que si el hechizo había hecho efecto en ella, solamente podía significar una cosa…

  


  
    Capítulo 26


    El hechizo


    Justo antes de partir, Aitana había buscado su medallón. No lo encontró y eso la desestabilizó un tanto. Ya que sentía que era la llave que podía hacerla regresar a su hogar, a su tiempo, en el caso de que todo saliera mal. Aunque aún no sabía cómo ni qué era lo que activaba su mecanismo.


    En principio pensó que lo tendría Liam, que fue quien lo custodió durante el viaje para ver al druida, pero él tampoco lo tenía. Decidió, que si el Universo había planeado que su final estuviera en ese siglo sería por algo, así que por el momento no se preocuparía de donde había ido a parar su medallón. Se centraría en la misión de salvar a aquellos hombres y después ya se vería, si sobrevivía claro…


    Mientras tanto, Kalen, se había centrado en preparar el hechizo que activaría aquella piedra. Buscó los símbolos adecuados para crear la llave que sería capaz de traspasar el tiempo y unir a almas gemelas. Uno a uno fue grabándolos en un círculo perfecto, y en su interior culminó con una Triqueta que daría sentido al conjunto ya que representaba en una sola figura al pasado, presente y futuro. Fue transcribiendo a un hoja de papel el ritual de activación de « La piedra del destino » como la llamó él. Y una vez que lo tuvo listo, enrolló el lienzo de papel que guardaría aquellas mágicas palabras y lo sujetó con una cinta de cuero.


    Una vez que se activara con su hechizo, el medallón volvería a funcionar, siempre que dos almas gemelas se buscaran, pero solamente funcionaría con una serie de personas.


    Cuando entró en la pequeña cabaña, Marianne preparaba hatillos con las hierbas, mezclando variedades, según para lo que fueran necesarias. De esa forma siempre tenían apunto remedios para cualquier dolencia, listos para infusionar o macerar, según el caso.


    A pesar de estar siempre entretenida con alguna labor, o bien repasando las enseñanzas de kalen, no podía dejar de pensar en la última visita de Iain. Ni en sus mejores sueños hubiera podido imaginar que aquél que hacía danzar su corazón siendo aún una mocosa, correspondía a esos sentimientos de igual manera. Aunque por desgracia, su alegría había durado muy poco, pues el Laird MacPherson, nunca consentiría que su hijo desposara a una insignificante sirvienta como ella.


    Ensimismada en sus pensamientos y autoconvenciéndose de que su destino sería seguir los pasos de Kalen, en el mejor de los caos, no esperaba el estruendo de la puerta al abrirse de golpe y se sobresaltó, pensando que atacaban aquella humilde morada.


    —Buenos días niña Marianne, no te asustes, soy yo. —se disculpó Kalen, pues había entrado atropelladamente en la cabaña deseoso de contarle su plan. —Dime una cosa… —continuó— Y quiero que me digas lo que sientes realmente. —Hizo un gesto serio esperando que su respuesta fuera sincera.


    Ella asintió con la cabeza, un tanto dudosa ante su ímpetu. E impresionada aún más al escuchar su pregunta.


    — ¿Si pudieras elegir en la vida, qué escogerías?—Preguntó sin reservas.


    — Bueno yo… —balbuceó Marianne— quisiera aprender todo lo que usted quiera enseñarme para poder ayudar a quién lo necesite. Poder sanar enfermedades y curar heridas.


    —Sí, sí… eso ya lo sé. Pero, para ti, ¿qué quieres para ti?— rehízo su pregunta, haciendo un gesto con la mano, dando a entender que esa parte ya la conocía. Él quería profundizar en sus sentimientos, que aunque estaba seguro de cuales eran, necesitaba escuchar de su boca que ella también estaba segura de lo que realmente necesitaba.


    —Pues, si tuviera libertad para escoger, me gustaría desposarme con Iain, tener muchos hijos y que nadie se interpusiera entre nosotros. Que fuéramos libres para escoger vivir nuestro amor.— Confesó Marianne a Kalen, agachando la cabeza para esconder el color grana de sus mejillas, un tanto avergonzada por su sinceridad. —Este asintió satisfecho de escuchar aquellas palabras que salieron directas del corazón de la muchacha. Sin filtros ni censura. No se había equivocado.


    —No te preocupes, yo lo voy a solucionar. —Dijo sin más explicación, antes de salir de nuevo de la cabaña.


    Montó en su caballo sin decir ni una palabra más. Esto dejó aún más desconcertada a Marianne, que pensó que Kalen, al escuchar sus anhelos, iría corriendo a Liam para que este se la llevara lejos de allí. Con toda seguridad, lo había decepcionado, pues, que maestro quiere perder el tiempo enseñando a su discípulo para que este huya a la primera oportunidad.


    Se arrepintió enseguida de las palabras que había dicho. Aunque en el fondo de su corazón quería que se hicieran realidad.


    Si no fuera por las enseñanzas de Kalen, su vida no tendría ningún sentido. Lamentaba haber decepcionado a su hermano, Angus, quien había depositado en ella todo su cariño. Solamente se tenían el uno al otro como familia y ella lo había echado todo a perder por miedo a que le hicieran daño. Había fallado a su clan y a su líder, por eso, aceptaría todo aquello que el destino tuviera para ella. Pero echaba tanto de menos a Iain. Era tan poco lo que había podido disfrutar de su amor…Y tanto lo que le gustaría vivir junto a él…


    Entre sus manos tenía un manojo de Belladona[ Belladona (Atropa belladonna) – Sus hojas y raíces contienen atropina, un poderoso sedante y analgésico. Sin embargo, su toxicidad la hacía peligrosa si no se administraba con cuidado.], no lo había soltado durante el rato que Kalen había estado allí. Sin pensar en las consecuencias, hizo una cocción de la planta.


    Conocía perfectamente los efectos de tomar un exceso de ese brebaje, pero su intención era solamente acabar con todo el dolor que le provocaba sentirse presa de sus propios sentimientos.


    Kalen galopaba hacia las tierras de los MacPherson, apenas había cubierto un tercio del camino cuando se topó con un jinete que cabalgaba a galope en su dirección. Cuanto más se acercaba, mejor pudo apreciar de quién se trataba, y cual fue su sorpresa al descubrir que era aquél a quién él iba a buscar.


    —Iain, iba en tu busca. —Dijo Kalen cuando ambos se encontraron.


    —¿Le ha pasado algo a Marianne? —Preguntó Iain, alarmado ante el inesperado encuentro.


    — No, estate tranquilo. Necesito hablar con ambos, creo que he encontrado la forma para solucionar vuestro problema. Pero necesito saber si estás dispuesto a cualquier cosa para ello. — Se apresuró a tranquilizar al joven.— Será mejor que vayamos a mi casa y allí os explicaré a ambos lo que he preparado.


    Iain, tenía que alcanzar al batallón que formaba la Confederación de Clanes Chattan. Sus ordenes eran confusas, pues debían esperar a que Ewan PacPherson de Cluny, recibiera instrucciones, supuestamente directas de Bonnie Prince1, de esperar para entrar en batalla.


    Esto animo a Iain, para ir a despedirse de Marianne, y en el caso de sobrevivir, prometerla que iría en su busca para no separarse nunca más, a pesar de las órdenes de su padre.


    No sabía que era lo que el viejo druida tenía que contarle, ni qué era aquello tan importante como para ir a buscarlo personalmente. Pero estaba seguro de que sería algo bueno para él y Marianne.


    Galoparon juntos de vuelta a la cabaña, que no estaban muy lejos. Al llegar, Kalen, que reconocía perfectamente los olores de la cocción de las diferentes hierbas, reconoció al instante la que los recibió al abrir la puerta.


    Una escena, que parecía de lo más normal e inocente, los recibió al traspasar el umbral. Marianne estaba sentada frente al fuego, como tantas otras veces, y sostenía un vaso humeante que se iba acercando a los labios con lentitud. Kalen se adentró en dos zancadas para alcanzar, justo a tiempo, y de un manotazo, lanzar el contenido del vaso al fuego. Las llamas chisporrotearon tras recibir el líquido sobre ellas.


    Marianne sorprendida y asustada a la vez, se giró hacia los dos hombres que tenía a su espalda. Al ver a Iain, su cuerpo convulsionó en un llanto que no podía controlar. Iain, no sabía que estaba pasando, ¿por qué Kalen se había comportado de esa manera con Marianne? ¿Acaso la estaba castigando por algo que él desconocía?


    De ahí que su instinto lo apremiara a rodear el pequeño cuerpo con sus brazos para protegerla de cualquier cosa que pudiera dañarla, incluido Kalen.


    —¿En qué estabas pensando muchacha? ¡Te dije que tenía la solución y has estado a punto de perder la única posibilidad de que vivas la vida que siempre has soñado!


    —¿Qué has hecho muchacha? —Preguntó asustado Iain, pues seguía sin entender nada.


    —Nada… No he hecho nada. Iba a tomarlo pero no me atreví, pensé en ti, en mi hermano y en Kalen. Ninguno os merecéis que os deje de esta manera tan cobarde. Afrontaré mi destino y me conformaré con lo que tenga para mí. —Dijo entre hipidos, sin ser capaz de mirar a Iain a los ojos.


    Él la envolvió en un fuerte y cálido abrazo, queriendo disipar todos los malos pensamientos de ella. Su mirada estaba fija en Kalen, pues tenía que explicarle que era aquello que estuvo a punto de tomar, aunque se temía lo peor, tras las palabras de Marianne.


    — Nunca permitiré que nadie te haga daño, A ghràidh.


    Era la primera vez que él la llamaba así (mi amor). Eso expandió el corazón de Marianne, llenándolo del amor que sentía hacia él. Al tiempo que sentía que no lo merecía, por haber pensado en quitarse la vida.


    Kalen, una vez se hubo tranquilizado tras el percance, se sentó e hizo un ademán a la pareja para que hiciera lo mismo.


    —Por suerte hemos llegado a tiempo y vamos a solucionar esto de una vez por todas. —Dijo entrelazando las manos sobre la mesa mientras los jóvenes hacían lo propio y escuchaban atentamente, sentados frente a él.


    —He preparado algo que os puede sacar de aquí, en caso de que las cosas se pongan feas. Es un hechizo para que permanezcáis juntos y nada os lo impida. Vuestras almas están destinadas a estar unidas y este conjuro solamente os ayudará a que así sea. Estéis donde estéis, siempre os encontraréis.


    —Pero, solamente deberéis utilizarlo cuando las circunstancias sean adversas y os obliguen a separaros.


    —Pero que efecto tendrá para que impida que eso ocurra. —Quiso saber Iain, que contemplaba el pergamino que Kalen colocó sobre la mesa y que desplegaba con sumo cuidado.


    —El efecto que produce este hechizo al que he llamado, Anam Ceangail (Unión de Almas), se cumplirá, siempre y cuando, el amor entre dos almas sea puro y verdadero.


    *Cuando ambas almas gemelas estén lo suficientemente cerca en la misma línea temporal, la piedra se calentará al contacto con la piel y emitirá un leve resplandor azul.


    *Si están separadas por el tiempo, la piedra guiará a su dueño, con visiones y sueños, mostrándola de mil formas diferentes si es necesario, el camino para reencontrarse.


    Es muy importante que sepáis, que una vez activado, solamente será efectivo con vuestra línea de descendencia. Y no se podrá desactivar, salvo que se rompa « La piedra del destino ».


    Esto último lo dijo mientras extraía, de una pequeña bolsa de cuero, la piedra que había tallado con las runas, explicándoles su significado, una a una:


    — Gebo (ᚷ) – dijo señalando la primera que iniciaba el círculo perfecto— Simboliza la unión, el regalo divino del amor y el destino compartido. Representando la conexión entre almas gemelas. Eiwaz (ᛇ) – señaló la siguiente,— Es la runa de la transición y los viajes entre mundos. Esta, ayuda a trascender el tiempo y las dimensiones para que exista un reencuentro. Algiz (ᛉ) – Que proporciona protección espiritual y asegura que la unión sea segura y armoniosa. Raido (ᚱ) – Representando el viaje, tanto físico como espiritual, asegurando que las almas encuentren su camino. Othila (ᛟ) – Que simboliza la herencia espiritual y el destino, asegurando que el amor perdure a través de generaciones.


    Y para terminar, en el centro de la piedra, y rodeada por las runas, La Triqueta, cerrando el círculo de poder y asegurando la estabilidad del hechizo.


    Y así terminó de enumerar las runas y el significado de todas ellas. Ante la atenta y atónita mirada de ambos jóvenes.


    Algo importante que debéis saber es, — Continuo Kalen, — que este hechizo ni obliga ni manipula, solamente abrirá el camino para que vuestras almas puedan encontrarse. La decisión final siempre será vuestra.


    —¿Cómo sabremos cuando debemos utilizarlo? Y ¿Qué pasos deberemos seguir para que funcione? — preguntó Iain, que aunque asombrado porque el druida tuviera el poder suficiente como para preparar un hechizo tan potente, desde siempre había creído en las  siths, (hadas escocesas), y por ende, en todo el mundo mágico.


    Las siths, eran seres poderosos, bellos, pero peligrosos, que vivían en un mundo paralelo llamado Tir na nÔg. Que habitaban en túmulos, en anillos de hongos y lagos ocultos. Se contaba, que esas criaturas mágicas podían traer fortuna o desgracia. Si ofendías a un hada, podrías sufrir enfermedades, pero si te ganabas su favor, te protegían o te daban dones sobrenaturales.


    De hecho, el clan MacLeod, era famoso por poseer el legendario estandarte conocido como el « Fairy Flag » o, Am Bratach Stih en gaélico. Se decía que esta bandera poseía poderes mágicos otorgados por las hadas y podía usarse tres veces para salvar al clan en momentos de gran peligro.


    Y es que las leyendas escocesas mezclaban belleza, misterio y respeto por lo invisible. Un mundo encantado siempre a un susurro de distancia… si sabes donde mirar.


    No era de extrañar que aunque un tanto sorprendidos, ambos creyeron fervientemente en las palabras que acababan de escuchar y por supuesto, no dudaban de que aquello los salvaría de vivir separados el resto de sus vidas.


    — No te preocupes — lo tranquilizó Kalen — Ella sabrá que hacer llegado el momento. —Dijo dando toques suaves sobre la mano de Marianne, dirigiéndose a ambos.


    Eso lo tranquilizó, pues confiaba en el viejo druida. Se giró hacia Marianne que estaba pendiente de ambos y le cogió las manos. Era hora de despedirse. Ella lo miró con dulzura y con una nueva esperanza de futuro creciendo en su interior que le daba las fuerzas suficientes para esperar su vuelta.


    Pero Iain, tenía que partir a cumplir con las órdenes que le habían llevado a desviarse para despedirse de ella, con la certeza de que podía ser la última vez. Debía continuar con la misión que le habían asignado, pero ahora tenía la seguridad de que volverían a encontrase. Ella se encargaría de que así fuera, gracias al regalo de Kalen.


    —Ahora debes continuar tu camino mi amor, yo te buscaré si no vuelves a mí. —Se dirigió Marianne al joven guerrero.— Ya no debemos tener miedo.


    Ambos estaban ya de pie y Kalen les había dejado espacio para que pudieran despedirse. Le explicaría a ella como debía activar el hechizo llegado el momento.


    Él la envolvió entre sus brazos como si quisiera grabarla en su piel, se separó lo justo para coger su barbilla y alzarle suavemente el mentón para alcanzar sus mullidos labios. Fue un beso que hablaba de promesas y de amor eterno. Con él acababan de sellar su futuro.


    Mientras lo despedía desde el dintel de la puerta, Marianne, pensaba en el poco tiempo había hecho falta para cambiar su vida. Todo parecía que comenzaba a fluir a su favor. Después de haber sido exiliada de su clan, y obligada a vivir separada de aquellos a los que más quería. Con el agravio de ser una traidora, y por si eso fuera poco, descubrir que el amor de su vida le correspondía para perderlo el mismo día. Y de pronto…Cuando casi había perdido toda esperanza… Kalen le regala la llave de su felicidad.


    Abrazó su cuerpo y tras una onda y profunda respiración, dejó ir el aire poco a poco, sintiendo que con él se iban las pesadillas y todo lo oscuro que la había rodeado hasta ese momento.

  


  
    


    
      1Charles Edward Stuart, también conocido como el Joven Pretendiente y el Príncipe Bonnie Charlie, fue el reclamante y el heredero aparente del trono de Gran Bretaña en el siglo XVIII.
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    Capítulo 27


    El fin y el principio. 16 de abril de 1746


    El batallón que componían los clanes Gordon, y McPherson, avanzaban en dirección a la posición que se les había ordenado, la retaguardia.


    Liam, junto a su hermano Evan, su padre y Angus, iban a la cabeza. Aitana, tras una discusión con Liam, cabalgaba a su lado. Aunque tenía sus reservas en cuanto al resultado de la contienda. Se resistía a creer, aunque todo señalaba hacia ese final, que lo que hasta ahora era su forma de vida y sus costumbres, acabaría de una manera tan drástica y definitiva. Miró hacia atrás a sus hombres y reconoció que estaban en desventaja ante los soldados ingleses, superiores en cantidad y fuerzas. Recordó lo que Aitana le contó y era más que posible que la contienda no durase más de una hora, exactamente cuarenta minutos, le había dicho.


    El cansancio tras el largo recorrido, unido a la escasez de alimentos que existía debido a los saqueos que los soldados ingleses realizaban allá por donde pasaban, habían causado estragos en aquellos valientes hombres.


    Una vez llegaron al punto señalado, sobre la colina, y a una distancia prudencial, en la retaguardia y a la espera de órdenes para intervenir, se mantenía el clan McPherson. Liderados por Ewen y Iain, amigos y aliados desde siempre.
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    Evan iba y venía desde la posición de Iain hasta la suya para saber si había novedades en cuanto a sus posiciones. Pero las órdenes no llegaban, y los hombres empezaban a inquietarse.


    Liam se acercó sobre su caballo hasta donde Aitana observaba, atónita, la imagen que tenía ante ella. Desde su situación, tenían una visión perfecta, sin ser vistos.


    El alba se había levantado sombría sobre el páramo de Culloden. La niebla baja se arrastraba como un sudario por la tierra mojada, y las nubes grises presagiaban la tragedia que se estaba fraguando. Un campo estrecho y pantanoso, cubierto de brezos y charcas, nada apropiado para una carga y aún menos para un ejército de hombres cansados y sin ningún orden.


    — No van a tener ninguna oportunidad… —Susurró Liam, desolado ante lo que se avecinaba. — Por suerte, he convencido a mi padre y a Evan, de que debemos esperar órdenes de Carlos Estuardo, para intervenir. Están deseosos de estar ahí junto al resto. —Señaló con la cabeza. Y yo, tengo que reconocer que ahora mismo me siento un traidor. Sabiendo que la mayoría de los hombres que ahora están ahí no volverá a sus hogares.


    — Nunca imaginé que presenciaría esta escena y que, de alguna manera, formaría parte de la historia. — pensó en voz alta Aitana sin poder dejar de mirar—. Se sentía una intrusa en aquel escenario.


    Sobre las once de la mañana, el silencio fue roto por el retumbar rítmico de los tambores británicos. En el extremo norte, las tropas del duque de Cumberland, formadas a la perfección en tres líneas, esperaban frescas y plenas de fuerza y vitalidad por su buena alimentación. Los ingleses sabían que su momento había llegado. Las bayonetas brillaban bajo la tenue luz y su artillería estaba lista para disparar.


    En el lado opuesto, formando una línea quebrada y sin orden, el ejército formado por los clanes de las Tierras Altas; McDonald (de Clanranald, Keppoch y Glengarry), Cameron de lochiel, McLean, Fraser. Chisholm, McLachlan, Stewart de Appin, MacGillivray y Farquharson. Y liderados por Carlos Eduardo Estuardo, el pretendiente al trono, esperaban para cargar.


    Sus banderas ondeaban orgullosas, aunque los portadores temblaban, más por frío y hambre que por miedo. Una fallida marcha nocturna para sorprender al enemigo los había dejado exhaustos y desorientados.


    En el flanco derecho y por honor ancestral, solía colocarse en las batallas el clan McDonald, pero lo ubicaron en el izquierdo. Esto creó un malestar profundo entre los clanes del oeste. Sin embargo, las gaitas, sonaron en lo que sería un último lamento.


    La orden de carga llegó con un grito feroz que resonó en todo el páramo, y los highlander cargaron. De pronto, una marea humana que corría con las espadas en alto y los tartanes ondeando al viento, se lanzó a morir con honor.


    Desde la colina, Aitana podía ver cómo los ingleses, un ejército bien entrenado, usaba una táctica muy efectiva a la par que brutal: en vez de apuñalar al frente, los soldados giraban sus bayonetas hacia el costado izquierdo del highlander, allí donde no tenía escudo.


    En menos de una hora, como ya sabían que ocurriría, Liam y Aitana fueron testigos de la carnicería que asoló a los clanes que lucharon cuerpo a cuerpo.


    La línea jacobita se había roto, y los pocos que quedaban con vida, intentaban huir entre la bruma y la sangre.


    Cada vez era mayor el silencio, roto solamente por los lamentos de aquellos heridos a los que aún les quedaba un aliento de vida. Y que estaban siendo silenciados bajo la punta de las bayonetas de los soldados ingleses que revisaban los cuerpos de los que yacían tendidos sobre ríos de sangre.


    Los hombres de Liam, a su orden, y aunque desolados, comenzaron a retirarse. Debían reunirse en sus tierras para proteger a sus familias de los saqueos y persecuciones que vendrían tras la derrota. Con miedo de ser descubiertos, comenzaron la evacuación. No habían sufrido bajas en sus filas, gracias a esa orden que nunca llegó.


    Aitana permanecía absorta con la mirada fija en el páramo. El color de sus mejillas había desaparecido y sus ojeras daban fe de las horas que llevaba sin descansar, pero el impacto que supuso para sus pupilas presenciar aquel momento histórico no sabía cómo definirlo. Aún tenía erizada la piel de la nuca, y los gritos de dolor que todavía llegaban hasta su posición, no hacían más que empeorarlo.


    Por muchas películas de batallas cuerpo a cuerpo que había visto en la gran pantalla, nada se podía comparar con vivirlo en directo. Pudo comprobar que, por muchas guerras que pasaran a lo largo de los siglos, no cambiaría nada, excepto las armas. El hombre siempre perdería cualquier rastro de humanidad ante el instinto de supervivencia, la sed de poder y el miedo.


    Solamente cuando Liam la cogió de la mano y la atrajo hasta él para encerrarla entre sus brazos, no volvió en sí. Fue entonces cuando no pudo frenar el torrente de lágrimas que resbalaban por sus mejillas.


    Estuvieron así un rato hasta que Liam, pudo reconocer a su amigo Iain y su padre Ewen, acercándose al galope hasta su posición.


    — ¡No nos han dado la oportunidad de ayudarlos! —gritó el viejo McPherson. Que, bajando de su caballo, partió la hoja de su espada contra una roca, descargando en ella parte de su ira y desolación contenida.


    —Padre, no teníamos nada que hacer, excepto morir junto a ellos. -- contestó su hijo, que al igual que a su progenitor, la rabia e impotencia recorría sus venas. Y el hecho de no haber luchado junto a ellos lo hacía más insoportable. Aun y así, se contuvo. Era consciente de que lo único que les quedaba era dar gracias por seguir vivos.


    — ¡Esto ha sido una masacre! ¿Cómo han permitido que sucediera? Existían advertencias de que este no era un buen lugar. Nada jugaba a nuestro favor.


    —Amigo, ya no podemos hacer nada, excepto cuidar de los nuestros y evitar que caigan en manos de los ingleses. Hemos de proteger lo poco que nos quede. —Lo consoló Liam, que tenía los mismos sentimientos encontrados que ellos.


    Derrotados y sin ánimo, comenzaron a seguir a sus hombres; tenían que moverse con cuidado de no ser descubiertos. Ahora vendrían las represalias. Y no se imaginaban cuán duras iban a ser.


    Iain, se desvió del camino para ir en busca de Marianne. Tenía que llegar hasta ella y huir de aquellas tierras. Ahora estaban en peligro.


    Caminaba entre los serbales intentando ocultarse. Aunque tenía un largo trayecto, decidió hacerlo a pie para evitar ser visto, ya que todos los caminos estaban infestados de ingleses en busca de los rebeldes que habían logrado escapar. En un par de ocasiones estuvo a punto de caer en manos de un grupo de soldados, por suerte pudo escabullirse, pero pudo ver cómo fusilaban a varios hombres del clan McLean. Entre ellos había un joven que apenas había alcanzado la pubertad. Pero no tuvieron piedad.


    Con el corazón encogido, continuó su camino. No había comido nada desde el día anterior y las fuerzas le comenzaban a flaquear. Al llegar, junto a un arroyo, se paró a beber y aprovechó para refrescarse. Le faltaba muy poco para llegar a la cabaña de Kalen. Temió que le hubiera podido pasar algo a Marianne o al viejo Kalen, así que decidió continuar sin demora.


    Estaba agachado junto al agua y mantenía la cabeza hacia abajo mientras con las manos se echaba agua. Estaba helada, pero eso le serviría para mantenerse alerta, y despierto. Sin embargo, al levantar la cabeza, una sombra pendía sobre ella. Apretó la mandíbula porque lo sintió antes de verlos.


    Un grupo de tres casacas rojas lo rodeaba…


    — ¡Mirad lo que tenemos aquí! —gritó despectivamente el que parecía al mando, empujándolo con la culata de su rifle hasta hacerlo caer hacia atrás. —Vaya, ¿veo que te has quedado solo? — ¡Entrega tu espada! Ya no la necesitarás. — Gritó de forma cínica y despectiva.


    — Cógela tú… Si te atreves. —respondió cansino, a la espera de que dieran el primer paso. Sabía que no tenía la suerte a su favor, pero la rabia y la ira que le subió desde el estómago hasta la garganta, al recordar lo que les habían hecho a los suyos, le dio la fuerza que necesitaba para apoyar una de sus manos en la tierra al tiempo que sujetaba con fuerza un pedrusco. Impulsó su cuerpo hasta ponerse de pie de un salto. Arrojó la piedra contra los ojos del que tenía delante, y antes de que este cayera al suelo, le quitó el rifle con el que antes lo había empujado. Se giró sobre los talones y, ante la mirada atónita de los otros dos, disparó contra uno y atravesó el estómago del otro con la espada. Tuvo suerte de que el rifle estaba cargado, no lo pensó, simplemente actuó.


    Su pecho se hinchó, había podido entrar en acción, al fin y al cabo.


    No se entretuvo, solamente para coger todo lo que podía necesitar de lo que los soldados llevaban en las alforjas de sus caballos, que estaban amarrados a unos árboles unos metros de distancia. Sobre todo, algo que llevarse a la boca.


    Pero no pudo ir muy lejos. Mientras rebuscaba en la bolsa, sintió el filo de una hoja de bayoneta presionar su espalda.


    Al intentar girarse, sintió cómo la hoja rasgaba su piel y se hundía entre sus costillas. Sus rodillas se doblaron y cayó desplomado sobre el manto de hojas y barro bajo sus pies. En su mente, la imagen de Marianne, lo llamaba a lo lejos. Era una sensación muy extraña, su voz… La sentía cada vez más cerca, más nítida… Pensó que era su fin y que los sentimientos hacia ella eran los responsables de que no dejara de escucharla. Si eso era morir, moriría en paz.
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    El día después de la batalla que cambiaría la vida de todos los highlander de las Tierras Altas, Marianne, estaba sentada frente al fuego, sostenía en su mano el medallón que había elaborado Kalen, junto al pergamino que contenía las instrucciones.


    No sabía decir cómo, solamente lo supo… Iain estaba en peligro.


    Kalen entró en la cabaña, asustado por el llanto desconsolado de la muchacha. Los lamentos se oían desde fuera.


    — ¿Qué ha pasado, niña? ¿Estás bien?


    Cuando vio lo que tenía en las manos, también lo supo. Así que había llegado el momento de activar el hechizo. No lo dudó y cogió a Marianne por el codo para acompañarla hasta el riachuelo que pasaba por detrás de la cabaña. El agua era un elemento imprescindible.


    Una vez situados junto a la orilla, Kalen acarició la mejilla de Marianne intentando calmar su espíritu y los latidos de su corazón, e hizo que sujetase con fuerza la piedra en la palma de su mano derecha.


    —Ahora… Cierra los ojos, toma tres respiraciones profundas y concéntrate en visualizar a la otra mitad de tu alma. Esté donde esté, sin importar el tiempo o lugar en el que se encuentre, solamente enfoca toda tu intención en su esencia, ella te encontrará a ti.


    Ella hizo lo que el druida le decía. Tenía fe plena en él y en ese momento hubiera vendido su propia alma con tal de volver a reunirse con Iain.


    Su respiración era cada vez más lenta y pausada, hasta que llegó a ser tan sutil, que parecía no respirar. Kalen tomó el pergamino y lo desenrolló frente a ella, a la altura de sus ojos.


    —Ahora… recita estas palabras. — Marianne, fijó su mirada, verde esmeralda, en el texto que tenía frente a ella y comenzó a leer. Las palabras comenzaron a salir de sus labios con fluidez y con seguridad. No importaba cómo, pero su destino dependía de ellas.


    «Por el fuego que da vida, por el agua que todo lo enlaza.


    Por la tierra que nos sostiene y el aire que nos une.


    Yo, invoco al destino para hallar el alma que me fue dada.


    Pasado, presente y futuro son uno en este círculo sagrado.


    Que el tiempo se doblegue, que los caminos se crucen, que dos almas


    se reconozcan, más allá de los siglos.


    ¡Anam Ceangail! Qué así sea y así será»


    —Ahora sumerge la piedra en el agua y deja que absorba su energía. —Ella así lo hizo, y apenas unos segundos después, el símbolo de la Triqueta cincelada en su interior, comenzó a iluminarse en un tono azulado.


    Fueron décimas de segundos, cuando un cosquilleo comenzó a elevarse desde sus pies, subiendo en círculos a través de todo su cuerpo y abrazándola en un haz de luz que se intensificaba conforme alcanzaba a envolver su figura en su totalidad.


    Kalen, miraba absorto el remolino de hojas que se iban aposentando en el suelo. Cuando todo se calmó, miró hacia donde, hacía unos segundos, se encontraba Marianne, para descubrir que estaba solo…


    No supo qué ocurrió, pero al abrir los ojos, la imagen que tenía Iain ante él, era la de Marianne. Aunque muy diferente a cómo la recordaba de la última vez.


    Era ella, no le cabía duda, pero había algo que la hacía… más madura, más segura y a la vez más bella. Su pelo era diferente, lo llevaba recogido en la nuca, y unas grandes ondas enmarcaban su cara. Su ropa también era peculiar.


    Miró a su alrededor para descubrir unas paredes blancas, inmaculadas. Un hombre vestido todo de verde estaba junto a Marianne. Tenía mi muñeca sujeta entre sus dedos, al tiempo que miraba una esfera en su muñeca. Parecían las agujas de un reloj… Sin duda había muerto y estaba en el paraíso, donde todo era posible.


    —¿Marianne?, — consiguió articular.


    — Sí, mi amor, por fin estaremos juntos donde nadie puede separarnos.


    Por la ventana que se encontraba a la espalda de Marianne, que estaba sentada en la cama de hospital que ocupaba Iain, vio un cartel con imágenes que no conocía y con letras escritas en un idioma que no entendía.

  


  
    « Fiestas del Corpus y Feria Real de Granada », 1899
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    Capitulo 28


    Una decisión difícil


    Aitana y Liam, iniciaron el camino de retorno hasta sus tierras. Lean, encabezaba la partida. Y, aunque el ánimo era de derrota, se sentía afortunado de poder volver con sus hombres junto a sus familias.


    Sin el conocimiento de Aitana, ninguno habría sobrevivido a aquella debacle. Aunque jamás lo supieran, fue ella quien los salvó.


    — Liam, no debes sentirte culpable por estar vivo. —Consolaba Aitana a un guerrero que sentía, ante todo, que había fallado a su causa. Que debería haber perecido junto a los suyos en el campo de batalla. Y aún se sentía peor, por seguir vivo, que, al igual que su padre, tenía sentimientos encontrados. Ambos luchaban entre la tranquilidad de ver cómo todos sus hombres regresaban sanos y salvos a casa y la sensación de no haber ayudado a su causa y a sus compatriotas.


    — ¿Y ahora qué, Aitana? Cuando el hambre nos asedie y los soldados llamen a nuestras puertas, ¿dónde nos esconderemos? — Se quejó Liam, derrotado.


    Ella sabía que era una situación muy complicada, pero él debía de apreciar el hecho de que habían salvado a todos sus hombres. De no ser así, la escena, en esos momentos, sería muy diferente.


    — Tu clan, junto a tu padre y Evan, ahora tiene una posibilidad. —Dijo ella al caer en la cuenta de un dato que parecía haber pasado por alto. — Tu padre dijo que tu primo, el único heredero del Duque, ha desaparecido tras la vergüenza de su padre. -- Le recordó.


    -- Y dado que el rey, ha despojado a tu querido tío de sus tierras, y tu padre y vosotros dos— continuó señalando a Evan y a él—, sois la única familia directa, supongo que podéis reclamarlas para vuestro clan.


    —Piénsalo… En ningún momento se os ha visto a ningún Gordon en el campo de batalla. Para el rey, el traidor es tu tío… ¿No? — Él asintió pensativo sin dejar de mirar a aquella menuda mujer que no paraba de sorprenderlo.


    — Pues siendo así, —continuó ella—, las gentes de tu clan no tienen por qué ser perseguidos como rebeldes, ya que para el rey, sois fieles a la corona. Incluso podéis reclamar sus tierras.


    Esto hizo recapacitar a Liam, que reconoció que, aunque no sería agradable para su gente hacerse pasar por los mismos que habían aniquilado a sus semejantes, era mejor que ser perseguidos, ahorcados, fusilados, o peor aún, morir de hambre por no tener nada que llevarse a la boca. La supervivencia era primordial en aquellos delicados momentos de su historia.


    Las palabras de Aitana resonaban en la cabeza de Liam, mientras, abatidos y derrotados por el hambre y el cansancio, llegaban a la fortaleza. Sin hacerse notar y casi a escondidas, todos regresaron a sus hogares.


    No hubo fiesta, ni algarabía, solamente se escuchaban suspiros de alivio al verlos llegar.


    Liam, quería hablar con sus hombres lo antes posible y ponerlos al tanto de la nueva situación, así como de la opción de marcharse a tierras de Duque, si así lo deseaban, y si el rey se las concedía. Por lo que les concedió el tiempo justo para ver a sus familias y volver para encontrarse todos en el patio central del castillo. Tenían que saber cómo debían actuar de ahora en adelante para evitar que los despojasen de todo lo que tenían.


    Mientras Liam hablaba con Evan, con su padre y con Angus, Aitana subió a los aposentos que compartía con Liam, y comenzó a recoger sus escasas pertenencias. Necesitaba tenerlas a punto, por si acaso tenían que salir de allí.


    Al sacar el petate, en el que guardaba la radio y las pocas cosas que rescató del helicóptero antes de encargarse de que siguiera oculto, algo cayó al suelo. Se agachó para recoger lo que fuera que había caído, y al ver el objeto, se tapó la boca para amortiguar el grito de alegría que le produjo volver a encontrar su medallón. Más que por motivos sentimentales, aunque también, porque aquel hallazgo abría la puerta a la posibilidad de regresar a su tiempo. Solamente pensó en una cosa, tenía que volver a ver a Kalen, él era la clave.


    Entonces, recordó unos ojos castaños que solía encontrar observándola al despertar cada mañana, y supo que no podía irse sin él. Ya no. Resopló y, con las manos en la cintura, se propuso lidiar otra batalla, y esta, seguro que sería épica. Convencer a Liam, de que se marchara con ella, si por fin conseguía averiguar cómo.


    La seguridad de su clan, estaba garantizada, y el viejo Lean, junto al joven Evan, podían hacerse cargo de ellos. Pero estaba convencida de que no sería fácil conseguir que Liam los abandonara.


    Con un hondo suspiro, sujetó su petate y se lo puso sobre el hombro. Bajó hasta el salón y allí lo encontró, junto a sus hombres de confianza, su padre y su hermano. Todos mantenían una conversación acalorada, e incluso en algún momento, parecía que se pudieran ensalzar en una pelea.


    —¡Seremos traidores ante el resto de los clanes! ¡Si no nos matan los ingleses, lo harán ellos! — gritaba uno de los más mayores, alarmado ante lo que Lean les estaba proponiendo. Hacerse pasar por leales a la corona. ¡Era una locura y una aberración!


    —A los pocos que han logrado escapar de esa matanza con vida, no les quedará amparo ni esperanza alguna. Ahora mismo, están siendo perseguidos y fusilados al instante. Sus clanes y fortalezas saqueadas y sus gentes acabarán mendigando un trozo de pan. — Los intentaba convencer el viejo Laird. — Si vosotros tenéis la oportunidad de escapar del asedio, aún tendréis una oportunidad. E incluso, de poder ayudar a aquellos que se quedarán sin nada. Pensarlo bien: una buena posición, os permitirá ayudar a todos los que necesiten apoyo, alimento o cobijo. ¡Si no tenéis nada, nada podéis ayudar!


    Esto fue lo que les hizo clic, para cambiar su actitud. Al fin y al cabo, podían ser de más utilidad si mantenían sus propiedades y tenían acceso a alimentos, que, si los despojaban de todo.


    Todos comenzaron a cuchichear entre ellos y al final, el mismo que había alzado la voz, fue el que habló por el resto.


    —Está bien, es cierto que seremos de mayor ayuda, si nos mantenemos en el bando ganador, aunque sea para sobrevivir.


    Con un fuerte suspiro, Lean asintió y dio por finalizada aquella reunión. Ahora sus hombres tenían que comunicarlo al resto del clan que esperaba en el patio. Estaba seguro de que habría quien no estaría de acuerdo, pero eran libres de irse si no querían seguir sus consejos.


    El aspecto abatido de todos ellos, era el reflejo de unas almas exhaustas.


    — ¿Vas a algún sitio? —preguntó Liam a Aitana, al verla parada en una esquina del gran salón con la bolsa a sus pies. En unas pocas zancadas llegó hasta ella y atrapó su cintura atrayéndola a su cuerpo para poder abrazarla. Necesitaba sentirla el calor de su cuerpo para reponerse.


    Ella alzó los brazos hasta poder rodear su cuello y alzó su mirada hasta encontrar la de él, que la miró expectante.


    —Liam… He encontrado el colgante. Ha vuelto a aparecer en el sitio en el que creo que lo guardé cuando me lo devolviste tras visitar a Kalen.


    Tengo el pálpito…, casi la certeza, de que Kalen conoce la manera de hacer que vuelva a mi tiempo. Y si es así, quiero que vengas conmigo. — Una vez que las palabras salieron de su boca, su respiración se paró a la espera de su respuesta.


    —Pero yo no puedo abandonar a mi clan. Aitana, lo que me pides es un imposible. —Contestó sin titubear, dando un paso atrás para no sentir su tacto al rechazar su propuesta. —Liam, Liam… Ellos son capaces de sobrevivir sin ti, pero yo… Yo no sé si podría. —Se abrazó a él, volviendo a acortar la distancia que él había marcado.


    —Además, ¿cómo estás tan segura de que Kalen podrá conseguir que regreses a tu tiempo? —Inquirió él —. Cuando fuimos a verlo, no supo darte una respuesta, ¿por qué ahora sí?


    — No lo sé, pero algo en mi interior me dice que es el momento de regresar, y solamente él puede lograr que lo haga. — Puso su mano en el corazón, sintiendo sus latidos. — Por favor, piénsalo, las cosas aquí estarán muy difíciles durante muchos años. Nada volverá a ser igual que antes. Tu gente tendrá una oportunidad de vivir en las tierras de tu tío, ya lo hemos hablado. Además, están tu padre y tu hermano. Ambos son fuertes y con capacidad para seguir adelante.


    —No, lo siento, Aitana, pero no puedo irme. Mi padre moriría de pena de nuevo, si los abandono. Entiendo que tú quieras volver con tu familia. Más aún, teniendo la posibilidad de vivir sin la sombra que ha dejado esta guerra. Una guerra que es nuestra, y no te pertenece a ti padecer sus consecuencias. Tu momento es otro. --Continuó acariciando sus mejillas y poniendo tras su oreja un mechón de pelo rebelde. No podía dejar de contemplar su rostro, adorando el suave contorno de su mandíbula. La línea recta de su pequeña nariz. Y las espesas pestañas, que parecían hechas para salvaguardar sus preciosos iris de color marrón chocolate. Era consciente de que podía perderla para siempre, pero no podía evitar que quisiera volver con su familia.


    Su respuesta fue rotunda. Ella supo que no lo haría cambiar de idea y que nada lograría que lo hiciera. Ni siquiera el amor que sabía que le procesaba. Era más el sentido de responsabilidad que tenía con su gente.


    —Yo te llevaré con Kalen, no te preocupes. Me aseguraré de que regreses sana y salva a tu mundo, si existe la posibilidad de que lo hagas. — Sus palabras resonaron con cierto tono seco y desalentado. Realmente era como se sentía y de alguna manera quiso que ella lo supiera. Creyó que si era duro con ella, quizá le dolería menos marcharse y, por lo menos ella, podría ser feliz lejos de la desolación que inundaría a aquellas maravillosas tierras.


    Por supuesto, a Aitana, su tono de voz no le pasó desapercibido. Entendía su malestar, puesto que estaba pensando de abandonarlo, quizá cuando más falta le hacía su compañía. Pero ella no quería dejarlo solo, deseaba de corazón que la acompañara, por eso no comprendía su hostilidad repentina.


    Aquella noche podía ser una despedida. Al día siguiente emprenderían el camino hasta la cabaña del bosque en busca del druida.


    Un gran tronco ardía en la chimenea que ocupaba gran parte de la pared a los pies de la cama. Las llamas, que oscilaban de forma lenta, constante y equilibrada, como a cámara lenta, parecían acompañar el estado de ánimo de la pareja. De vez en cuando, el chispear de una ascua atrevida rompía el silencio que había en la alcoba. Acompañado solamente por las respiraciones de ambos. Tumbados en la cama, de lado, frente a frente y con las manos entrelazadas, se miraban como si quisieran grabar a fuego cada uno la imagen del otro.


    A través de la ventana, la luz de la luna creciente, casi llena, llegaba hasta el lecho. Dándole un brillo especial a los cabellos de Aitana, desperdigados sobre la almohada.


    — Sé que has tomado una decisión y que esta podría ser nuestra última noche juntos, por eso, quiero grabar en mi memoria cada rincón de tu piel, tu olor a madera y hierba fresca recién cortada… No quiero olvidarme de nada que pueda recordarme cómo es estar a tu lado. Por favor, Liam, hazme el amor como si nuestro tiempo fuera un suspiro.


    Los fuertes brazos de Liam, la sujetaron por la cintura, colocándola bocarriba para posicionarse sobre ella, sujetándose en sus antebrazos para no aplastarla.


    — Mo ghràidh, eres y serás, la única que ha conseguido traspasar las murallas de mi corazón. Y voy a venerar cada rincón de tu cuerpo para que mi tacto se quede grabado en tu piel.


    A partir de ese momento, su boca solamente se abrió para colmarla de besos, saboreando cada milímetro de la anatomía de Aitana, hasta que no pudieron soportar la necesidad de sentirse solo uno. Liam se introdujo en el acogedor espacio que Aitana le brindaba y en el que sentía que ambos se unían más allá del cuerpo físico. Sus almas, como llamas gemelas, danzaban al unísono, componiendo un baile de movimientos con tal sincronicidad, que el éxtasis los atrapó como si ambos se hubieran fusionado en uno solo.


    Al despertar, Liam, contemplaba las relajadas facciones de Aitana que aún dormía junto a él. Y por un instante, y ante la inminente posibilidad de perderla, se preguntó: ¿Qué pasaría si la escogiera a ella?

  


  Capítulo 29


  De vuelta


  Para evitar patrullas de soldados ingleses, Liam y Aitana, tardaron más de lo que hubiera sido normal en llegar a la cabaña del druida.


  Durante el camino, una especie de malestar y de tensión se fue instalando entre ambos. Extraño, después de una de las mejores noches que habían disfrutado estando juntos. Sin necesidad de hablar prácticamente nada, habían compartido tantos sentimientos que el vínculo que se había forjado entre ellos, ya sería inquebrantable para siempre. Estuvieran donde estuvieran, juntos o separados. Sabían que sus almas se buscarían.


  Cuando llegaron, Kalen, ya los estaba esperando. Como si hubiera recibido un mensaje avisando de su llegada. Algo que, evidentemente, no había ocurrido.


  No hubo saludo de protocolo; simplemente, supieron que había llegado la hora.


  — Ha llegado el momento de partir, muchacha. —Le dijo a modo de saludo. No hacía falta. — Tu vida debe continuar donde la dejaste.


  — Pero… si Liam quisiera venir conmigo, ¿podría hacerlo? — Fue la pregunta que hizo, a sabiendas de cuál sería la respuesta del aludido, que se quedó paralizado junto a ella. Aunque en su fuero interno sabía que ese momento llegaría, no estaba preparado para dejarla marchar. De ahí que su lucha interna entre lo que su corazón le gritaba que hiciera, y lo que su responsabilidad como Laird de un clan le pedía, estaba siendo infernal. No logró articular palabra, ni tan siquiera dirigir un saludo a Kalen.


  Este lo observó sin un ápice de duda en su mirada, pues sabía que el hechizo obraría a razón de lo que aquellas dos almas imploraban. No estaba en su mano, y ellos, aun sin saberlo, obrarían la magia.


  — Si es la decisión de su alma… Sí, podrá ir contigo.


  Sin más, pidió a Aitana que le dejara el medallón para repetir el ritual, tal como lo había hecho hacía muy poco con Marianne. Al tomarlo entre sus callosas manos, algo llamó su atención. En la parte posterior había grabadas dos iniciales y un número. Sabía perfectamente que él no lo había hecho, pero en cuanto pudo distinguirlas, supo qué significaban.


  «MI» 1899


  —¿Desde cuándo dices que os pertenece este medallón a las mujeres de tu familia? —Quiso saber, Kalen.


  —Desde… Sí, bueno, en la parte de atrás, según me contó mi abuela, están marcadas las iniciales de mis tatarabuelos. Aunque nunca supe sus nombres. —Dijo pensativa.


  Entonces comprendió, perfectamente, por qué Aitana había viajado al pasado. Todo tenía que ocurrir de la forma en que lo había hecho. El destino estaba escrito.


  — ¿Sabes qué significan las runas que hay inscritas? Preguntó ella con curiosidad. Necesitaba saber más del porqué de su viaje y quizás aquellos símbolos le desvelaran algo.


  —Sí claro, los grabé yo, por supuesto, que sé qué significan. — Y empezó a enumerar cada uno de ellos, señalándolo mientras le explicaba, tal y como había hecho con Marianne. Al tiempo que Aitana y Liam, quedaron paralizados al caer en el significado de las palabras de Kalen. Fue él, quien había fabricado la llave que transportó a Aitana hasta esa época.


  Este es Gebo, , simboliza la unión, el regalo divino del amor y el destino compartido. Representa la conexión entre almas gemelas.


  Este, Eiwaz, es la runa de la transición y los viajes entre mundos. Ayuda a trascender el tiempo y las dimensiones para el reencuentro.


  Algiz, [image: ] este proporciona protección espiritual y asegura que la unión sea segura y armoniosa.


  Este otro, Raido, que representa el viaje, tanto físico como espiritual, asegurando que las almas encuentren su camino.


  Y por último, Othila, que simboliza la herencia espiritual y el destino, asegurando que el amor perdure a través de generaciones.


  Ambos lo escucharon absortos al comprender el poder de aquel medallón. Lo que tardaron algo más en entender fue el porqué lo creó y para quién.


  Liam no quiso quedarse para ver cómo ella desaparecía ante sus ojos. No podía soportarlo, así que sin decir nada, y antes de que Aitana se diera cuenta, se deslizó hasta la salida. Sin hacer ruido, yendo hasta donde habían dejado sus caballos y montó sobre su alazán.


  Absortos y concentrados en comenzar con el ritual, Aitana no se percató de que Liam se había marchado. Kalen se posicionó frente a Aitana y la instó con un movimiento de cabeza a que lo siguiera. Al igual que hizo con Marianne, la llevó junto al riachuelo que había junto a la cabaña.


  Estaba anocheciendo y la luna, como la vez anterior, se reflejaba en las cristalinas aguas en movimiento. Sujetó las manos de Aitana, y puso el medallón sobre sus palmas.


  —Ahora, sujeta con fuerza y recita conmigo.


  Ella se posicionó tal como le indicó, y comenzaron a recitar:


  «Por el fuego que da vida, por el agua que todo enlaza,


  por la tierra que nos sostiene y el aire que nos une,


  invoco al destino para hallar el alma que me fue dada.


  Pasado, presente y futuro son uno en este círculo sagrado.


  Que el tiempo se doblegue, que los caminos se crucen,


  que dos almas se reconozcan más allá de los siglos…»


  En el último momento, ella miró hacia atrás pensando que Liam estaba junto a ella. Desconcertada, miró alrededor, pero no lo vio, aunque sí escuchó el galope de su caballo alejándose de allí. Fue cuando se dio cuenta de que ya no volvería a verlo nunca más. Aunque quizás…


  Solamente pudo oír las últimas palabras que repitió automáticamente antes de que todo se volviera oscuro y un remolino se levantará desde sus pies, envolviéndola dentro de él.


  Anam Ceangail! Que así sea y así será. -- Fue lo último que escuchó decir a Kalen.


  Liam, más que cabalgar, volaba sobre su caballo; no le importaba que los ingleses lo vieran ni que se lo tragase la noche. Solamente la imagen de Aitana volviendo a su vida, olvidando lo que había existido entre ellos, olvidándose de él, dominaba su razón en esos momentos.


  ¡No…! ¡No podía soportarlo! En ese momento se dio cuenta de que nada ni nadie tenía más importancia para él, si ella no estaba. Por lo tanto, tampoco sería de gran ayuda para nadie y comprendió mejor que nunca a su padre, cuando dejó de vivir al morir su madre.


  «¿Pero qué estoy haciendo?», pensó frenando en seco a su caballo. Durante dos segundos quedó paralizado. Hasta que todo cobró sentido.


  Dio media vuelta con el corazón, latiendo a toda velocidad. Las vibraciones que martilleaban su pecho deberían de asustar a cualquier ser viviente que anduviera cerca de él. No podía llegar tarde.


  Al llegar a la cabaña, se tiró del caballo sin darle tiempo a parar del todo. Tomo el camino que había visto emprender al druida junto a Aitana.


  Su alma gritaba a la par que sus cuerdas vocales el nombre de ella, cundo llegó al lugar en que solamente encontró al druida y un remolino de hojas que ascendía desde el suelo desde el que pudo adivinar la melena de Aitana girando en el mismo sentido y sus ojos, mirándolo con sorpresa, antes de desaparecer.


  —¡¡Aitaaanaaa!!


  Ante la mirada atónita de Kalen, Liam se lanzó dentro de aquel remolino de hojas que, al momento, volvió a tomar fuerza, haciendo que el suelo bajo los pies de Kalen temblara.


  
    Capítulo 30


    Nuevos comienzos. 12 de junio de 2023


    Aitana, ¡por Dios!, ¿te encuentras bien? Nos has dado un susto de muerte. Pensamos que te habíamos perdido. Vimos cómo tu helicóptero se desvanecía en el radar al entrar en una tormenta. —dijo Manu, muy conmocionado, mientras la ayudaba a incorporarse y la atrapaba entre sus brazos.


    No sabía en qué momento se autoproclamó, como padre en funciones y protector de Aitana, pero se sentía responsable de aquella alocada y temeraria muchacha. A la que había llegado a querer como a su propia hija.


    Ella agradeció en ese momento estar acurrucada en el enorme torso de ese hombre que para ella representaba lo más parecido a su familia. Se sentía como en casa, pero el sentimiento de pérdida que apretujaba su corazón, dejándolo casi paralizado, no la abandonaba. Y creyó firmemente que nunca más lo haría.


    Todo había salido mal. Lo había perdido para siempre…


    Su memoria iba recuperando todo lo que había vivido junto a Liam, aunque si lo contaba, posiblemente la tomarían por loca, o lo más sensato, dirían que el golpe había producido esas alucinaciones.


    ¿Cómo les iba a contar que había vivido la última y más cruenta batalla entre ingleses y escoceses? La misma que acabó con una forma de vida, la de los clanes de las Tierras Altas de Escocia.


    Que les había enseñado estrategias de lucha, que había convivido con ellos, y que, además, se había enamorado perdidamente de uno.


    Lo último que le vino a la memoria, mientras lloraba desconsolada en los fuertes brazos de Manu, fue la imagen de Liam, gritando su nombre y corriendo hacia ella. Lo más probable es que hubiera perecido en el intento, ya que no había conseguido llegar junto a ella y tampoco estaba allí. O que simplemente se hubiera quedado en su tiempo.


    También las últimas palabras pronunciadas con Kalen comenzaron a repetirse en su cabeza y sin darse cuenta de que lo hacía, comenzó a decirlas en voz alta, como si de esa forma pudiera ayudar a Liam a cruzar si es que había alguna posibilidad. Si realmente eran almas gemelas, tenían que encontrarse de nuevo, aunque pudiera ser en otra vida.


    «Que el tiempo se doblegue, que los caminos se crucen,


    que dos almas se reconozcan más allá de los siglos…»


    —¿Qué dices, Aitana? No te entiendo… —Se quejó Manu, separándola de su pecho, para poder escuchar mejor. —Es un milagro que estés viva. Tienes que haberte dado un golpe en la cabeza y tienen que verte en un hospital de inmediato.


    Ella, sin escuchar a Manu, solamente podía repetir las mismas palabras, sujetando con fuerza el medallón que ahora volvía a colgar de su cuello, como si nunca se hubiera movido de allí.


    Todo un equipo de soldados, buscaba por los alrededores los restos del helicóptero. Pero cada vez más asombrados, regresaban sin haber encontrado nada. No era posible, ella no podía haber caído del cielo, sin un solo rasguño.


    Ninguno de los que estaban alrededor, del equipo que había acudido a rescatarla, se percató del hombre que caminaba hacia ella.


    Vestía con un kilt de cuadros escoceses verdes y azules. Camisa blanca y un sporran colgaba en la parte delantera del kilt. Pero la indumentaria no era moderna, era la misma que se utilizaba en el siglo XVIII, antes de que fueran prohibidos por los ingleses. Botas altas de cuero negro y una espada, Clayrmore auténtica, colgaba a su espalda sujeta por un cinturón de cuero. Caminaba con pasos firmes, aunque sin dejar de mirar fijamente a la figura de Aitana.


    Ella se separó de Manu, que extrañado ante la mirada fija de ella hacia alguien o algo que había tras él, volvió la cabeza para descubrir de qué se trataba.


    Vio acercarse al extraño y lo que vio no le gustó. Parecía el highlander protagonizado por Christopher Lambert, salido de la película de los «Inmortales».


    Su melena castaña desaliñada, dos trenzas a los laterales que le daban aspecto de vikingo, y una barba poblada, que lo hacían parecer un bárbaro, iba directamente hacia ellos, o mejor dicho… hacia ella.


    Manu se puso en guardia delante de Aitana para protegerla, pero su sorpresa fue cuando ella, lo apartó de un empujón y salió corriendo en su dirección con los brazos abiertos y lágrimas de emoción corriendo por sus mejillas.


    —¡Liam! ¡Lo has conseguido! ¿Por qué te has arriesgado? ¿Y si hubiera salido mal? — Gritaba, sin saber si odiarlo, por haberle hecho creer que no lo volvería a ver nunca más, que la odiaba por haberlo abandonado para volver a su tiempo, o por el miedo que había pasado pensando que había muerto en el intento.


    — Mo ghràidh, lo siento, tenías razón. — Los brazos de Liam parecieron tragarse a Aitana, que se acurrucó en ellos como si se tratasen de la única tabla de salvación en el mundo. — No podría seguir allí si tú no estás junto a mí. Nada tendría sentido, mi vida, no tiene sentido si no puedo vivirla contigo.


    A su alrededor, todo se desdibujó: los soldados, el helicóptero, incluso la voz insistente de Manu, preocupado, llamándola a la cordura.


    Nada importaba, porque Liam estaba allí. Vivo. Real. Y con él, regresaba también una parte de ella que creía perdida para siempre.


    La bruma se disipaba con la primera luz del amanecer, como si el mismo universo diera su bendición al milagro que acababa de ocurrir.


    El medallón, todavía caliente en su pecho, latía al ritmo de su corazón.


    Y entonces Aitana lo supo. No era el tiempo el que los había separado. Si no el amor, el que los trajo de vuelta.


    Porque, algunas almas no están hechas para vivir según las leyes del mundo.


    Algunas almas están hechas para encontrarse, sin importar cuántos siglos las separen.
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    Epílogo


    Todo tiene sentido


    Seis meses después de su regreso del viaje, que cambió su vida y la de Liam, Aitana, hacía todo lo posible porque él, consiguiera adaptarse a la vida moderna. Aunque lo que peor llevaba Liam, era no saber lo que fue de su familia.


    Eso fue lo que le ayudó a determinar qué haría en aquel mundo nuevo para él. Tomo la decisión de estudiar, y optó por la historia. Se especializaría en su verdadera época, y ayudaría a que el resto del mundo conociera mejor cómo se vivía entonces. Tenía ventaja, pues lo conocía de primera mano. Aunque para él, lo más importante, era averiguar, a través de las páginas escritas por los historiadores, qué había sido de su gente, de las personas que había conocido y por las que había luchado.


    Aitana lo convenció para viajar a las que fueron sus tierras, y comprobaron que, sorprendentemente, aún existían descendientes de su clan. Lo que podía significar que algunos de ellos, serían descendencia directa de su queridísimo hermano.


    En el cementerio de las ruinas que habían sido su hogar, hallaron tumbas muy antiguas; entre ellas pudieron distinguir, grabado en una de las piedras, el nombre de su padre. Fue un duro golpe, que supo encajar. A pesar de que tan solo seis meses atrás, ellos seguían vivos para él. Era, por lo tanto, una pérdida muy reciente. En cambio, sus tumbas tenían más de doscientos años.


    — Es muy difícil entender cómo, tan solo hace unos meses, este lugar estaba lleno de vida, y ahora, solamente queden los restos de lo que fue. ¡Qué caprichosa y vulnerable puede ser la línea del tiempo! —comentó Liam, apenado.


    Fue un duro golpe, pero que supo encajar. A pesar de que tan solo seis meses atrás, ellos seguían vivos para él. Era, por lo tanto, muy reciente. En cambio, sus tumbas tenían más de doscientos años.


    Por otro lado, se alegraba al ver cómo su pueblo había evolucionado. Y pudo comprobar, que seguían sin conformarse y continuaban luchando por su independencia; aunque ahora lo hacían con la palabra y no con las armas.


    Otra cosa eran las tecnologías, le costaba horrores entender de qué forma, a través de un pequeño aparato, se podía hablar y ver al mismo tiempo a otras personas, aunque estuvieran a millas de distancia.


    Sin embargo, lo que más le gustaba a Aitana, era verlo con sus sobrinos. Era un espectáculo. Adoraba a aquellos monstruitos, que, en cuanto lo veían, se le encalomaban encima como dos pequeños simios. A él le encantaba jugar con ellos.


    Desde que ella pensó que no los volvería a ver, los visitaba más a menudo y pasaba fines de semana en casa de sus padres junto con Liam, que se había convertido en uno más de la familia.


    Una de esas noches que cenaban con ellos, Aitana acariciaba su colgante, mientras escuchaba la conversación de su padre con Liam, que seguía atento sus batallitas de cuando aún pertenecía al Ejército del Aire.


    Aunque en un principio eran reacios a creer lo ocurrido, y eso de que Liam viniera del pasado, al final, no tuvieron más remedio que asimilar que era real, pues él, era una prueba andante de ello.


    Nadie podía hacer las preguntas que él hacía con total normalidad. Su forma de expresarse, de pensar y de comportarse, eran poco usuales en nuestra época.


    El padre de Aitana se quejaba de que no hubiera más como él. El mundo sería diferente, solía decir, porque conservaba unos valores que se estaban perdiendo. Aunque tenía que reconocer que en otras tantas cosas se había ganado, como, por ejemplo, en el papel que ejercía la mujer. Que dicho sea de paso, Liam compartía de pleno.


    Al rozar el reverso del medallón, recordó una duda que siempre le asaltaba y nunca recordaba preguntar a su madre. Así que, antes de volver a olvidarlo, le preguntó:


    — Oye, mamá… ¿Tú sabes cómo se llamaban nuestros antepasados? Siempre me habéis dicho que las iniciales son las que hay grabadas en este colgante, pero nunca he sabido sus nombres. — Preguntó señalando las iniciales grabadas y entrecerrando los ojos, un tanto avergonzada de no saber el nombre de sus antepasados.


    — Oh, claro. — contestó resuelta. — Por cierto… Liam, —mi tatarabuelo, creo que era de tu tierra, porque su nombre era escocés, lo que quiere decir, que es muy probable que nuestras raíces sean escocesas. Se llamaba, Iain. ¿Verdad que es casualidad? Y el de mi tatarabuela, era Marianne.


    Liam asintió a su pregunta, al tiempo que dirigía su mirada a la expresión de Aitana, que se había quedado tan en Shock, como él.


    Todo cobraba sentido, y ahora, todo estaba en su lugar.


    «MI-1899»


    FIN

  


  
    Agradecimientos


    Escribir esta novela ha sido todo un reto para mí. Hasta el momento, quizá sea la que más me ha costado, y al mismo tiempo, con la que más he disfrutado.
Y como colofón, para poner el punto final, justo cuando la terminé, hice realidad mi sueño de visitar ese maravilloso país, Escocia Fuente infinita de inspiración para contar mil y una historias. 
Cualquiera de sus valles, lagos, montañas y rincones, tiene algo que contar. Llena de leyendas, de las cuales, algunas son realidad y otras solamente forman parte de su folclore. Pero ninguna deja indiferente. 
Y si has llegado hasta aquí, ¡gracias y mil gracias! Por hacer que no pierda la ilusión de seguir escribiendo.
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